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CAPITULO I 

EL PROBLEMA



I . EL PROBLEMA

Durante las dos ultimas decadas Costa Rica h? sido mencionada no sólo como 

uno de los países con r«ás alta fecundidad en el mundo, sino también como •• 

el de más elevado crecimiento vegetativo (3.5% en la década 1350-60). Es­

tas afirmaciones> sin embarcos han dejado de tener validez, como puede a- 

preciarse en el Gráfico 1,

Ln un proceso que ha pasado inadvertido para la mayoría ds demógrafos 

mundiales y aun para una gran mayoría ds los nacionales interesados en los 

asuntos demográficos, la tasa bruta de natalidad ha descendido rápida y con̂  

tinuamente en los últimos Oiez ahoss pasando ds 47.Sg0 en 1360 a 34„A%0 en 

1969s y el ritmo de crecimiento de la población se ha empezado a reducir 

sensiblemente.

Kste descenso de la natalidad resulta especialmente interesante por 

varias razones; en primer lugar, Josta Táca había venido presentando la eje 

traña situación de un país en el cual, no obstante haberse alcanzado un ba_ 

jo nivel áe mortalidad s un nivel relativamente alto de educación y un gra­

do de desarrollo económico y social bastante elevado la fecundidad no mo¿ 

traba ninguna tendencia al descenso, por el contrario, a principios la 

década de 125G experimenté una alza considerable. Todas las teorías que 

relacionan el desarrollo económico y social y el ritmo de modernización con 

el descenso de la fecundidad parecían estar fallando en Costa Rica En

1/ Alrededor de 1350 Costa Rica tenía ya una esperanza de vida al naci - 
miento de 55 años y un alfabetismo de A principio de la década

b iu  óü , la esperanza de vida había aumentado a 03 anos y ei ilia^etis 

i.io a  33,. . el aspecto econo...ico el I roducto li terno por capi,
ta paso Je alredeúor de '■> 1-5C . v .>43 e n  IJlO .



Gráfico 1. EVOLUCION DE LAS TASAS DE FATALIDAD, MORTALIDAD Y CRECIMIENTO

VEGETATIVO EN EL PRESENTE SIGLO

AÑOS



segundo termino, la rapidez del descenso ha superado prácticamente todas

las experiencias histéricas conocidas. Solo Taiwan y Singapur parecen ha--

2 /
ber mostrado un descenso tan rápido en un período similar — „ Finalmente, 

otro aspecto que hace de especi¿íl interés el fenómenos es el hecho de que 

la época de mas rápido descenso de la fecundidad coiacide con el desarro -

lio de un vigoroso movinícnto da planificación fan illar , iniciado por gru­

pos privados, pero que ahora tiene carácter oficial.

Como es natural s h-.m surgido una serie de interrogantes acerca de la 

validez de los descensos observados en la tasa bruta de natalidad y en o~ 

tros índices de la fecundidad. Algunos creen que pueden deberse siaplemen 

te a fallas en los registros de nacimiento o en las cifras de población u- 

tilizadas en los cálculos. Aceptada la validas de las tasas y su tenden - 

cia5 se plantean también preguntas acerca del papel que pueden haber juga­

do la composición por edades de las uujeres en edad fértil y la nupcialí - 

dad, y acerca de los factores que pueden haber conducido a la población cos_ 

tarricense a una reducción de la fecundidad cono la observada durante la - 

decada 196G~7¿„ Especial motivo de discusión es el afecto que sobre la f£ 

cundidad pueden haber tenido y estar teniendo los ^rograinas de planifica ~ 

ción familiarj teaa en el cual las opiniones varían desde algunas que asi¿ 

nan toda la baja a esos programas, olvidando que el descenso se inició an­

tes de que los programas empezaran a funcionar, hasta las de otras personas 

que rechazan, ciegamente; la posibilidad de que las actividades de olanif¿

c.ación familiar esten jugaudo un. papel injertante en el descenso de la fe-

- 4 “

27 La tasa bruta de natalidad en 2'aiwa:i disninuyó de 42%0 en 1953 a 23/<¡ 
en ICóC (13 puntos). Sintapur pasó de 41 %t> a ;.4.. ..y_. :,±u:c lasn 
:: (17 puntos) .



cundiad en Costa Rica,

En realidadj en una situación como la que se comenta* es conveniente 

distinguir varios aspectos;

a. Validez da las cifras

Cabe preguntarse primero o i realmente la tasa da natalidad esta bajan 

do o si se trata de un fenómeno provocado por un deterioro en la calidad 

de las cifras de nacimientos (subregistro creciente) o de errores en las ~ 

estimaciones de población utilizadas en los cálculos (sobrestinación). Es­

te es un aspecto en gran medida estadístico que requiere una revisión de 

las cifras básicas y un juicio acerca de su calidad. Además, es evidente 

que esto puede estudiarse y dilucidarse independientemente de otros aspec­

tos tales corno el efecto que pueden haber tenido los programas de planifi 

cación familiar.

b . ¿Baja de natalidad o baja de fecundidad?

Como es sabido la tas?, bruta de natalidad depende, no solo de la fecun 

didad por edades de las mujeres casadas o unidas, sino tanbien de otros fac_ 

toreSj entre ellos la proporción de mujeres en edad fé rt il , la distribución 

por edades de esas í<uijeras y la proporción de mujeres casadas o unidas a ca 

da edad.

Codificaciones en la composición por edades de las mu jeras en edad fé_r 

til  o en la proporción que ellas representan dentro de la población total, 

producen variaciones en la tasa de natalidad cin que se produzcan cambios 

en el nivel de fecundidad. Estos factores son3 en realidad, extrínsecos al 

nivel de fecundidad de la población. A su vez9 cambios en la nupcialidad, 

aunque no alteran la fecundidad marital si uodificaii la fecundidad general

-5-



y por supuesto producen cambios en la tasa de natalidad. Finalmente, varia^ 

ciones en la fecundidad vaarital modifican la fecundidad general y por supucs_ 

to la tasa de natalidad.

hs necesario aclarar, entoncess cuando la tasa de natalidad cambia, si 

se trata únicamente de un cambio temporal provocado por modificaciones en - 

la composición por edades o por variaciones en la nupcialidad, o si se tie­

ne un cambio real en 2I  nivel ce fecundidad marital. Üi otras palabras, 

hay que aclarar si la baja de la tasa Lruta de natalidad se debo a que las 

mujeres casadas están teniendo menos hijos que los que solían tener (des - 

censo en la fecundidad marital) o si por si contrario, la fecundidad ciari -- 

tal no ha canbiado, pero la proporcion de stujeres en edad fértil se ha re­

ducido o el numero de ellas casadas es menor.

c. ¿Como se está controlando la fecundiaad?

Si las cifras muestran que se trata de un reducción real en el nivel 

de fecundidad globals un aspecto de gran Ínteres es el papel que puede es­

tar jugando el matrimonio tardío. Ademas,, debe investigarse la feria en que 

las mujeres casadas están controlando su fecundidad. Específicamente debe 

analizarse el uso del aborto y de la esterilización, y el empleo de métodos 

anticonceptivos tradicionales como el preservativo y el ritmo, y de mStodos 

modernos couo las pastillas y el dispositivo intrauterino (DIU),

d. Factores en el descenso de la fecundidad

Finalmente, un punto de mucho interés que puede ser estudiado tiene 

que ver con el factor o factores que están detrás del descenso de la fecun_ 

didad. lina serie de preguntas caben aquí, ¿Por que la gente desea fami ~ 

lias mas pequeñas? ¿Cual es el papel del proceso de modernización? ¿Cuál
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ha sido el efecto de los programas ue planificación familiar? ¿Habría baj<a 

do la fecundidad sin programas ¿lo planificación familiar? y en caso de que 

se hubiera producido la baja sin ellos» ¿habría sucedido con la misma rapi­

dez?. Obviamente este es el aspecto mas difícil de analizar y de entender- 

en un proceso de descenso de la fecundidad y puede ser que para algunas de 

las preguntas anteriores nunca se obtenga una respuesta adecuada.

Lo mas deseable sería poder estudiar y aclarar todos los aspectos del 

proceso^ sin embargo, si esto no es posible, es perfectamente válido estu -- 

diarios en forma independiente s especialmente una vez que las cifras? basi - 

cas han. sido evaluadas. Por ejemplo, es posible concluir que la tasa bruta 

de natalidad está disminuyendo realmente, aunque se desconozca si eso es dc_ 

bido a una modificación en la estructura por edades o a un cambio real en ~ 

la fecundidad logrado a través del uso de anticonceptivos.

La circunstancia de que se desconozca por qué está bajando la natali ■- 

dad no le quita validez al hecho de que esta bajando. For otra parte, si se 

logra Mostrar que se trata de una reducción real de la fecundidad marital y 

que esta siendo lograda a través da un uso amplio de anticonceptivos moder­

nos como la pastilla., las inyecciones y el UIU, evidentemente se ha hecho 

un gran progreso en el conocimiento y coinprcnsión del proceso, pero esto no 

obliga a nadie a hacer un juicio acerca de por qué la gente quiere familias 

más pequeñas y por qué la  gente usa aétodos, n i tanpoco a decir cual puede 

haber sido el rol de la planificación f,-miliar en la , e d ific jciSn cí .las p-rSc 

ticas reproductivas y eu la difujiou Je la nuticoncepcion. lete es ui: pro'^le_ 

i îe puaoe trat¿irc.e o no tratarse, y la validez de 1 ;ís concluíion£3 a que 

se lleguen acerca del descenso de la fecundidad y sus características no ejs 

ta ligada en forma alguna, a ningún juicio acerca del efecto de los progra­



na3 02 acción cobre la fecundidad.

Puede ser que nunca se llegue a saber que papel ha jugado la planifica 

cion familiar en el descenso ¿o la fecundidad y que habría pasado si no hu­

biera llevado a cabo ningún plan de acción; pero esta ausencia de conocimcn 

to sobre un aspecto específico del proceso de cambio no le quita validez a 

lo que se h¿;ya denos ti'a tío sobre ¿1 descenso de la fecundidad y sus caracte­

rísticas según edad de la mujer, zona de residencia,, etc. Las observacio -- 

nes anteriores podrían parecer innecesarias, pero son útiles para situar la 

discusión del descenso de la fecundidad en ^osta Rica en una raejer perspec- 

t iva o

El proposito fundamental del presente estudio es analizar la baja re - 

ciento ee la fecundidad en Costa Ricas sus características y algunos de los 

posibles factores que puedan estar incidiendo en ella. Sin embargo, por el 

papel crucial que tiene la valides de las cifras que se analizan a también - 

se incluye una discusión detallada de la calidad de los datos básicos. Adê  

mass con el proposito de poner en una mejor perspectiva el analisis del des 

censo reciente de la fecundidad¿ se incluyen dos capítuloss uno sobre el ere 

cimiento y expansión geográfica de 1:;l población desde el descubrimiento has_ 

ta la época actual y otro sobre la evolucion de la fecundidad basta 1?C3.
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I I .  CALIDAD DE LOS DATOS BASICOS

2.1 Introducción

Es evidente que cualquier investigación depende en gran molida del t i ­

po y calidad de la información utilizada; por ello , si se quiere conocer la 

más probable evolución de un cierto fenomeno y cuantificar su magnitud o n_i 

vel con suficiente exactitud, debe prestarse la debida atención a la cvvl^a 

cion y ajuste de las cifras con que se va a realizar el análisis.

La informeion demográfica ya sea obtenida por medio de un censo, por 

registro o por otros métodos corso la encuesta, esta sujeta usualraente a 3 - 

rrores Ja diversas clases e importancia. Esta es una situación que se pre­

senta en casi todos los países s aun en los que tienen los sisti -as .sis ivaii 

zados y eficientes y las nás antiguas y aceptadas tradiciones en cuanto al 

suministro y recolección de dicha información. Costa Rica no es una excep­

ción o Aunque sus estadísticas son mejores a las de la mayoría de los países 

sub-desarrolladoss existen bases para pensar que ellas están afectadas por 

fallas de importancia.

El proposito ce este capítulo es discutir la calidad de la informeián 

básica en que descansan los analisis que se presentan en los otros capítu - 

los e indicar los ajustes que se han introducido en las cifras. Es conve­

niente» sin embargo* antes de conentar específicamente el taina, destacar u- 

na dificultad básica que se presenta: por una parte se tiene que las cifras 

censales, de migración; de naciníentos; de nortalídad* etc. no pueden acep­

tarse como exactas por una serie de razones y, por otra parte, una evalúa - 

ción detallada y exhaustiva de la calidad e integridad da las estadísticas 

disponibles resultaría tan extensa que por sí pisca podría ser motivo no de
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uno* sino de varios estudios^ rebasando por lo tantos los alcances de lo que 

aquí se persigue, Eki vista de ello , ha parecido lo ras prudente realizar u- 

na serie de comprobaciones y evaluaciones ron ir as que den una visión general 

de la calidad de las estadísticas deno gráfica £• y que, ademas, peraltan intr£ 

ducir correcciones o adoptar hipótesis de trabajo que garanticen un nivel a- 

decuado de confianza y de coherencia en las esticiaciones y análisis. Esas 

evaluaciones y comprobaciones se e sc rib e n  en 1 sim ientes ■.>afinas.

2 .2  Algunas fuentes de error que afectan la calidad de la ánforaacion dorio-

gráficaó

iiuiaeroscs factores inciden directamente sobre la exactitud de las esta­

dísticas ceuograficasy algunos afectando la confianza o calidad de los datos 

y otros actuando sobre lo que 3e denonina integridad o caballead de las ci~ 

fras»

En los censos es corriente que una proporción ele la población, nuchas - 

veces elevada5 no quede incluida;, ya sea porque los enumeradores no cubrie - 

ron la vivienda o porque la persona que dio la inforspacién se olvidó de ci - 

tarlos. La omision^ o subenuneración es, entonces 5 m  error típico de las 

cifras censales; aáeriís, puede suceder que aunque la persona sea anotada, la 

información correspondiente se suministre con fallas en lo que se refiere a 

la edad, la ocupacions el estado c iv il3 el ingreso, etc.

Eh las estadísticas vitales tanbien se presentan fallas. Unas origina­

das en la falta de registro da los hechos o en su declaración tardía (caso 

de los nacimientos en Costa ilica)  ̂ y otras debidas a errores en la ínforria - 

cion solicitada. _ Eh el caso de las defunciones por ejeanlo puede suceder que 

se ieclare mal o se onita la edad; la causa de la nuerte o el lugar de resi-



ciencia y 5 en el caso da los nacimientos, el infornante pueda suministrar e- 

rroneaoente la edad de la aadre; el lugar de residencia o el estado civil.

Jefectos sigilares de integridad y de calidad son frecuentes en las 

fras de raigracién y en otras estadísticas demográficas.

Para el presente estudio interesan en mayor grado los errores que tie­

nen relación con la declaración de edad y con la integridad tanto de las cjL 

£ras censales como de las estadísticas de defunciones y de nacimientos» A 

ellas3 por lo tantoj se les prestara la mayor anteeion.

2.3 Las estadísticas de deflaciones;

Aunque hasta la fecha no se ha llevado a cabo una evaluación completa 

y cuidadosa de la calidad de las estadísticas vitales de Costa Rica, algu - 

nos trabajos analíticos y ciertas investigaciones directas realizadas por 

la Dirección General de Estadística y Censos han mostrado que el registro - 

de la mortalidad no es completo y que un apreciahle subregistro fue corrien^ 

te antes de 1960. Tanbien se ha podido apreciar que el registro lia Eiejora- 

do significativamente durante la pasada dácadn.

Cuando se prepararon las Tablas de Vida de Costa ■'.ica 1242-51'—^se rea_

i izo una comparación entre las defunciones saetadas por la dirección Gene -- 

ral de Estadística y Censos y las cifras del Hegistro Civil, y pudo compro­

barse que las cifras de este para 1945 y 1950, eran superiores a las de a- 

quella; mientras que para 1551, los datos de ambas dependencias eran prácti^ 

camente iguales. Las cifras se incluyen en el cuadro 1.

Las discrepancias mostradas en el cuadro 1 podrían atribuirse a dife - 

rentes factores * pero hay una explicación que puede ser la ñas correcta’ les

JJ  dirección General de Estadística y Censos, Tablas de Vida de Costa Rica 
1949-51 San José, Costa • ica 1S57.
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ta 1951 los registradores auxiliares comunicaban las defuncionas registra­

das al ke&istro Civil remitiendo el fomularic individual en el que se ha 

bía hecho la inscripción. Para la comunicación a la Dirección de Estadís­

tica y Censos utilizaban una hoja colectiva en la que anotaban las princi­

pales características de las personas fallecidas» Cada cierto tiempo esas 

hojas eran remitidas a la Dirección, pero es posible que en algunas oportu 

nidades los registradores se olvidaran de anotar defunciones en la hoja C£ 

lectiva o se olvidaran de remitir a la Dirección la mencionada hoja.

Cuadro 1. COMPARACION 13TTEE LAS DEFÜiíCIOíTES ANOTADAS POR LA

DIRECCION GENERAL DE ESTADISTICA Y LAS REGISTRADAS POR EL 

REGISTRO CIVIL EN LOS AÑOS 1949 ; 1950 y 1951

AÍÍO
Dirección General de Estadística 

y Censos
Registro Civil Diferencia

1949 9 884 l. 434 - 550

1950 0 769 5 £92 - 223

1951 9 631 - ; 615 16

3_/ Cifra obtenida sumando las -efunciones por edades en Tablas de Vida 
de Costa Rica 1942-51í page. 21-23« Esta cifrr. coincide con la que 
aparece en el Anuario Estadístico de dosta Rica 1S51. Los valores 
dados en el cuadro 4--III de Tablas de Vida de Costa Tica presentan 
un error de copia»

A partir de 1951 el sistema se modifico al adoptarse para la conunica_ 

cion a la Dirección de Estadística un fornulario individual semejante al 

empleado para el Registro Civil. Este cambio, unido a un control mas cui­

dadoso de los registradores auxiliares por parte de la Dirección, hace pen 

sar que de 1>51 en adelante todas las defunciones registradas son comunica, 

das a ella^ y ques por lo tanto, las diferencias que puedan existir entre 

las defunciones registradas y las realmente ocurridas deben atribuirse ex­

clusivamente al sub registro. La diferencia tan pequeña que aparece en el



cuadro Lío. 1 para 1351 corrobora la explicación que se ha hecho acerca del 

efecto del cambio en el sistema de coir-unicaciór*. de las defunciones registra^ 

das a la Dirección General da Estadística y ̂  a den as... pemite pensar que la 

situación coiiisntada existió en el período anterior a 1D435 posiblemente con 

mayor intensidad.

üi 1>’64 la Dirección General de Estadística; en colaboración con funció 

narioe de la Dirección General de Asistencia y del Registro Civils llevó a 

cabo un estudio que consistió en tonar las defunciones ocurridas en los hoj3 

pitales en el período de junio de 1362 a junio de 1363 y determinar si es­

taban inscritas en el Registro Civil» El estudio rastró que de 4 630 de - 

funciones analizadass 701 no aparecían registradas (un 15 %). La intensi­

dad del sub-registro según la edad resultó poco variable aunque mostrando 

el patrón clasico de aayor sub-registro en las priacras edades (ver cuadro 

2).

Ea cuanto a la variación geográfica un cuadro presentado por Alberts^ 

y que se basa en la nistna información que se discute, revela que al nivel 

de sub registroj cono era de esperarse» varía inver sanen te con ¿l , rade de 

urbanización y de desarrollo socio-econónico de la provincia. Las provin­

cias centrales (San José. Alajuela, Laredia y Cartago) muestran un subre- 

gistro que varía entre un 10% y un 15/', an cantío „ las costeras; Linón y 

Puntarenas9 tienen valores cercanos al 20% y Guanacaste casi un 50%.

-14—

1/ Alberts, J... Costa v.ica- Tablas Abreviadas de Mortalidad por provin 
cias 1962-64. Celada Sub . í ' 1 . Serie AS"H°9, San José. Costa Sica ¡

1. 7



Cuadro 2. PROPORCION NO REGISTRADA SEGUI; LA EDAD DE LAS DEFUNCIONES OCURRI
DAS Eli EL SISTEIÍA HOSPITALARIO EHTR2 

'juiric DE 1962 Y JUiJIC DE 1::C 3

Edad
Total

Investigado
Ho

Registradas
LTo registradas 

Total investigado x

TOTAL 4 630 701 15o 1

líenos de un mes 717 132 18,4

1 a 5 meses 851 134 15. 7

6 a 11 meses 413 64 15. 5

1 año a - 2 357 53 14.G

2 años a ■ 3 156 28 17.9

3 años a - 5 120 2C 16.7

5 - 5 122 19 15. 6

10 - 14 62 7 11.3

15 - 15 64 10 15.6

20 - 24 75 3 10.7

25 - 34 192 22 lio 5

35 - 44 204 18 So S

45 - 54 246 23 9. 3

55 - 64 337 36 10.7

65 ~ 74 314 37 11.3

sa­
coiunr-̂ 243 32 12.9

35 y mas 69 11 12.4

Desconocida 63 47 74.6

Fuente» 'Dirección General de Estadística y Censos. Lepartamento de Esta­

dísticas Sociales» (Datos inéditos).
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Un nuevo estudio, sinilar al ya citado, fue realizado en 1968 y cu­

brió el año 1S6G. Los resultados indicaron que de un total de 3 253 defun 

cienes analizadas un 3„ TI (283) no estaban registradas. Z1 patrón de sub- 

registrado por provincias fue similar al de 1964 aunque a un nivel ñas ba­

jo, tal como puede apreciarse en el cuadro 3. Solo Guanacaste iiiantuvo un 

porcentaje bastante alto de sub registro. La disminución global observada 

de 15.1 % a 3,7% entre 1363 y 1966 fue atribuida a la disposición tonada en 

octubre de 1964 por el Tribunal Supremo de Elecciones en el sentido de in­

vestir con carácter de registradores auxiliares a todos los hospitales¿ cen 

tros rurales de asistencia y clínicas particulares, con el proposito de lo 

grar que todas las defunciones ocurridas en esas instituciones quedaran íns, 

critas. Aparen tenante la raed ida estaba logrando su propósito aunque no tô  

talmente, ya que parte de las defunciones ocurridas en 1966 en los hospita 

les todavía no habrían, sido inscritas en 196Ü.

Cuadro 3. PROPORCION NO REGISTRADA POR PROVIHCIAo DE LAS DEFULTCIOIÍLS OCU­
RRIDAS EN EL SISTií iA HOSPITALARIO ENTRE 

JUHIO DE 1962 Y JUNIO DE 1963 Y Eíí 1966

PROVINCIA

Junio 1962 - Junio 1963 Año 1966

Tíúnero
Estudiado

, Porcentaje 

S:bre<~ístro

Surero

Estudiado

Porcentaje 

r:u¿ registro

Costa Rica 4 630 15.1 3 253 0.7

San José 2 340 10.4 1 141 3.0

Alajuela 689 13.6 621 6.9

Cartago 479 14.2 432 5.1

Heredia 143 15.1 157 3.2

Guanacaste 2 ia 53.G 210 40.1

Pun taren ae 504 19.4 462 10.0

Limón 257 17,5 230 13.9

Fuente; --.iue-rts Costa Rica“ Tablas abreviadas de riortalidad por pro~ 
vincias 1962-64» 9-10. El cuadro se basa en información

obtenida en las •-O" investí ^cioras co~ er.tnd-.is ei¿el texto.
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Las investigaciones citadas tienen limitaciones isiportantes en cuanto 

a la generalidad de las conclusiones a que llegan, la principal de las cua­

les deriva del hecho de que no cubrieron las defunciones ocurridas fuera de 

los hospitales. Además, no se dispone de un análisis que aclare las razo­

nes que motivaron la falta de registro de una parte de los hechos. Ante es 

ta situación resulta difícil decidir si los porcentajes de 15.1 y 8.7 pue - 

den generalizarse al total de defunciones ocurridas en cada uno de los años 

estudiadoss o si tínicamente son validos para las defunciones ocurridas den­

tro de las instituciones hospitalarias.

Podría argumentarse, con gran lógica, que si hay omisión en el regis - 

tro de defunciones ocurridas en los hospitales mayor será el subregistro den 

tro de las que ocurren fuera de ellos, especialmente en las zonas rurales y 

que, por tanto, los porcentajes obtenidos en los estudios subestiman signi­

ficativamente el nivel de subregistro para el total de defunciones ocurri ~ 

das. Sin embargo9 también caben argumentos de peso en el sentido contratio, 

es decir en favor de la idea de que el subregistro global real es similar 

o inferior al obtenido en I03 estudios citados. Puede indicarse, en prir.ter 

término,que aunque en al estudio de 1364 no se realizo un análisis detalla­

do de las causas del no registro de una parte de los hechos, sí pudo obser­

varse que:

a) una ^roporcion importante de las defunciones no registradas había 

ocurrido en fines ue semana y días feriados y

b) un cierto nuñero correspondía a casos en Ion cuales el cadáver no 

fue reclamado y, por tanto, el entierro y los gastos respectivos 

estuvieron a cargo de la Junta de Protección Social, razón por la 

cual se había omitido el requisito de llenar el certificado de de-- 

fuiicich.
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Si lo señalado en a) es algo general, indicaría que durante los fines 

áe semana y los días feriados el sistetia de registro no funciona eficazmen_ 

te y que esa falla afecta por igual tanto a las defunciones ocurridas en - 

los hospitales coco a la3 que ocurren fuera de ellos. Ademas, debería con 

cluirse que el subregistro originado en esa situación es similar para an - 

bos tipos de defunciones, üi cuanto al punto b ) , todo parece indicar que 

es un fenSmeno que se presenta básicamente dentro de las muertes ocurridas 

en hospitales y que no afecta a las que ocurren fuera ¿a ellos.

Cabría señalars también* dentro de esta raism línea de razonamiento» 

la posibilidad de que en el caso de las muertes ocurridas en las Uospita - 

les actúen ciertos factores de selectividad que hagan que no sean registra, 

dass tal como la idea de que por haber ocurrido en un hospital no es nece­

sario llevar a cabo el registro del hecho. Esta tendencia,, de existir, e~ 

videntemeate produciría un subregistro mucho más elevado dentro de las de­

funciones que ocurren en los hospitales»

iii cuanto a la reducción observada entre 1963 y 1906, de 15*1 % a 3.7%, 

pareca difícil que sea igualmente valida para las defunciones ocurridas fu£ 

ra de los hospitales> ya que como fus mencionado; el cambio parece deberse 

a la disposición tomada en 1564 por el Tribunal Supremo de lülecciones en 

el sentido de investir con el carácter de registradores auxiliares ds de - 

funciones a los hospitalesa centro rurales de asistencia y clínica# , '7.rticu 

lares. lío hay razón para suponer que ese cambio haya producido también un 

mejoramiento en el registro de las defunciones ocurridas fuera de los h03p¿ 

tales. Si se acepta esto y se advierte que alrededor ¿e la mitad de las de_ 

funciones ocurrían en hospitales en 1966, se concluyó' que el fíubregistro 

¿lobnl real debió ser aproximadamente un promedio entre 15.1 % y 3 .7% es de



cir, alrededor de 12%. Sin embargo, es posible que se haya dado un cierto rae 

joramiento general en el sistema de registro entre 1963 y 1966, con la consi­

guiente reducción en la falta de inscripción de las defunciones ocurridas fvu|_ 

ra de los hospitales. De ser eBtc cierto el subregistro global real en 1966 

debió ser un valor inferior al 1£% y quizás cercano a 10%.

Respecto a las tendencias después de 1966, cabe la posibilidad de que el 

mejoramiento observado entre 1963 y 1966 haya continuado y que la falta de inŝ  

cripciSn de las defunciones ocurridas en los hospitales sea actualmente insig­

nificante s lo cual implicaría un subregistro global real muy pequeño, quizás - 

menos «del 5%.

Considerando todos los argumentos anteriores se ha decidido en el preseii 

te estudio ajustar las cifras de defunciones registradas de la Dirección Gene­

ral de Estadística aumentándolas en la siguiente forma; 15% en el período 1950 

-64 y 20% en los años previos a 1950. Para el período pobturioi' a 1264 los va­

lores de ajuste son: 12.5 (1965), 10,0 (1966), 7.5 (1967) y 5% de 1568 en ade­

lante Ademas» dado que en loe año3 1964 y 1965 se registro un núoaro extra 

ordinario de defunciones ocurridas en años anteriores v se procedió a eliminar

ese efecto perturbador corrigiendo las cifras con base en las tendencias de los 

2 /
anos previos —.

XJ Nótese que los ajustes se aplican a las cifras registradas y no a las ocu­

rridas;, las cuales se desconocen. Esto en realidad equivale a suponer un 

subregistro inferior al dado por el estudio de 1962-63, ya que si se acep­

ta el 15.1% obtenido usando como base las defunciones ocurridasv el ajuste 

cuando se tienen cifras registradas debería ser 17.8%, valor que se obtie­

ne relacionando la proporción no registradas, 15.5% con la proporción re - 

gistrada 84.9%.

2/ En 1964 se inscribieron 978 defunciones de anos anteriores y en 1955 la ci 

fra alcanzó a 272, mientras que lo corriente en años anteriores había sido 

alrededor de 40. Por lo tanto, se tomo ese valor, 40, como la cifra "nor­

mal'' y se dedujeron del total registrado 938 en 1964 y 232 en 1963. La al̂  

ta inscripción tardía observada en 1964 se debió a la inclusión de las de­

funciones no registradas descubiertas en al estudio que se comenta en el 

texto. Kespecto al caso de 1965 no se tiene una idea clara de que puede 

haber sucedido.
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2 .4  Las cifras de nacimientos

El problema básico con las estadísticas de nacinientos es la inscrip­

ción tardía. Aunque su pronto registro es obligatorioa fue tradicional, 

hasta épocas relatívaiaent-^ recientes, que una parte inportante de los na - 

cimientos ocurridos en un cierto ano calendario no se registraban en al 

transcurso de ese año, sino posteriormente. Ademas, os probable que algu­

no no se inscribieran nunca.

Cuando el patrón de registro tardío se mantiene estable a través del 

tietspo, las cifras de naciniento varían muy poco de un año a otro y todos 

los nacimientos son registrados en algún rcorcento en el futuro, puede espe­

rarse ¡, para un año cualquiera, una satisfactoria compensación entre los na 

cimientos ocurridos que no llegan a inscribirse en el transcurso del año, 

y los que habiendo ocurrido en años anteriores se registran en el año ca - 

lenüario en consideración. Bajo estas condiciones, por lo tanto, la cifra 

de registrados de un cierto año calendario sera muy aproximada a los naci- 

raeintos verdaderamente ocurridos en ese año calendario , Usté fue el pun 

to de vista que aplico la Dirección General de Estadística y Censos duran­

te iTiucho tiewpo para obtener las cifras oficiales de nacimientos utilizadas 

en el calculo de las tasas de natalidad y de mortalidad infantil y en otras 

estadísticas. Sin embargo s desde \-jhl se noto que en los anos previos a e 

lecciones las cifras de nacimientos registrados eran alteradas bruscamente 

por una fuerte inscripción de personas adultas. Este fenom^no, que se ob­

servo eu 1947, se puso ¿e manifiesto nuevanente en 1352 y en 1253 (implan- 

tacion del voto femenino) y en 1957, obligando a introducir ajustes en las

V J' 1 1 1 ' .....  '' ..... . ”
í /  Si el total anual de nacimientos está creciendo rápidamente, es logi- 

co que no pueda haber compon3aciSn. Además, si hay niños que mueren

a*iteu tjv<e su i- j.cii iai.to hay •» si~.o istraUo, tarnoco se produciría 
la cOi.t;̂  ..a -.cica prevista.
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cifras para eliminar ese efecto de la excesiva inscripción tardía.

Posteriornante, en octubre de 1958, se establecieron oficinas auxilia 

re5 de registro de nacimiento en todos los centros hospitalarios ñas inpor̂  

tantee del país, y cono ya en ese año casi la mitad de los naciraientos ocii 

rría en instituciones hospitalarias, esto trajo de inmediato una crusca rco 

dificación en el patrón de la inscripción tardía. La proporción de naci - 

uiientos inscrito en el mismo año da su ocurrencia aunento significativaner^ 

te y correlativamente subió el total de registradoss los cuales excedieron 

sistemáticamente el numero de realocnte ocurridos en los años siguientes — .

Este cambio en el sistema de registros unido al hecho de que el nume­

ro de mujeres que tienen sus hijos en instituciones hospitalarias han vení̂

do creciendo rápidamente desde 1958 s anulo completamente la validez que pu

2/
diera hacer tenido el principio de la compensación —„ Ante este problemas 

la Dirección de Estadística se ha visto obligada a introducir, casi en to­

dos los años, ajustes en las cifras de registrados para llegar a lo que 

ella considera una ístinacion de los ocurridos vías acorde con la realidad. 

Estos ajustes se han realizado siguiendo diferentes procedimientos según la 

situación específica considerada; pero la idea basica ha sido siempre la de 

la compensación. üh el lapso l'Jz7-6) la estilación, da ocurridos se logra 

usando un período de referencia de 10 años: es decir3 tonar.do ■ los nacircien 

tos registrados en el año correspondiente a nacimientos ocurridos en ese a

JL/ La proporción de nacimientos registrados ¿n el nisno año ¿3 ocurrencia 
(dentro del total registrado)¡ paso de 71% en 195C a 36% en 1063.

If Se estina que en l¿5u lü 45£ de los partos ocurrieron en Instituciones 
hospitalarias. La proporción habla subido a 59°A en 1963 y actualmen­
te se e ít’.' ia tír, cerca de u: 7X',,
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ito y en ios 9 anteriores —. l/í; el lapso 19C3-66; el período da referencia -~

fue de o años. Los ajustes para 1956-62 fueron hechos con otros criterios,

2 /
loe cuales aparecen descritos en las publicaciones oficiales —. Ademas, en - 

13CG la dirección de Estadística decidió’ sustituir las cifras de estimación

ocurridos anteriores a 15(56 per los nutre ros sstiEiados por Jimánaz J . R. para

3 ̂
sus proyecciones <fe poblacion

Todos estos cambios y ajustes l.ccec difícil determinar la valide2 de las 

cifras de "estilación de ocurridos" para un año dado y como ha cambiado su câ  

lidad a travos del tiempo. Podría pensarses con mucha lógica, que las tasas 

basadas en ellas dan una visión incorrecta de la tendencia real de la nata­

lidad, y que no es posible realizar análisis dj las tendencias de la fecundé 

dad usando las cifras disponibles. Sin embargo, la situación no es así, como 

se verá en la sección siguientes son pasibles ciertos análisis que neuastran-

que debido al aumento de la proporción de naciT^ientos que se inscriben en el 

misino año en que ocurren, la "estimación de ocurridos” ha venido estando ca­

da vez raas cerca da los nacimientos ocurridos. Ademas, se ha encontrado que 

con ciertos ajustes las estadísticas oficiales pueden dar una idea bastante 

adecuada del nivel y de las tendencias de la natalidad en Costa Rica en las 

ültiuas decadas.

Para ilustrar el tipo de información disponible y clasificar algunas de 

las ideas expuestas se incluye en al cuadro 4 - que es una copia de un cuadro 

que aparece regularmente en las publicaciones oficiales. Como puede apreciai:

se, el cuadro recoge los nacimientos inscritos hasta 1964, según año de re -

1/ Por ejemplo la estinación para 1£67 incluye los nacimientos registrados en 
1967 ocurridos entre el 1-1 1953 y el 31-12--1967.

2/ Ver estadística Vital Ií°253 19C1.

J3/ Ver. Dirección General de Estadística y Censos, Anuario Estadístico 1966. 
pag. 21- y Jiménez R, Proyección de la Población de Costa Rica por Sexo y 
Grupos j 1965 -1990. Kevista de Estudios y Estadísticas H°'3, octubre de 1967 
Dirección General de Estadística y Censos, San Jos£, Costa Rica.



CUADRO 4

NACIMIENTOS OCURRIDOS DE 19S1 A 1964 E INSCRITOS EN ESE MISMO PERIODO - según: AÑO DE INSCRIPCION Y AÑO DE NACIMIENTO

Año de Nacimientos ocu-
A Ñ O DE I N S C R I P C 1 O N

Nacimiento nidos (inscritos 

hasta 1984)
Anterior a 

1951 1951 1952 1953 1954 1955 1956 .. 1957 195« 19.« iqfin lQfil 19fi? 1QM lQfid

Anteriores a

1951.........  219477 170.773 7.803 3.125 2.458 3.484 3.078 2.977 2,860 3.095

243

2.609 3.261 6.27$ 25 91 2.345 1743 

100 106 1161351.........  39.826 • * « 31.436 5.559 583 416 285 245 205 239 158 130
1952....... . 41,786 • » « • * ■ 33.777 4.780 79 3 429 320 260 245 378 368 124 112 76 124
¡953.........  44.078 • * • « • * • • 4 34.991 5.705 714 474 311 279 302 688 353 121 72 68
1954.........  47.144 * 4 9 * « • • ■ 4 4 • • 37.759 6.056 858 441 328 294 366 535 325 106 76
1955.........  481402 4 4 » i • i 4*4 • « • • 4 4 38.341 6.706 782 448 325 374 398 789 133 106
1956.........  49.854 4 4 4 « * • • 4 4 4 m 4 4 4 4 « • « 39.901 6.419 802 505 429 360 85 7 2 9 6 285
1957............ 50856 0 4 ♦ • « • « * 4 4 4 4 4 4 4 * * * 4 * • 40471 6.690 975 630 479 546 431 634
1958 ............ 51.348 •  4 4 » • • * * * a • • t * • • * 4 4  *  * 4 4* 41*769 6.537 1.035 605 500 396 506
1959............ 55/431 4 4 4 « • « « • 4 • • ■ * 4 4 4 4 * 4 * 4 4 4 4 • 4 • 48.250 5.271 799 499 338 274
¡960.........  5W75 4 4# 4 4 * * • • 4 * « • 4 4 4 * 4 « t 4 4* 4 fl 4 • 4 4 50.214 5.449 674 399 239
1961.........  58.228 •  *  % 4 * 4 4 • 4 • • • t * * 4*4 * • 4 •  4 4 4 4 * « « « • 44 52.870 4.515 528 315
1962.........  58.296 4 4 4 4 4 * ♦ * • * 4 4 t < • • ■ 4 » • • 4 4 4 4 4 4 • 4 « 4 4 4 • • 4 53.720 4J  24 4 5 2
1363............ 60,171 « • « • « 4 4 * 4 4 4 4 4 4 « *  •  • • 4 « « 4 4 • 4 4 ... 57.426 2.76
1964, . , 56.760 « « • 4 4 4 4 4 4 4  t 4 • 4 4 • 4 • ■ • 4 4 4 4

n

4 4 « • « « 4 4 4

62J94r‘

4 4 ............. ¿6.760

Nacimientos inscritos. .. 170.773 39.239 42^461^ mii¿ 48J57 4a903 51.481 51,749 53,899 60.414 68.377 65.349 66.776 65.44 3
Estimación de ocurridos ... « * • 39.782 41.893 44<439 47344 4&489 Wli !;rt926 53,421 56,039 58.785 61.666 62.62# 63.79flr 61.753
Porcentaje de ocurridos inscritos 

usta 1964,sobre inscritos... 128,5 1015 98,4 102,9 97,9 99,0 96,8 98,3 95,3 91,8 90,7 85,2 89,2 90,1 86,7
torcentajes de ocurridos inscritos 

.Tasta 1964,sobre estimación de ocur. ,.. 101,1 99,7 99,2 99,4 39,8 100,1 99,9 S6,l 98,9 96,9 94,4 93,1 94,3 91,9

t: k>s nacimientos cuyo año de ocurrencia ae desconocía, fueron distribuidos pfoporcionalmente. 2: Cifra ajustada según cálculo que se explica en el 

•«oletín No. 17 de Estadísticas Vitales 195?. 3: Cifra ajustada según calculo que se explica en el Boletín No. 23. 4: Estimación de ocurridos según ajuste 

cteseruado en el Boletín No. 25 - 5: Corresponde a los nacimiento: ocuvridos posteriores al Censo 22-5-50 . 6: Corresponde a los nacimientos ocurridos 
los últimos ocho años calendario, inscritos en el año a que se refiere esta publicación.



gistro y año de ocurrencia. Sumando verticalnante para cada año se obtiene - 

la cifra de registrados, la  cual aparece en la base del cuadro¡, junto con la 

estimación de ocurridos. Sumando horizontalmente se obtienen los nacimientos 

ocurridos inscritos hasta 1964 los cuales aparecen en la columna vertical a 

la  izquierda.

Si se examina la diaconal donde aparecen los nacinientos ocurridos y re­

gistrados en el tnisrao año. Pueda notarse el cambio ocurrido en 195j'„ cuando 

empezaron a funcionar las oficinas de registro auxiliar de nacimientos en las 

instituciones hospitalarias. Además, es evidente como el minero de nacinien 

tos que se inscriben unc5 dos y tres años después de ocurridos, ha tendido a 

reducirse a través del tiempo, invalidando coupletamante la hipótesis de com 

pensacion„

2.5  Evaluación de las cifras de nacimientos

El extraordinario aumento que ha tenido la proporción de nacimientos - 

qu¿ se inscriben en e l  mismo año en que ocurren ha hecho que en los últimos 

años la cifra de estimación de ocurridos de la Dirección General de Esta­

dística, obtenida con un período de referencia de 10 años* esté bastante ce_r 

ca del numero da naciiíientos realmente ocurridos. Pueda concluirse enton - 

ces9 que las tasas de natalidad y de fecundidad por edades basadas en las cî  

fras oficiales reflejan con suficiente exactitud el nivel real de la fecun -- 

didad y son adecuadas para e l  análisis demográfico. Sin embargo, es claro - 

también, qua cualquier estudio que se ocupe de las tendencias pasadas de la 

fecundidad debe prestar especial atención a las variaciones en la calidad 

del registro a través del tiempo y , no puede, por lo tanto, depender directa 

mente de las cifras oficiales de nacimientos registrados o de la 'estimación 

de ocurridos". Resulta a todas luces necesario; en consecuencia3 evaluar y 

ajustar las cifras oficiales.
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L¿i el Anexo I se incluye un det,alie coinpleto del análisis y ajuste de 

las cifras de nacimientos ¿el período l¿50-63. Aquí solo se hará una bre­

ve descripción de los procedimientos seguíaos y de los resultados obteni ~ 

dos.

Dos evaluaciones se llevaron a cabo, una para el lapso 1250-62, y o - 

tra para el lapso 1955-6d. La primera constituyo una revisión de un estu­

dio realizado en 1964 y permitió evaluar simultáneamente las cifras cen 

sales de menores de 12 años y las cifras de los nacimientos registrados - 

del período l :5 ‘j"623 utilizando las defunciones ocurridas en el nisco pe - 

ríodo asignables a esos nacimientos»

El procedimiento de evaluación es sir"ple„ descansa en el hecho de que 

la población a cada edad en un monento dado está compuesta por los sobre - 

vivientes de los nacidos en aííos anteriores; por ello la distribución por 

edades de la población puede lograrse restando a cada cohorte de nacimien­

tos las defunciones que han ocurrido desde el nacimiento hasta la fecha en

2 / >>
que se realiza la estilación — „ La ecuación compensadora que resume esta

idea se ilustra se^uidanonte para el caso específico de la población de 6

años cumplidos al l-i 1S63.

Población de 6 Nacimientos defunciones de nací­
anos cumplidos 1=1 ocurridos en - dos en 1956- ocurridas
el l-'l L963 el año 1956 en el período 1956-62

La relación indicada fue .utilizada prinero para estimar el numero -

1/ Ver GÓinez s ' ¿stinaciones ue Población para Costa ~̂ ica en el perío
do 195P-78s por sexo, grupo ele edades y zom urbana y rural. Publica- 

cíoiíss de la ‘-n¿iv..rsi¿ad de Cesta r.ica. Serie Lconoría y Estadística-' 
i° /..'Ij L Í 7 , ?--£■ 25 •• 25 y Anexo I I .

2/ Esto supone que la nigración iiiternacioual ae in^i-ráficant.; o no -:.is 
te. Si no fuera así, las cifras deberían ajustarse para que reflejen 
el e f c ct o 1 t ,:)vi‘ i ito r-í/r a torio.
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de. personas 0-12 años por edades sitiples ea 156J. Comparando esta pobla­

ción estimada con la censada pudo concluirse que las cifras censales para 

5-12 años y posiblemente para 3 y 4 año s estaban suben uno radas , pero no 

marcadamente, m  cambio fue evidente que la subenumeración para 0-2 años 

si era bastante importante. Las cifras de 3-12 años fueron corregidas y 

luego se procedio a utilizar la ecuación cocipensadora en sentido inverso 

para estimar los nacimientos del período 1350-5S.

Las cifras globales de nacimientos aparecen en el cuadro 5 y mués - 

tran que la cifra de "estimación de ocurridos" de la Dirección General de 

Estadística subestima la cifra real en el período 155 0-59; en alrededor - 

de un 4%; siendo aparentemente mayor la subestimación a principios de la 

década. Para años posteriores a 1952 el análisis que se comenta no permi 

te hacer afirmaciones muy categóricas, ya que las cifras censales para G-2 

años, por ser las nao afectadas por fallas de enumeración y de declaración 

de la edad, dan estilaciones de nacinientos muy poco confiables. Por es 

ta circunstancia¡, fue realizada otra avaluación utilizando los naciiaien -- 

tos registrados del período 1953“ 6G, clasificados según año de registro y 

año de ocurrencia, así coirto ciertos supuestos acerca del patrón de inserí^ 

cion tardía y acerca de la proporción de niños que nueren antes de ser re_ 

gistrado el nacimiento.

¿1 procedimiento seguido en esta evaluación para el período 1555-60 

desecha la hipótesis de corpensacion de la dirección General de Estadísti 

ca (su¡n vertical en el cuadro 4), y supone que, con ciertos ajustes, la 

cifra de realmente ocurridos para un cierto año se puede aproximar satis­

factoriamente sumando todos los nacimientos ocurridos en ese año calenda­

rio registrados en un período dadOj por ejenplo 10 años (suma horizontal



en el cuadro 4). Dos limitaciones de este método son obvias; 3 ) para los

años uás recientes la experiencia que se tiene registrada siempre sera muy

incompleta —[ y b) las cifras de registrados posteriormente al año de ocu

rrencia pueden no incluir aquellos casos de niños que mueren antes que su

nacimiento sea inscrito» Otro punto que podría plantearse es el que teóri^

comente los nacimientos ocurridos en un cierto año pueden registrarse casi

2 /
indefinidamente en el futuro—  y por lo tantos el período, de referencia ii 

cade debería ser muy araplio para captar todos los nacimientos ocurridos en 

el año de interés.

Cuadro 5 COSTA RICA. COÍfPAKACKM ENTRE LOS iíACIVilEUTOS CALCULADOS Eli LA E 
VALUACION Y LAS CIFRAS DE ESTI1SACI0M DE OCURRIDOS DE LA DIP.EC - 

CIOIÍ GENERAL DE ESTADISTICA Y CENSOS 1̂ '5 0-5?

Período
Calculados en 
la evaluación

Estimación de 
Ocurridos

Porcentajes de 
Subregistro

1950-54 221 783 210 727 5.2

1955-59 267 405 258 686 3.4

1950- -sy 433 138 469 413 4.2

Para resolver estos problemas se decidió» en primer lugar, utilizar 

únicamente un período de referencia de 10 años. Esta decisión se baso 

tanto en razones de conveniencia coiac en el hecho observado de que la prô  

porción de nacimientos que se inscriben después de 10 años de ocurridos

JL/ Para los ocurridos en 1365 „ por ejerrplo, solo se dispone actualmente 
(1971) de los registrados en el cismo año, en 1965» y de los regis --

trodee jn 1>_C 1.^7. 12CC y f altarí'., - cr 1 • tr./.t¿ 3 -ira hacer
la ¿3tii.'.acióas tañesr las cifras que ai registraran en el lapso 1970-74,

2/ Algunas personass por ejemplos se registran cuando son adultos y de­
sean la códula de identidad«



es muy pequeña y puede: ignorarse sin que se afecten muchos los cálculos. Lu£ 

£,0 ae desarrollo un método, dase rito en el Anexo I , para estimar por proyec 

cion los nacimientos ocurridos eu un año que se inscribirán en el futuro, - 

los que resultan necesario conocer para realizar la estimación de los naci­

mientos realmente ocurridos.

íái cuanto a los niños que mueren antes de ser registrado su nacimiento,

ciertos factores p fueron calculados utilizando la tabla de mortalidad
x

de 19C3 y algunos supuestos acerca del patrón de registro tardío. Estos p^ 

permitieron ajustar los nacimientos registrados en los diferentes años pa­

ra elininar el efecto de las perdidas por mortalidad.

Eh el cuadro 6 aparecen los resultados logrados con la aplicación de 

este método de ’’suma horizontal¡," con y sin ajuste por mortalidad. También 

3e presenta la "estimación de ocurridos” de la «.-irección General de Esta_ 

dística y Censos y los valores estimados por :i. Jiménez en su estudio de 

19S6.

tfo obstante que el método usado desprecia los nacimientos que se ins 

criben después de 1G años y tiene otras licitacioness los resultados pare_ 

cen bastante razonables y tienen mas coherencia que la estimación de ocu­

rridos de la 1,-ireccion General de estadística3 la cual »¿i) subestima el 

nüiEcro real en los años previos a 1S50. coto era ae esperarse debido a la 

debilidad de la hipótesis de compensación cuando los nacimientos está era 

ciendo rápidamente; y b) sóbreostina las cifras reales en el lapso 1>G1- 

63t como G3 logico3 debido al brusco descenso <’e la inscripción tardía.

ün los años recientes, ambas cifras, las oficiales y las estimadas en 

esta evaluación, son muy similares aunque las oficialas son lígeranente sil 

periores a las estimadas. Sin embargo* dado que para los últinos años la



mayor parte de las relaciones usadas para los cálculos fueron valores pro- 

yectficlosj nc parece útil insistir mucho en'la explicación de las pequeñas 

deficiencias observadas, las cuales pueden deberse fácilmente al método u- 

sado.

Cuadro 6 COSTA RICA? ESTILACIONES DEL HUMERO 00 L'ACI- IIEUTOS OCURRIDOS EW 
CADA U170 DE LOS A,.OS DEL PEOIOOO 1955--60

ARO
Estimados por 

de
t!su¡ua horizontal7' 

10 años
Estimación 
Ocurridos 
DGEC 1/

Estimación 
Ocurridos 
^.Jiuenez —Sin ajuste por 

Mortalidad
Con ajuste pors 

ííor tal idad

1955 40 500 4C ¿ X 40- *89 50 338

1956 50 040 51 350 4: olí 51 340

1957 5.1 „440 5 2. 060 50 926 53 2 90

1958 51 .500 53 -')20 50 421 54 431

195S 5¿' .550 5 7 £¡00 50 039 57 939

1960 50 45 D 5 i' 700 50 785 5 .~ 5£)5

1961 5'”' 530 6C 640 01 666 60 092

1962 5 9 630 60 750 62 .624 61 016

1963 61 C50 62 02 0 •' 3 j 7 9 9 63 042

1964 60 900 61 370 61..753 61 374

1963 61 .530 62 409 0/. 90D e? 97-

1966 61 510 62 33C 62 363

1367 6r 470 61 .230 61 963

1968 5 7 SüC 50 720 5v ’213

\J Tomado de Estadística Vital ¡O.' 35 136o» página 17 s Dirección General 
de Estadística y Censos.

2/ Tomadas de Jienez op. cit. pág 3j .

Los resultados de estas dos evaluaciones permiten concluir que las ci­

fras oficiales presentan fallas, subestimando las cifras reales en el lapso 

1350-60 y sobreestimándolas en los años 1961 „ 1962 y 1963. En el período
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1964--6C.. aparentemente l a s  cifras oficiales sie;.vprc han seguido sobresti - 

mando las cifras reales, pero l a  diferencia parece ser t o c o  inportante»

Para los efectos que interesan aquí» tomando como base las evaluacio­

nes comentadas;, se ha decidido utilizar el siguiente criterio; para cual - 

quier año anterior a 1950, las cifras oficíales elevadas en un 5%” para el 

período 1¿'50-5G los valores estimados en la evaluación que utilizo las ci­

fras censalesj y para el período 1259-63s los estimados eu la avaluación 

que se acaba de discutir. üi cuanto a 1.a distribución de los nacimientos 

según la edad de la madres se aceptarán las presentadas por la Dirección - 

General de Estadística, las cuales usualmente corresponden a la estimación 

de ocurridos \

2 • Las cifras censales

Costa Rica ha realizado tres censos durante el presente sÍ£lGo en 122 7, 

en 1950 y el ultimo en abril de 1963. Aunque aparentemente las circunstan 

cias que han rodeado cada uno de esos censos no han sido significativamen­

te diferentes, los informes que se tienen y los análisis y evaluaciones reâ  

lizadas en varias oportunidades y, en este misvno estudios muestran que e - 

xisten diferencias importantes en la integridad del empadronamiento, espe­

cialmente entre el levantamiento de li¿50 y los do 1927 y 1963,

r.l censo da J.áC3 indudablemente es el que ha arrojado, en terminas re 

lativosj las cifras mas cercanas a la realidad. En el de 1350, por el con 

tratio > hay fuertes evidencias de que sul-enumeró significativamente la oo 

blación y el de 1^27 parece ser de integridad similar a la del censo de 

1363.

A principios de 1¿'54 fue realizado un estudio que se basó en las ci -
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fras preliminares del censo de 1963 y que incluyo una evaluación de las ci­

fras censales de 1950 realizada a partir de los datos ajustados de 1963 

Este estudio nos tro que la sub-enuir*2 ración asignable al censo de 1950 podía

situarse aproximadamente en 7.7%, mientras que la de 1963 alcanzaba apenas

^ 2/
a un 3.3%. En trabajos realizados posteriormente, Maccio — estimó una sub

3/
enumeración de 2.4% para 1963 y de 5.6% para 1950 y s R. Jiménez —, obtuvo 

3.0% para el censo de 1963 y un 6=9% para el de 1950. Ademas, Jiménez eva­

luó el censo de 1927» para el cual encontró una omisión de 3.5%,

En el presente estudio se aceptaron, en primer término, los valores pâ  

ra 0.4 años y 5-9 años obtenidos en la evaluación de las cifras censales de 

1963 que aparece en el Anexo I» Luego, para la población de 10 años y más, 

después de algunas evaluaciones se decidió adoptar la estructura sexo-edad

4/
estimada por macció — con algunos ajustes en las cifras de la población fe_ 

5/
menina —. Así se tuvieron las cifras definitivas para 1963.

En cuantc a las cifras censales de 1950, fueron construidas dos acua-

6 3
ciones compensadoras¿ una utilizando las cifras definitivas de 1963 (M ) y

los nacimientos (B) y las defunciones (D) del período intercansal, y otra
63

que utilizó únicamente la población de 1963 mayor de 12 años (Nj^ y + )

1/ Gómez B. >1. Estimaciones de Población para Costa Rica en el periodo 1950 
-78,, por sexo; grupos de edades y zona urbana y rural. Publicaciones de 
la Universidad de Costa Rica» Serie Economía y Estadística # 22, San Jo*- 
sé* Costa Rica¡> 1967.

2} Ilacció, G. Costa Rica» Proyecciones dp. Población por sexo y grupos de e- 
dad 1950-78. Centre Latinoamericano de Demografía» Serie C # 95 f Santia­
go de Chile, 1967.

"bj Jiménez R. Proyección de Población de Costa Rica por sexo y grupos de e- 
dad 1965-1990. Dirección General de Estadística y Censos. Revista de Es­
tudios y Estadísticas # 3 S octubre 1967s San JosS, Costa Rica.

Uf Maccio, G. op. c it . pág. 6

5/ Los ajustes tuvieron por proposito igualar el total de mujeres con 10 y 

mas años a la cifra censal corregida por sub-enumeración <•
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y las*defunciones correspondientes a las personas ya nacidas en 1350 (L ).
a

En símbolos

(1) - / 3 - B + D

/•o\ >,63
(2> 11 * ai2y+ ~ "

Para el calculo se supuso un subregístro de defunciones de 15Z y se 

utilizaron las cifras de los nacimientos estimados en este estudio. En el 

cuadro 7 se presentan los valores estimados para 1350 por aplicación de 

las ecuaciones indicadas. Puede notarse que arabas estimaciones llevan a 

porcentajes de omisión muy similaress de alrededor de 7% para el total de 

la población y de 7.5% para los hombres y de 6 .5 ’: para las mujeros.

Los valores dados por la ecuación compensadora (1) fueron aceptados 

como correctos para 1950 y la distribución sexo-edad se obtuvo tomando la 

estructura estimada por iiicció —̂  aumentándola proporcionalmente para ha­

cerla coincidir con los totales estimados para los hombres y las mujeres“ 

ciertas correcciones adicionales fueron hechas a la población femenina pa 

ra eliminar irregularidades en los índices de masculinidad de las primeras 

edades.

ün el cuadro B se presentan las estructuras sexo-edad definitivas obteni­

das en la forma antes descrita.

I&i cuanto a 1327, ciertas evaluaciones fueron hechas y finalmente se 

decidió aceptar una omisión de 3.5£. De acuerdo con. esto el total can cal 

ée elevó en esa proporción. La estructura sexo-edad no fue evaluada ni 

ajustada.

\J Hacció; G„ op, cit.
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Cuadro 7. CALCULO DE LAS ECUACIONES COMPENSADORAS PARA EL PERIODO
INTERCENSAL 1950 - 1363

ECUACIOii (1) tobos sexos Hombres Mujeres

1. Población al 1-4-1963 1 301 333 695 188 686 145

2. Defunciones 1250-63 aumentadas 
en 15% a/ 148 165 79 236 68 929

3. Nacimientos 1950‘ 63 aj 670 931 343 648 327 283

4. Población estimada al 22-5-.;I-„~50 358 5C7 430 776 427 791

5. Población Censada al 22-5-1250 300 375 395 859 401 016

6. Diferencia absoluta 57 692 30 917 26 775

7. Sub era i

ECUACION (2)

7.20% 7.73% 0.67%

1. Población de 12 años y mas al
l-l-1363_b/ 804 937 402 275 402 662

2. Definiciones ocurridas en el pe­
ríodo 1951 62 asignables a per­
sonas ya nacidas el 1 1--1951 au

67 323 35 747 32 078

mentadas en 15%.

3. Población estimada al 1-1-1351 
(todas las edades)

872 760 438 020 434 740

4. Población censal' al 1-I-I951 c/ 815 491 407 156 403 335

5. Diferencia absoluta. 57 26S 30 364 26 405

6. Sub jiiu-vrcciía 7.02% 7.58% £.47%

7. Población estimada al 22-5-1950 357 130 430 isa 426 962

_a/ Se tomó un 60.83% de las defunciones y nacimientos de 1950 y un 25% de
los de 1963. Las cifras de los nacimientos corresponden a las estima­
bas ea as ti i iStudio.

b /  Obtenida suponiendo una tasa de crecimeinto iritratico anual .Val 4k'.?n 

ra estimar el grupo 12“ 14 años en 1963 se multiplicó el de 10-14 años 

per a l  factor í>.5£43 -r- ;1 cáse é* les herirás y por v.569Í jc. a l  Ja lae 

';uju re s O  re; rci-C'^ s c ;sjrv5(:.as an las cifrr.s ca ns: 1 j s justadas) .

cf Población censada el 22 de mayo de 1950 proyectada utilizando una tasa 
de crecimiento anual del 3%.
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En el cuadro S incluyan loe totales censales para cada año asi como 

las cifras ajustadas y el porcentaje de cujenumeración estinado.

Cuadro 8. POBLACION TOTAL SEGUS LOS CEiJSOS DE 1S27, 1350 y 1363 
(Cifras Oficiales y Cifras Corregidas)

Poblacion Poblacion % de enurae 
____________Censada_____________ Corregida__________________ración

1227 471 524 438 027 3.5

1350 GÜG 875 357 036 7.0

1963 1 336 274 1 381 333 3.4



Cuadro 9 COSTA RICA; POBLACION POR SEXO Y GRUPOS DE EDADES. CENSOS DE 1350 Y 1363. CIFRAS AJUSTADAS

GRUPOS
DE

EPADES

Ambos
sexos

22 DE 

Hombres

I1AYO DE 1950 

Mujeres
Indice de 

Kasculinidad
Amfc os 
sexos

1 i/E ¿íB-í 

aosbre s

IL D2 1?63 

Mujeres
Indice

íiasculíni

TOTAL 557 096 429 995 ¿27 ICO 100.7 1 381 333 625 1G8 656 145 101.3

0 4 155 883 79 344 76 539 103.7 271 868 138 301 133 567 103.5

5 9 119 1.75 60 560 58 607 103.3 221 678 112 638 103 04C 103.3

10 - 14 102 980 51 814 51 166 101.3 172 305 87 196 85 709 101.7

15 - 15 05 039 42 571 42 468 10C.2 135 101 -Si* G6j 67 036 1C 1.5

20 24 7ü 332 39 334 39 448 59.8 103,133 54 374 53 759 1C1.1

25 - 29 66 068 32 903 33 160 99.2 38 701 44 4£4 44 207 100.6

30 - 34 50 423 25 055 25 365 58.6 76 673 3T 464 39 20S 1 .7

35 39 49 530 24 680 24 900 99.1 63 75 é 34 37¿ 34 782 100.6

40 - 44 36 056 17 993 18 103 93.4 54 212 27 127 27 035 10C.2

45 45 31 314 15 634 15 630 95.7 45 47 C 22 65/. 22 813 OC 3

50 ... 54 25 064 12 481 12 583 39.2 41 410 2C £09 20 CCI :? .i

55 - 59 18 341 9 061 9 280 97.6 26 789 13 255 13 5 24 90.1

60 64 13 328 6 370 6 578 97.2 25 253 12 573 12 £20 37.3

65 - 69 10 430 5 374 5 356 94.7 15 482 7 5 20 7 £62 S4.4

70 - 74 6 628 3 133 3 445 32 .4 11 210 5 323 5 331 30oS

75 -, 79 4 027 1 903 2 119 90.0 6 974 3 265 3 709 33.0

30 y más 3 888 l 765 2 123 63.1 7 678 3 442 4 230 ai



CAPITULO I I I

EL CRECIMIENTO Y EXPANSION GEOGRAFICA 
DE LA POBLACION
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III. LL CRüCi; 'ISLIXO Y LA LiXl’AiJÜIOií CLOGKAFICA DE LA POLLACIOií

3 .1 Situación Jcino gráfica al ¿esCubriEiientP'

'¿s poco lo que se conoce acerca del tamaño y las características de la 

población de lo que üoy es Costa iica un el período anterior al descubrinien 

to. íüs indudable que nmchos siglos antes du la llegada da los españoles, - 

ya el país estaba habitado por varias tribus de indios , pero la infortiacicm 

de que se dispone respecto a ellos es muy licitada y descansa, en eran medji 

da, en restos arqueológicos y en conjeturas basadas en la situación que en­

contraron los españoles al iniciar la conquista.

La posicíoíi geográfica de Costa Rica» en el centro de un istt.,o que si ir 

ve de unión entre Sur y -íorte /a¿erica, hizo que en ella se mezclaran elemen 

tos culturales, sociales, económicos y demográficos de ambos subcontinen - 

tes. Se supone que Muestro territorio futí un car>po de reunión para razas 

aborígenes y civilizaciones precolombinas procedentes del norte y del sur, 

punto de enlace para los grandes grupos indígenas que si bien en nuestro - 

país llevaron una vida primitivaj en otros centros ñas importantes crearon 

culturas que asombran- por el grado de su desarrollo mterial, intelectual 

y espiritual que alcanzaron. Fue esa una característica curiosa de la Cos­

ta "¡ica anterior al JescubriRiento que en gran parte preparo el terreno pa­

ra el experimento que su conquista y coloniaación significóa con la ausen - 

cia casi absoluta de los factores relativos a la población indígena que en 

otras de las actuales repúblicas . iberoar^ericanas constituyeron y constitu­

yen uno ae los i.ás serios problemas11-^.

_!_/ Yglesias i.. „ . Nuestros aLoríaenes, Apuntes sobre la población

precolombina de Costa Rica,, primera edición, Sociedad de Geografía e ris 

t :. r i a .’.u s t :x  l'.icn , l.*2 Trajes , - n  '«¿iíj s 1342. pár. 63.



Aunque corrientemente en el pasado, al hacerse referencia a los aborí­

genes de Costa Uica, se había definido 5 5 6 razas o grupos diferentes, 'en

la actualidad ce ha llegado a la conclusión de que en el Ko^ento del Jescu--

briuiento existían en nuestro país tres grupos étnicos claramente definidos.

los chorotegas que vinieron del uorte, y los huetares y bruncis qu; vinieron

del Sur. Tarnbién existían, se y un parece, algunos asentamientos de indios -

nahuas, los que llegaron de léxico poco antes de que se iniciara la conquis^

ta.

La distribución de los ¿rupos indígenas nencionados era la siguiente;

Los huetares habitaban toda nuestra costa atlántica, las altiplanicies 

centrales y los dilatados valles ril sur del lago de Jicarafcua y ¿el río San 

Juan, además, en la costa del Pacífico áordnatan todo el trecV¿o comprendido3 

aproximadamente entre el río Aranjuez y la Punta Quepos. Traspasando nues­

tras fronteras políticas actuales-, esta cultura se internaba por la costa 

de la Hosquitia, en i icaraguaj y al través de la Laguna de Chiriquí* en Pa 

narná* pero en ari/os países se le designa con diferentes n o rb re s '^

Iin cuanto a los bruncas o borucas, cuyo nombre proviene de uno de sus 

principales asentamientos, el pueblo de Uoruhas ocupaban la vertiente del - 

Pacífico3 desde Punta Quepos hacia el sur, extendiéndose por la cuenca del 

Uío Grande de Térraba o .Jiquís y la zona del Golfo í ulce o de Osa, hasta - 

llegar a la provincia pananeña de Chiriquí.

Los chorotegas ocupaban la península de ¡icoya, así como loa contor ~ 

noB del Golfo del tsís'ao nowbre y las islas situadas dentro de él. /.-¿lenas, 

se -jict-inJ ínn r>iás alia de nuestros actuales líriites hasta I ivas y orillas del

1/ Lines, Lsbozo /rqueolocico de Costa Uica. Actas de la Prirrfi
ra Secion, celebrada en la ciudad de ''exico en 1939, del vigésirio sép­

tico C'-n:-resr. Internacional ¡ie ¿rericsaist^s, 239.
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Lago de Nicaragua.

lii el Gráfico 2 puede apreciarse con mayor facilidad la distribución 

de las tres culturas aborígenes.

Respecto a la época de llegada a Costa F.ica de los diferentes grupos- 

indígenas, es poco lo que puede decirse. í¿l Obispo Thiel estima que los 

primeros en llegar fueron los borucas o brunoas, alrededor del año 1 C-ÜQ; 

luego arribaron los chorotegas a principios del siglo XIV y, finalmente, r 

los grupos liuetares hacia el año 1 400. En cuanto a los nahuas, cree que 

llegaron unos 50 años después de los chorotegas.

De acuerdo con los iaforraes que existen de los primeros tiempos de la 

conqui: ':a, y a estudios realizados posteriormente» el Obispo Thiel estinó 

que al iniciarse la Conquista, la población de Costa ! ica la constituían 

unos 27 200 indios, siendo los mas numerosos los chorotegas (13 200) y los 

huetares (11 700) -{

Esta cifra de 27 2DO indios se considera como la estimación más con - 

fiable dentro de la escasa información disponible.

3.2  Evrlucicn hasta 1800

Ün la evolución cuantitativa de la población de Costa l'.ica a partir - 

del Jescubririientoj pueden distinguirse dos fases principales: un período 

de estancamiento y quizás de disminucións que abarca desde el conienzo de 

la Conquista hasta el ultimo cuarto del siglo XVIII y, luegos desde princi^ 

pios del siglo aIX9 una fase de expansión en la cual el crecimiento, bas -

\J Thiel, £ . j..: . fonografía de la Población de Costa nica en
el siglo XIX reproducción en mimeógrafo, dirección General de Esta-

Jíctica y Canses, San Jos:?., Cesta j'iaa», 1951. oa^s. 8-9

2/ Thiel, 1 . . -i„ .cíe. ?.
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Grafico 2 DISTRIBUCION DE LAS RAZAS ABORIGENES Eli COSTA RICA, PRINCIPIOS 
DEL SIGLO XVI

(Este mapa se basa en el qua aparece en el artículo antes citado de don 
Jorge Lines; Esbozo arqtieolSgico de Costa Rica).
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tart- inodsrcdo al. cuiüien'so > se fue acelerando con el paso del tiempo hasta 

llecar a ser recientemente en términos relativos, uno de los mas elevados-- 

observados en la historia de la liusanidad.

Un análisis Ce";aliado y bastante exacto de las características de ca­

ta evoluciona así coreo de los factores qu¿ la lian Motivado, requiere, indju 

dablemente, contar con información zr.uy amplia y adecuada sobre los hechos 

relativos a la poblacicn. dzl paíc en los: cuatro siglos y resto que l.an trano 

cuzxidj desde la llegada de Colon a Gariari. Zs evidente, por otra partes 

que conformo se retrocede en el tiempo es :.°.ás escasa y :o.enos anplia la in ­

formación óe que se dispone, y Menor la confianza que puede tenerse en e- 

.11a, LepiIn^eroT censos s en el sentido actual de la palabra se realiza ­

ron cv Cost ?. i tica apenas eu l.-\ s^^unda mitad dal si^lo XÍZ, y aunque reu 

nen información r.uy v,-.liosa fueron limit:adcs en su:: fines, iic es sino has 

tíi en apocas reníenteF qua los levantamientos censales y otros tipos de in 

vesf.ilaciones estadísticas han pernííido conocsr y anali^'u' uua amplia ga™

|  j

ira de las catacte.-ioticas y dinámica de la  población — .

:¡o obstante las lÍnitaciona¡:- ■-.endonadas 3 es posible realizar ciertos 

análisis rec-i?":ic.nro a algunos doaumeutos disponibles, en es ¡ acial a la 

"J-'ono£rf\f?ta de i a población de la 'lepííblica de Costa Hici ei; el 3Íí'-;1o XIX" > 

del bx. bernardo Augusto Thiei, estadio en el que se presenta un análisis 

de la poblaciou del país Uí»sta principios del presente sz£los muy cenrpleto 

d :s.ti - ue las lirídtaciones de loá datos y Je la época, y realizado con un 

mentido coiaun e inteligencia notables. Grcn parte de los comentarios que 

siguen se basen en las cifras y observaciones del Cbispo Thiel,

1/ los últimos 20 afío¿, se h¿n levantado dos censos» se han realizado

variaj encuestas de fecundidad y se lia establecido w a  Un cuesta de ..o

. q X . funcicryi ¿n í '.rc ::r. cor.tinur. áascj 1S*6G.
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Como fue mencionado» en el período que va desde el inicio de la Conquijj 

ta hasta la secunda citad del siglo XVIII la población total no aumentó, y 

es muy posible quej en ciertas épocas, sufriera disminuciones. Ü1 Obispo 

'i'iiiel estimo que en 1611 era de un poco más de 15 mil habitantes y que en 

1751 alcanzaba apenas a 24 000 personas, j o  es sino hasta principios del s^ 

glo diecinueve, en que la población total es superior a la encontrada al des_ 

cubrimiento» ya que se estinó cerca a los 50 000 habitantes.

¿A qué se debe esta evolución sufrida por la población? Al examinarse 

la conposición racial se descubre que si bien es casi dos siglos y medio el 

total de habitantes no aumento» el grupo español puro y el grupo de nesti - 

zos» mulatos y ladinos si crecieron3 habiéndose producido por consiguiente, 

una fr.¿¡rte disminución dentro del grupo indígena. Los datos del )Lispo Thiel 

así lo indican:

Cuadro 10 COSTA RICA : POBLACION TOTAL CLASIFICADA POR HAZAS EU pIFlíPJMTES

FECLiAS SJEL PERIODO 1522-1001

»vilo TX.’AL ÜSPAÜOLES IÍESTIZOS Y 
ITEGR0S

IiWIOS

1522 27 200 27 200

1569 17 479 113 200 17 ISO

1011 15 530 300 300 15 530

17C0 19 253 2 146 1 653 15 4Q9

1751 24 022 7 007 C 106 10 102

laoi 52 591 4 ¿̂42 - 39 3Sü S 231

aj La discLinucion del número de españoles entre 1751 y 1301 es atri 
buida por el úr. Thiel, con bastante lógica, al criterio más es­
tricto utilizado por los curas a la hora de inscribir los nací - 
mientos.

I’uante: "¿ial, L .. l.vonograf ía de la Población de la R;-pCélica 
ca de C^cta Rica ¿n siglo XIX.
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Coino puede apreciarse; los 27 200 indios que había al iniciarse la Con 

quista se habían reducido en 1751 a un poco más de 1G 000 y, para 1301, apê  

ñas pasaban a B mil. En otras palabras, el total de indios puros se redujo 

en cerca de un 7í)% entre 1522 y finales del si^lo XVIII,

Además del mestizaje» que es una razón evidente, las causas principales 

a las que 3e atribuye esa disminución del nunero de indígenes son varias:

a. Las pestes y enfermedades, principalmente las afecciones del pe - 

cho que causaban fuerte mortalidad entre ellos. Los documentos dejs 

criben que hubo pestes que dejaron pueblos prácticamente desiertos.

b. Las invasiones constantes de los pirr.tas y de los zambo6 nosqui - 

tos ¿urente el si^lo XVIII. lio solo saqueaban y mataban, sino que 

también se llevaban los indios para venderlos como esclavos en Ja­

maica y Uluefields.

c. La lucha que sostenían, contra Los españoles que querían dominar - 

los y traerlos para los pueblos, al igual que las encomiendas. En 

1612 el Gobernador Alonso de Castillo y Guzrcán saco 400 indios de 

la Talauanca. La tercera parte de ellos murió a la llegada a Car- 

tago, los demás fueron distribuidos entre las fariilias españolas — í

d. Las luchas frecuentes entre las tribus indigenes y la haja fecun­

didad que parecía existir entre los indioss cono lo pone de relie­

ve Thiel

En resumen, la evolución de la población de Costa úica a partir del i- 

1/ Thiel, z. A,, o;;, cit. t.ag. 13

2/ Thiels X . / . °P* cit. pag. 13. El obispo Thiel basa su con
clusíSn en la alta proporción de natrirconics indígenas que no tenían hi

jas o tenían sr-lo uno o dos. Guada l'i Su 1 a si se tr.it'■!' ’a una baj’suí'?

cuu7.i.Ia_ o de una alta n o r t a l i .in fa n t il . gsta ¿ltin- explicación po

dría ser ¡.lis razonable.



-44-

nicio de la conquista se caracteriza por una reducción casi continua del nú 

mero de indígenas y por un aumento, paralelo, del número de españoles puros 

y del grupo de mestizos y ladinos. Lste proceso hizo que, no obstante la 

inmigración española, el total de la población no aúnentara sino hasta fina 

les del siglo XVIII y que se necesitaran casi tres siglos para que Costa ".i 

ca duplicara su población. Constituye adercás, una de las razones de la re ­

lativa homogeneidad racial que presenta actualmente la población del país.

3.3 El creciniento en el siylo XIX

Desde comienzos del siglo XIX la población de Costa rica creció inint£ 

rruE¡pidamente. Los censos y las estimaciones realizadas revelaron un nurae- 

ro de habitantes cada vez más alto. 21 Obispo Tliiel en su obra, analiza - 

las cifras disponibles hasta 1900 y llega a la conclusión de que en general, 

todos esos cálculos í-ubestinaron la población real, en especial el censo - 

de 1¿!Ü3S al cual asigna una omisión de 13%. De acuerdo con sus análisis, - 

el Obispo procede a corregir las cifras y así incluye en su obra versiones 

ajustadas de la población para una serie de fechas del siplo pasado, y, fi- 

nali:iente, una estilación de la población para 1300.

Resulta difícil decidir basta qué punto las correcciones introducidas 

por el Obispo ihiel se justifican, sin enbargos lo maa probable es que los 

ajustes por él realizados, aunque podría^; .inciertos casos exagerados, - 

produce cifras nucho mas cercanas al número real de habitantes que las esti 

naciones oficiales.

A continuación se incluyen* para varias fechass las cifras oficiales o 

publicadas y las estimadas por el Obispo Thiel* así cono las tasas de creci 

mentó trico .
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Cuadro 11 P03LACI0Í1 TOTAL Y TASAS DE CRECLimiTO PARA COSTA RICA Eli VARIAS 
FECHAS DEL SIGLO XIX. CIFEAS OFICIALES (CENSOS O RECUENTOS) Y 

CIFRAS AJUSTADAS POR EL OBISPO THIEL

POBRACIOiT TOTAL TASAS DE CRECIMIENTO liEDIO AilUAL
OFICIAL TÜIEL PASA LAS CIFRAS DE TIIIEL (%)

1801 -- 5i 251

1S24 -- 63 933 0.96

1336 76 905 76 905 1.55

1344 75 9b2 92 2oG 2.31

1SS4 120 493 120 453 1.34

1383 102 073 205 95 7 2.36

1832 243 205 255 365 2.42

1500 303 762 2.19

Fuente ; Tliielj B.A. op. cít»

Como puede apreciarse; el crecimiento fue relativamente rápido y se ace ­

lero a finales del siglo pasado y comienzos del presente. Aunque la fracción 

más importante del aunento de la población debe atribuirse al crecimiento ve­

getativo, diferencia entre los nacimientos y las defunciones; es indudable que 

el movimiento migratorio fue también un factor destacado.

El rol de la corriente migratoria vale la pena discutirlo un poco rnas.tUts 

ta 1914 la migración jugó un papel muy inportante3 en muchos casos casi tan 

iraportante como el crecimiento naturals en el aumento de la población del país. 

En las últimos decadas del si^lo pasado y en la primera del presente siglo, la 

inmigración se aceleró4 principalmente debido a dos factores3 la construcción 

del Ferrocarril al Atlántico y el inicio y desarrollo del cultivo dol banano 

en esa zona. Debido a que muchos costarricenses no querían ir a trabajar a la 

zona Atlantica por lo difícil de las condiciones climáticas y por el peligro -



de las enfermedades, se presento un problema de mano de obra y debido a ello 

Be trajerón priraero italianos y luego, el fracasar esta solucion, negros, priji 

cipalmente de Jamaica. Ahí tuvo su origen el núcleo de gente de color que hoy 

tiene Costa Rica en el Atlántico.

La inmigración que sigviifico entre 1895 y 191A más de un quinto del cre­

cimiento total de la población, alcanzo un máximo precisamente antes de la I 

Guerra ilundial, para luego reducirse y carecer casi por completo de importan­

cia en la dinánica de la poblacion a partir de esa Spoca., Las cifras dispcnji 

bles, con las limitaciones de peso que seguramente deben tener, muestran ese 

patrSn antes descrito.

Cuadro 12 COSTA RICA: SALDO MIGRATORIO POR PERIODOS QUINQUENALES EN EL PE­
RIODO 1895-1969.

PERIODO
SALDO

MIGRATORIO
PERIODO

SALDO
MIGRATORIO

1895-99 6 225 1935-39 1 478

1900-04 S 935 1940-44 - 313

1905-09 8 497 1945-49 2 987

1910-14 9 109 1950--54 - 547

1915-19 2 471 1955-59 2 974

1920-24 2 926 1960-64 -5 947

1925-29 3 159 1965 -69 940

1930-34 171

Fuente i Anuario estadístico de 1950 y Anuarios para los años respecti

vos, despues de 1950.

Al sobrevenir la guerra- el saldo migratorio se hizo negativo y, des - 

puás de terminada, los saldos han sido de poca monta y en ciertos períodos 

negativos.
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3.4 El crecimiento en el presente siglo

Después de 1392 nc se volvió a levantar un censo de poblacion en Costa 

Rica liasta 1327. A éste siguió el de 1950 y,, luego* el mas reciente? lleva­

do a cabo en abril de 1363.

Los tres censos muestran que el crecimiento cercano al 2% anual que ê 

xistxa a finales del siglo pasado se acelero durante el presentes alcanzan­

do la elevada tasa de 3,G% en el período 1350-63.

En el cuadro 13 se presentan las cifras para estos censos junto con las 

correspondientes al censo de 1¿¡S2 y a un cálculo del Obispo Thiel para comien 

zos de siglo.

Cuadro 13 COSTA RICA. POBLACION TOTAL Y TASAS lili CRECIHIEMTO EN DIFEREN­
TES FECiiAS DEL PRESENTE SIGLO - CIFRAS CENSALES OFICIALES Y CI­

ARAS CORREGIDAS POR SUIiWUMERACIOtl

ANO^
POBLACION TOTAL TASA DE CRECIMIENTO GEÔ íE-

Oficial Corregida TRICO ANUAL, CIFRAS 
DAS (%)

AJUSTA

1892 243 205 255 365
2.2

1900 303 762
1.8

1927 471 524 438 027
2.5

1950 800 375 357 096
3.8

1963 1 336 274 1 331 333
3.2

1370 ..... 1 73Ó 200

a./ La cifra para 1900 es al 31 de diciernbre y la de 1570 es el l°de julio, 
las correspondientes a los otros años se refieren a la fecha censal.

NOTA! Los datos ajustados para 1392 y 1900 son los dados por Thiel. La 
estimación para 1970 se obtuvo por crecimiento vegetativo. Los - 
criterios seguidos para ajustar los censos de 1327, 1950 y 1963, 
se indican en el capítulo I I , páginas 30-35,

Como las evaluaciones realizadas de esos censos 2 así como diversos el eme n 

tos de juicio disponible indican que en alguna medida todos han subestimado -
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la población también se incluyen cifras corregidas> las cuales se cree, reflti 

jan mejor la verdadera magnitud de la población en esas fechas. En especial 

el censo de 1^50 ¿ como fue señalado en el capítulo anterior omitió una canti­

dad importante de población s la cual puede situarse en alrededor de 56 000 - 

personas» o sea un 7% de la población censada.

La población que ora ligeramente iuferior a los 330 mil habitantes a priri 

cipios del siglos alcanzo casi el medio millón en 1927; y el millón alrededor 

de 1555. lin la actualidad (1971) esta cerca del millón ochocientos mil habi­

tantes y creciendo a 3.2% aproximadamente. £1 total se multiplicó por 6 des­

de comienzos del siglo.

Como ya fue señalado, hasta 1314 la migración constituyó un factor de - 

significación en el crecimiento relativamente rápido de la población costarrji 

cense. Sin embargo> después de la I Guerra Mundial la corriente migratoria -• 

se interrumpió y* desde entonces, carece de toda importancia. El factor dinjí 

mico en el crecimiento a partir de 1913 ha sido la baja de la mortalidad, es 

decir, se ha tratado fundamentalmente de un incremento natural.

A principios del siglo la tasa úe mortalidad no debió ser inferior a 35 

por mil y la de natalidad posiblemente era del orden de 50 a 55 por mil. Ccn 

secuentemente» el crecimiento natural o vegetativo era de 15 por mil o un poi­

co más alto. Este 15 por mil (ó 1 .5%)4 combinado con la migración produciría 

el 2% que reflejan las cifras censales.

La tasa de crecimiento natural del 1.5% posiblemente se mantuvo hasta prin

cipios de la década de 1930-40, pero a principios de ésta o poco después, la

mortalidad cottenzó a descender, lenta peto continuarsente . Conforme disminuía

la mortalidad y se mantenía a un alto nivel de natalidad, el crecimiento natu­

ral se liizc v.AS rábico y así, el vacío ¿eja.i'v por la J^sanariciór. .!•- la corrien

te i:.i" ratoria fue llena-:o por el alza e,r. el creciriento natural.



A mediados de la decada del 40, se acelero el descenso de ia mortalidad. 

Las defunciones por fiebre amarilla> y paludismo5 que alcanzaron sus mayores 

índices en 1941 y 1942; se redujeron significativamente a partir de estos a- 

ñoSi e igual sucedió con otras causas de muerte de origen infeccioso.

Entre 1940 y 1960 la tasa de mortalidad se redujo en un 50/5 a pasando de 

alrededor de 20 por mil a un valor de aproximadamente 10 mil.

La baja espectacular de la mortalidad unida a una alta natalidad que más 

bien experimentó una ligera alza en la década 1950-60s produjo un notorio e~ 

fecto sobre la tasa de crecimientos la cual aumentó de 2% en 1940 a casi 3.8% 

durante gran parte de la década 1950-60. Algunos estudios realizados sugie­

ren que la mayor velocidad de crecimiento se dio entre 1954 y 1360 cuando la 

mortalidad, habiendo alcanzado su punto más bajo coincidió con el alza de la 

natalidad ya mencionada.

En la actualidad el creci-miento se ha moderado sensiblemente como consê

cuencia de la tendencia al descenso de la natalidad} sin embargo es todavÍ3

1/
muy elevada, 2.7%.“

3.5 Expansión geográfica de la población

El crecimiento de la población costarricense ha sido acompañado por un 

continuo desplazamiento geográfico} primero dentro de la Meseta Central y, 

luego, de ella hacia zonas bajas, costeras y no costeras. Este proceso ha ]L 

do ampliando paulatinamente el árua poblada y cultivada del país y ha produ­

cido-, a través del tiempo, importantes modificaciones en la distribución de 

la poblacion dentro del territorio.

El factor básico que ha motivado este moviniento y redistribución de la

1/ El Gráfico I de la página 3 del Capítulo I, ilustra la evolución de las 
tasas de natalidad, mortalidad y crecimiento.
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poblaci6ns ha sido la presión demográfica y la necesidad resultante de aumen­

tar el área cultivada» También han constituido elementos inportantes» el de­

sarrollo de los cultivos de exportación cono el cacao a el cafó, y el banano, 

así como la construcción de vías de comunicación, las que al habilitar zonas 

importantes del país» han originado movimientos migratorios hacia ellas o hm 

acelerado loe existentes.

Como se mencionó;, al iniciarse la conquista la población de Costa Rica 

la constituían alrededor de 27 20C¡ indios, distribuidos en diversas zonas del 

país pero mostrando una mayo concentración los chorotegas en la Península de 

Nicoya y en las costas del Golfo del mismo nombre.

De acuerdo con los datos del Obispo Thiels puede estimarse que el nume­

ro de indios que hab itaban el Valle o Meseta Central no sobrepasaban los 

3 500s o sea., significaban apenas un 13% de la población total demás este 

reducido numero de indígenas estaba sumamente disperso dentro de la fíeseta.

Los españolesj luego de algunos intentos infructuosos de establecer pue 

blos o asentamientos en la Zona del Pacífico Norte, se afincaron finalmente 

en la parte oriental de la Meseta Central, en el Valle del Guarco en 15C4.,- 

estableciendo las bases de lo que iba a ser después la ciudad de Cartago.

Con el paso del tiempo y conforme el crecimiento natural y la llegada 

de inmigrantes aumentó la población» se produjo un movimiento hacia otras z£ 

ñas. Buscando tierras fértiles; algunas familias cruzaron a principios del 

siglo XVIIIj, el Alto de Ocliomogc y establecieron las primeras colonias en la 

parte Occidental de la Meseta. Zn 1736 se fundó Villa Nueva de la Boca del 

Monte o sea la actual San José y, al seguir el movimiento hacia el ííorte, fu£ 

ron establecidas Heredia (1763) y Alajuela (1782).
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Para mediados del siglo XIX ya la población se había extendido por casi 

toda la Meseta Central y empezaban a insinuarse los princros movimientos fue- 

r de ella. Por otra parte, Puntarenas» donde se habían establecido en 1804 

las primeras casas» se habilito como puerto en 1814 y se convirtió rápidamen­

te en un pueblo de cierta iiqportancia por donde se empezó a exportar caf e. Sin 

embargo» de acuerdo con el Obispo Tniel, todavía en 1864 un 87% de la pabla - 

ción estaba concentrada en la Meseta Central.

Las características de la expansión de la población desde 1844 se pueden 

apreciar en el cuadro 14} en donde se presenta la distribución relativa, por 

provincias» de la población total, EIo obstante las limitaciones que puedan - 

tener los datos presentadoss analizando los cambios en los porcentajes pue -- 

de lograrse una adecuada visión de las características mas importantes del roo 

vimiento migratorio interno en los últimos 125 años.

Las cifras revejían que en el proceso de expansión por la 'íeseta, Majue­

la aumentó significativamente su población mientras que Cartage y Heredia vie  ̂

ron disminuida su participación dentro del total. Entre 1844 y 1883 Majuela 

pasó de 13% a 25% y Cartazo disminuyo de 24% a 17% y Heredia de 19% a 14% .San 

Josc cambió muy poco.

En el ultimo cuarto de siglo pasado» los movimi entos migratorios fuera 

de la Meseta Central que habían empezado a insinuarse a mediados del siglo 

se manifestaron plenamente. A este contribuyó» además del interés y preocupa 

ción de los gobiernos por poblar y cultivar las tierras situadas fuera de la 

Meseta, la construcción del ferrocarril al Atlántico y luego el del Pacífico, 

y la siembra de banano en el Atlántico.



Cuadro 14 DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION DE COSTA RICA POR PROVIN -
CIAS DESDE 1844

PROVINCIA 1844 1364
A K 0 

1883 1892 1927 1950 1963

COSTA RICA 100.0% 1 0 0 .0% 100.0% 100.02 100.0% 100.0% 100.0%

San José 32.2 3h. j 30.S 31.5 32.5 35.4 36.5

Alajuela 13.2 22.5 24.8 23.5 20.7 18.6 18.0

Cartazo 24,0 13.7 16.7 15,6 14.9 12.6 U  .7

Heredia 18.5 14 .9 14 „2 13.0 3.1 6.5 6.4

Guanacaste 9.1 8.0 8.2 0.2 10.0 lt.O 10.6

Puntarenas 2.8 4.0 4.2 5.0 6.2 10.7 11.7

Linón 0 o 2 0.5 1 .1 3.1 6.8 5.2 5.1

Centrales 87o 9 ai .9 86.9 33.7 76.2 73.1 72.5

Costeras 12.1 13.1 13.4 16.3 23.8 26.9 27.5

NOTA. Centrales, incluya San Josav Alajuela, Cartago y Hcredia 

Costeras incluyen Guanacaste; Puntarenas y Linón

FUENTE; Censos respectivos y libros del Dr. Thiel

El frente colonizador avanzo hacia el Sur en. dirección de Dota, Puriscal 

y el Valle del General, y en el Norte hacia la zona de Alfaro Ruiz y San Car­

los. Por otra parte la construcción tíc los ferrocarriles activo el movimien­

to Je la población hacia las zonas costeras. La inmigración hacia el Atlánti 

co incluyo una elevada proporci5n de ..xtranja ros, principalmente poblaci6n de 

color proveniente do Jamaica que fue traída por ser resistente a las inclemeri 

cias del clima del Atlántico. El movimiento hacia esa zona se acelero con el 

cultivo del banano, el que se inici5 en 1880 3 y había alcanzado para fines
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del siglo un gran desarrollo con lo cual el cultivo y exportación de esa

fruta gc convirtio desde entonces en una de las principales fuentes ele traba­

jo y de ingresos para el país.

En la segunda década del presente siglo la Conpañí a Bananera tenía culti. 

vadas grandes extensiones en el Atlántico y ocupaba un numero muy elevado de 

trabajadores. La ciudad de Limón se había convertido en un puerto florecien­

te por donde se exportaba el cafS y el banano y por donde ingresaba al país 

una alta proporcion de las importaciones. Esta situación como puede notarse 

en el cuadro 14, se reflejS en los datos del censo de 1927 el cual raostr# un 

importante aumento en la proporcion de la población total que correspondía a 

la provincia de Linón.

El agotamiento de las tierras y la enfermedad del Panana* sin embargos 

produjeron una serie de dificultades y obligaron a la Compañía a reducir sus 

actividades y, finalaentej hicieron que a mediados de la década de los 30*8 

trasladara sus cultivos al Pacífico Sur. Esto freno el progreso de la Provin 

cia de Liiaon y detuvo el proceso inmigratorio que había caracterizado su evo­

lución durante el primer cuarto del sÍ£.lo. Una parte de los trabajadores se 

trasladaron hacia el Pacífico Sur a trabajar en las nuevas plantaciones de la 

Compañía y otros se fueron hacia el Guanacaste. Algunos pamanecieron culti­

vando cacao o cereales en las tierras abandonadas por la compañía.

El cacibio de la Compañía Bananera al Sur del país provoco un rápido au -• 

•^ento de la poblacions el cual se reflejo claramente en el crecimiento de ciu 

dades como Quepos * Parrita y Golfito. La siayor parte del crecimi mto cono es 

evidentej tuvo su origen en la migración, principalnente del Guanacaste y de 

la parte Norte de Puntarenas aunque también acudieron trabajadores de Uicara-
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gua y Panamá.

Otros movimientos migratorios de ciarta importancia se originaron en las 

regiones ya bastante poblaos s de San kamón, Atenas ¡ Palmaras y Grecia, de doii 

de salieron muchos campesinos a constituir fincas en Guanacastea respecialraen 

te en la Península de Hicoya.

Como puede verse en el cuadro 14, el canso de 1950 reflejo las conse - 

cuencias de los movimientos citados; Alajusla, Cartago, Keredia y en especial 

Liwón, sufrieron disminuciones en su participación en el total, y Puntarenas 

experimento un sensible aumento al pasar de 6% en 1927 a 11 % en 1950. La • 

provincia de San José por su partes también mejoro su participación al aumen 

tar a 35.4%.

El censo de 1963 mostró una distribución por provincias muy similar a - 

la dada por el de 1950, con ligeros aumentos para San José y Puntaranas y pe 

quenas disminuciones para Cartago 5 Leredij. y Alajuela. El hecho de que se - 

haya mantenido est£¡. estabilidad en la distribución, no obstante que la expain 

sión geográfica ha continuado ininterrumpidamente desde 19274 alimentada por 

el movimiento migratorio de las zonas rurales de la 'iesets Central hacia las 

zonas bajas, se explica por 1 ?. existencia de un movimiento migratorio hacia 

el Area Metropolitana de San José y otras ciudades importantes de la líeseta~-̂  

Este movimiento rural~urbanc ee ha intensificado en las últimss dScadas y no 

solo lie compensado el efecto de la migración rural hacia las zonas bajas, s¿ 

no que ha hecho que el Arca contenga actualmente casi un cuarto de la pobla­

ción total del país y ha contribuido decididanante £. que la proporción de la

_1/ Alrededor de un tercio del aumento demográfico ocurrido en el Area íi'etro- 
politano entre 1950 y 1S63 se debió al movimiento migratorio.
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población total ubicada, en la ríesete. Central se haya mantenido desde 1950 en 

alrededor de 55% 4 habiendo subido recientcunante s cerca de 58%.

En la actualidad los elementos de juicio disponibles sugieren que las 

zonas principales de atracción para los migrantes son el Area i:’etropolitana 

de San JosS y las ciudades cercanas, y la provincia ¿e Limón, la cual esta 

pasando por un período de au^e basado en la expansión del cultivo del bana­

no. También existen movimientos de alguna importancia hacia San Isidro del 

General y la zona sur, cerca de la frontera con Panama, y hacia San Carlos 

y la zona norte de la Provincia de Alajuela donde todavía quedan terrenos - 

baldíos.

Lo más probable es que los movimientos antes citados se mantengan y que 

se produzcan otros hacia zonas en donde se desarrollen nuevas actividades 

caso de la explotación de la bauxita en el Valle del Generals la cual posi­

blemente mantenga o acelere la migración hacia esa zona. Sin embargo, as 

casi seguro que el Area liatropolitana de San José seguirá siendo por mucho 

tiempo el principal centro de atracción, y que a un plazo relativamente cojr 

to se configurara alrededor de ella una región Metropolitana que abarcara -- 

no solo I3 actual Area sino todas lae ciudades grandes y pequeñas de la Me­

seta entre Paraíso al Sureste de cartago y le ciudad de Alajuela.

Lr_ emergencia de esta -egión ..ietropolitaru-. y la aceleración dal raovi - 

miento rural-urbano E constituye dos aspectos m.uy importantes dentro de la 

dinámica demográfica y socio-econónácr. de las próximas décadas. Una discu­

sión de ellos parece muy conveniente. Se tomara primero el proceso de urbâ  

nización y sus perspectivas.
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3. 6 El proceso de urbanización

No obstante el veloz crecimiento de la población dal Area Metropolita­

na de San José en las ütlimas decadas, al proceso global de urbanización en 

Costa Rica, de acuerdo a las cifras censales, no puede considerarse rápido. 

La tasa de crecimiento de la población urbana¡, aunque altas fus solo ligera­

mente superior a la da la población rural en el último período íntercensal.

En 1950 un 33.5% de la población total fue clasificada como urbana y, en 

1963, la proporción apenas había subido a 34.5%. Este cambio es pequeño y 

resulta muy moderado a la luz de la experiencia de otros países latinoameri­

canos y asiáticos como Iiexico, Brasils Venezuela, Panamá, Indonesia, Japón. 

Indudablemente, si se aceptan las cifras censales y se siguen los criterios 

más usados para madir el grado de urbanización, Costa Rica seguía siendo un 

país eminentemente rural'' en 1963.

Cabe señalar, sin embargo, que la definición de población urbana y la 

forma de apreciar ti grado de urbanización de una población o país constitia 

yen problemas difíciles en los cuales pueden seguirse diferentes procedimien 

tos y criterios los cuales en ciertos casos, pueden dar una. imagen distorsio 

nada del proceso real" de urbanización. Por ello resulta útil hacer una 

breve referencia a la definición censal utilizada.

Para propósitos censales3 Costa Rica definió en 1950 una "zona urbana 

bajo el procedimiento que consistió básicamente en tomar los distritos prima 

rios de los cantones del país y luego determinars dentro de cada uno de e -- 

líos5 áreas urbanas, considerando criterios objetivos tales como la existen-”

~ Cifras censales sin corregir por subenumeración»
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cia de trazado de calles (cuadrantes), servicios sanitarios, luz alSctrica5 

cañería3 ate. Ciertas excepciones fueron hachass adamas, a fin de incluir 

mas do un distrito de cantones que por sus características así lo justifica 

ban (caso de San JosS donde se incluyo prácticamente todo el cantón central 

dentro de la zona urbana), o para no demarcar zonas urbanas en ciertos can­

tonas de extrema ruralidad. Esta misma definición, con ligeras modificacio^ 

nes» fue empleada en el pasado censo de 1963

El criterio utilizado tiene como ventaja evidente la de que se trate de 

definir la zona urbana tomando en cuanta la existencia de una serie de ser­

vicios y facilidades típicas de los centros urbanos modernos. Sin embargos 

ademas de las limitaciones usualmente ligadas a las clasificaciones dicotó- 

micas£ tiene otras limitacioness la mas importante de las cuales parece ser- la 

de que pierde flexibilidad y comparabílidad con el transcurso del tiempo, - 

yz que localidades que por el tamaño de la población y por sus característi^ 

cas deberían estar incluídad dentro de la zona urbana, con frecuencia se ex 

cluyen por no ser cabeceras de cantón. Esto puede notarse al clasificar la 

población urbana de acuerdo al tamaño del area urbana en la cual reside (cua 

dro 15). En 1950 existían 31 áreas urbanas de menos de 1 000 habitantes con 

un total de 16 745 personas. Sn 1963 el numero de Sraas urbanas dentro de, e-~ 

sa cate' oria resulto tenor, 10, en lu-'ar de auner.tr.r 5 c o p o  habría sido de es 

perar c~n unr; definición ras flexible que no exi-ier-. ser cni.ccera C.-z cantón 

cono requisito para ser area urbana.

Es evidentej por lo tantos que la definición usada hace que las cifras

\) Ver anexo 1 donde aparecen lss definiciones utilizadas en ambos censos.
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censales muestran un ritmo de urbanización mas lento qua el real

Cuadro 15 COSTA RICA; DISTRIBUCION DE LAS AREAS URBANAS DE ACUERDO AL NU
MERO DE HABITANTES-CENSOS DE 1950 Y 1963

Tamaño del área Numero Población Porcentaje de la
urbana (habitantes) de areas 1950 1963 Población Total

1950 1963 1950 __ 1963

ríenos de 1 000 31 18 16 745 10 373 2.1 0.8

1 000 - 1 999 9 16 14 965 23 667 1.9 1.8

2 000 - 4 999 7 12 21 620 39 935 2.7 3.0

5 000 - 9 992 1 5 5 449 33 372 0.7 2.5

10 000 ~ 19 995 5 5 63 396 95 967 7.9 7.2

20 000 - y más 1 1 146 111 257 224 18.2 19.2

T O T A L 54 57 263 286 460 543 33.5 34.5

Otro factor que tambián puede estar contribuyendo a este fenómeno es el 

hecho de que el censo de 1950 omitió una fracción importante de la poblacion, 

alrededor de un 7%, la mayoría de la cual era población rural. Si se corri  ̂

ge la omisión censal de 1950 y 1g de 1963 y se toma como urbana la poblacion 

que reside en localidades que tienen 1 000 o más habitantes¿ evidentemente 

se logra una mejor apreciación de la dinámica real de la urbanización en el 

período intercensal. Esto ha sido hecho en el cuadro 16. Adamas, en el se 

incluye, bajo al nombre de definición censal ajustada \ una estimación de 

lo que habría sido el porcentaje de población urbana en 1963 si la defini - 

cion usada en los censos hubiera sido lo suficientemente flexible para in-

JJ  Ademas de esto, en 1963, parece que se fue más estricto en la delimita­

ción de las áreas urbanas. Por ejemplo, en el cantón de Alajuela, una 

parte del distrito -¿rinero fu- considerada rur'il en 1963 (4 604 habitan 
tas) ..¡ientras que en 1Í5Q todo el distrito fue incluido dentro ¿el írea 
urbana. Al¡i;o sirdlar se presenta en ¿1 cantón ¿e liontes de Oca, donde 
una" par te considerada urbana en ISZ0 fue clasificada, cono rural en 1,63- 
(2 376 habitantes).
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cluir, en 1963, aquellos lugares que no siendo cabeceras de cantón reunían 

las otras condiciones necesarias para ser consideradas como urbanos —

Cuadro 16 COSTA RICA; POBLACION URBANA Y RYRAL EN 1950 Y 1963 Y TASAS DE 
CRECIMIENTO DEL PERIODO. CIFRAS CENSALES Y CIFRAS AJUSTADAS-

CRITERIO
Población

Total
Porcentaje 

URBANA RURAL
Tas as 
TOTAL

de crecimiento (%) 
URBANA RURAL

Definición censal

1960 800 875 33.5 66.5
4.1 4.3 3.9

1963 1 336 274 34 „5 65.5

1 000 y más como

áreas urbanas a/

1950

1963

858 567 

1 381 333

30.2

33.7

69.8

66.3
3.8 4.7 3.4

Definición censal
"ajustada^ b /

1950 858 567 32.2 67.8
3.8

1963 1 381 333 35.9 64.1
4.7 3.4

a/ Incluye también un ajuste por sub-enumeración de 3.3% en 1963, igual para 
la población rural y para la urbana, y de 7.2% en 1950 para la rural y 
3.1% para la urbana» Estos ajustes se basan en evaluaciones de los censos. 
Ver por ejemplo M. Gómez, 'Estimaciones de poblacion para Costa Rica en 
el período 1950-78 por sexo, grupos de edad y zonas urbanas y rurales. Pu 
blicaciones de la Universidad de Costa Rica, Serie Economía y Estadística, 
N°22» 1967.

b/ Ver nota jj  al pie.

Como puede notarse, las correcciones llevan a un porcentaje de pobla -

ción urbana de 32.2 en 1950 y de 35.9 en 1963. Las tasas de crecimien 

to resultan de 4.7% y 3.4% respectivamente para la zona urbana y para la ru

1/ El ajuste consistió en suponer que la proporciSn de la población total en 
el grupo de areas urbanas de menos de 1 000 habitantes (cuadro 15), era 
de 2.2% en lugar del 0.8% que indicó el censo de 1963. Así, la cifra da 
34.5% de población urbana dada por el censo de 1963, fue incrementado en 
1.4%, (2.2 -08)3 para llegar a 35.9%.
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ralj en lugar de los valores de 4.3% y 3.9% dados por las cifres cénsalos sin 

corregir. L_> visión que se logra ¿e la urbanización es, sin duda, bastante 

diferente.

Si las tendencias dadas por la3 cifras ajustadas se proyectan hasta 1970s 

se llega a un porcentaje de poblacion urbana de 38%. Sin embargo., lo más - 

probable es que en le realidad el porcentaje sea superior> ya que no obstar  ̂

te la baja do la fecundidad urbanas todos los indicadores sugieren que la ur 

banización se ha acelerado en los últimos años.

Conviene finalmente señalar el hecho de que en la Meseta Central axis - 

ten varias áreas rurales que presentan una extraordinaria densidad de pobla­

ción s, tal es el caso de las áreas rurales del Arer. iietropolitana y da las zci 

ñas rurales alrededor de las ciudades de l.erecíia; Majuela y Cartago. Le gran 

mayoría de esta poblacion rural goza prácticamente de los miemos servicios • 

básicos de que dispone la población urbana (escuelas, colegios, cañaría¡ luz 

Eléctrica9 servicios médicos)¡ tienen buenas víss de comunicación con los 

centros urbanos y están ampliamente expuestas a los medios de comunicación - 

de masas: televisións radio,, periódicos. Este es un punto importante cuan­

do se juzga el grado de urbanización del p«ís, ya que para ciertos propósitos, 

como la difusión de ideas acerca del planeamiento de la familia, por ejemplo, 

quizas esta población rural debería de considerarse cono urbana.

Respecto a las tendencias futuras, lo más apropiado es concluir que el •- 

proceso de concentración de la población en las zonas urbanas se acelerará 

y por ello no resulta aventurado pronosticar que mucho antes de fin del siglo, 

Costa Rica se habrá convertido en un país urbano' t es decir, con mas del - 

50% de le. población residiendo en áreas urbanas.
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3.7 La Pvegión Metropolitana '

Algo que ras rece un comentario especial es el Area .Metropolitana de San 

José y su zona influencia. Como es sabido, el Area uetropolitana ha sido 

definida en la siguiente forman Incluye el centón central de la Provincia -- 

de San José y los ocho cantones circunvecinos que estSel en la zona de influen 

cia inmsdíata, con excepción de aquellos distritos que por sus característi-- 

cas topográficas» o por su excesiva distancia al núcleo central, no ofrecen - 

posibilidades para la expansión en un período previsible de 25 años . “  En 

los años que han pasado desde que se definió el Area en 1256, no solo la po­

blación y la actividad económica dentro de ella se ha expandido notablemente, 

sino que también una serie de factores han hecho que sea cada di?, mayor y - 

roas evidente la influencia del Area y su integración con las ciudades cabece 

ras de provincia que la rodean^ Cartago, Hersdia y Alajuela. Por otra parte, 

las ciudades citadas han desarrollado a su vez areas de influencia propias, 

convirtiéndose en mídaos en los cuales se agrupa una densa población rural 

o semirur,:il, así como centros urbanos da menor tamaño. Un examen del mapa de 

la zona central del país y un3 apreciación de la forma en que esta distribuí 

da la población y su densidad» llevar, a la conclusión de que esta emergiendo 

una región perfectamente definida en términos de densidad de población y gra_ 

do de interdependencia y de comunicación, la cual se extiende a lo largo da­

la lieseta Central desde Paraíso al Sureste de Cartazo, hasta los alrededores 

de Alajuela* y la cual cubre todo lo que ahora es definido como Area iíetropô  

litana, así como Cartego * Keredia- Alejuela y la mayoría de las ciudades y 

centros semi-urbanos y rurales situados alrededor de esas ciudades o entre c_ 

lias.

Jl_/ Dirección General de Estadística y Censos, Principales '..echcs vitales ocu 
rridos en Costa Rica en 1956, pag. 43.
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Esta zona, que podría ser dar.omir.ada Región aetropolitana , contenía -- 

en 1963 alrededor de 530 mil personas , o sea cerca de un 407/ de 1?. población 

total del país. Dadas las tendencias actuales de crecimiento de la población 

y la fuerte corriente migratoria que exista hacia el Area ■Metropolitana y - 

las ciudades que la rodear., podría fácilmente aceptarse que la Región Metro­

politana crecerá entre 1963 y 1>8C a una tasa cercana al 4% nnu^l, la cual 

daría una población de 700 mil personas en 1970 y permitiría alcanzar la ci­

fra del 1 060 COG en 1980. r, sea ur¿r. duplicación, ri se ;'r..:.uce ui.v?. reducción 

del ritmo de crecimiento de la Región Metropolitana despues de l?S0s pare la 

tesa sier.pre se mantiene s un nivel de un 3%, por ejemplo, lo cual no parece 

muy dudoso dadr que la población total se espera que crezca aproxiuiídamente- 

al 2.5% en el período lSSO-2000,^ se tendría que para finales del siglo la 

Región Metropolitana forjaría practicmaente una scla ciudad desde Píiraiso - 

hasta ¿Majuela, Este grao. ciudad coutedría posiblemente cerca de 2 billones 

de personas; es decir, un poco más de la mitad de la poblacion total del p^ísj 

los medios de comunicación podrías haberla integrado, ademas, a otros lugares 

que actualmente parecen alejados,, como Turrialba ar» el sureste y los canto - 

nes del norte de Alajusía? Grecias Jeranjo, Palmares y San Ramón, La conclu­

sión es, por lo tanto5 que de no darse una vigorosa política de descentrali­

zación* o quizas aun dándose esta política9 í-1 crecimiento futuro de la pe • 

blación de la ¿vegion metropolitana sera muy rápido, esto hará que antes de fi 

nales del siglo se cuente con unos 2 millones de habitantes.

El desarrollo de este gran núcleo de poblacion urbana plantea problemas

1/ Gómez, ¿i., Proyección ¿e la Poblacicn de Costa nica por sexo y grupo de 
edades 137Q-20ÜC-Cc'ntT o 'do Estudios Sociales y de Población (CES^O), 

Universidad de Costa Rica. IS71.



formidables de todo tipo' üe vivienda,. de servicios da agua potable y sanit?_ 

tarios, de organización del transporte, etc. Ac_m s} si la expansión urba­

na se produce en forma desordenadas sin obedecer b una polítics urbanistaf 

definida y apropiada, es casi seguro que se presentarán grandes problemas de 

contaninacion del medio aHfcientes £n aus diversas formas., sitnileres a las que 

viven actualmente la mayoría de los hombres de los países industrializados.



CAPITULO IV 

EVOLUCION DE LA FECUNDIDAD BASTA 1960



IV. LA EV0LUCICI1 DE LA FECUNDIDAD ilASTA 19C0

4.1 niveles y Tendencias de la Fecundidad

En el capítulo II se comento con bastante detalle la calidad de las es­

tadísticas de nacimientos y se señalo la necesidad de realizar ciertos ajus - 

tea en las cifras registradas para lograr una visión nás adecuada sobre las 

tendencias y los niveles de la fecundidad en. Costa llica. Su este capítulo se 

hará una revisión de la forma en que ha evolucionado la fecundidad hasta 1260; 

el descenso reciente será considerado específicamente en el capítulo V. A m ­

bos análisis» el de este capítulo y el del V3 descansaran en las cifras de na 

cimientos y de poblacifín ajustadas -V

4.1.1  Estabilidad del Hivel de la Fecundidad antes de 1950

A lo largo de nuestra historia la fecundidad de la poblacion se ha man­

tenido a un nivel alto con moderadas fluctuaciones. No es sino hasta en años 

recientes en que se originé una tendencia definida a la baja.

La afirmación anterior respecto a la estabilidad secular de la fecundi­

dad es fácil de probar recurriendo a un indicador tan sil"pie como la estructu 

ra por edades de la poblacion. Coso es sabidos en ausencia de fenomenos espe 

ciales que afecten con nayor intensidad a la poblacion de ciertas edades o a 

un sexo mas que al otro, comc serían por ejemplo las migraciones o una guerra¡ 

el factor determinante de la estructura por edades de la población es la ten­

dencia histórica de la fecundidad. Si la fecundidad permanece constante, la 

piraaiidíi tendrá siempre la misma forma y., si aderpás, esa fecundidad es alta» 

la piránide tendrá una base amplia, es decir4 un alto porcentaje de la pobla -

1/ La evaluación y ajuste de las cifras se discute en el capítulo II.



blacion 3erá naaor de los 15 años y la proporcion de ancianos será rr.uy teúuci 

da.

En el cuadro siguiente pueda notarse ln notable estabilidad que ha man­

tenido la estructura por edades de la población de Costa .Rica y el alto pcrcen 

taje de menores de 15 años. Esto revela quo la fecundidad no ha sufrido varia 

clones de importancia y que ha sido Muy alta.

Cuadro 17 COSTA RICA: DISTRIBUCION PORCKhTUAL DE LA FOBLACICW POR GRANDES
GRUPOS SB&DES SEGUií LOS CEUSOS I<.SAL IZADO S DESVl. 1364*

GRUPOS JE EDADES 1Q64 1833 1392 1927 1950 1963

TOTAL 100 10Ü 100 100 130 100
--- —■—- - --

Kenos de 15 años 43 42 41 42 43 43

15 - 64 años 55 56 57 56 54 49

65 años y nas 2 2 2 2 3 3

* Cifras censales oficiales '-sin corregir por subcnuneracion--.

i>ada la constancia de la estructura por edades una apreciación ñas ade ­

cuada de la estabilidad de ln fecundidad y de su nivel se logra en el cuadro13 

en el que se incluyen las tasas brutas de natalidad de3de 1910.

Puede observarse que en el periodo 1919--6Q la tasa de natalidad se nan- 

tiene entre 45 y 40 por mil, y que las fluctuaciones no son de gran importan­

cia . SÍ debe señalarse que Alrededor de 1950 se produjo una alza que mantuvo 

la tasa a un nivel náe alto l.iuta finales l¡ la dec.it’a «ien-1? ^g. u í ’.o -.-¡íita alza 

por una clara tendencia al descenso que ha llevado la tasa bruta a un nivel de 

34.4  Z 0 an. 1J69 .

4 . 1 . 2  El Ausento de la Fecundidad en la becada 1950-60

El alza en la  natalidad y en la fecundidad que se observo alrededor de



Cuadro 10 COSTA .:ICA' TASAS BI'.UT/S WATALI2AD SSTIliADAS. PERIODO i ;  10-69

PERIODO TASA LRUTA DE pfptODO TASA BRÜTA DE 
___________________(v/OO)_______________________ BA1ALISAS (3/00)

1910 14 47.3 1360 47.3

1J15 - 13 45.3 1261 46.7

1920 - 24 44.1 1362 45.1

1325 - 23 47.3 1563 45.0

Y 'j $ j  ■ 34 45.7 1964 42.5

1935 - 35 44.5 1SG5 4 1 .C

1940 - 44 44.6 1966 40.5

1945 - 49 44 >5 1567 32.5

1350 - 54 43.1 156o 35 .9

13 55 59 40.2 196? 34.4

NOTA: Las cifras oficiales de los nacimientos de los años anterio 
res a l^V' fueron aumentabas en un 5<v; las correspondientes 
al laosol^^-í" fueron estibados como se indica en el texto 
página 30, Los valores de la traslación renueridos para el cál 
culo de las tasas fueron obtenidas por crecimiento vegetati 
vo n̂as saldo migratorio, a nartir de las cifras censales co 
rregidas para 1037, l0^^ y 19(í1,

19 50, es un fenoneno que so ha dado en otros países latinoamericanos--^ y pue

dú atribuirse básicamente a dos factores; a) la rápida bai .̂ de la ñor tal i ¿a.-’.

que se inicio después de la segundr. ¿tierra mundial y se extendió hasta la pri

2!
r.era parte ¿g la decada 135G--60,— y b) al aúnento de la nupcialidad posible 

mente estimulada por la favorable coyuntura econonicn que vivieron muchos paí 

s ís después de la segunda guerra mundial.

\J Ver ñor ejemplo: COLLVE^O.A. Birth Rates in Latin America; New Esti 
mates of Historical Trends and Fluctuations Research Serles W°7. Insti 
tute of International Rtudies, University of Calif ornia ^erkeley, 1055 
pág. 40.

2J Ver el desarrollo de este argumento, por ejemplo, en MirS C ”La Pobla­
ción de America Central y Panamá: Un ejnnlo de ■’.ultiolicacion Acelerada". 
Documento presentado al Seminario Centroamericano de Panana sobre Pobla­
ción, Desarrollo Económico y Planificación Familiar. Tegttcigalpa, Hondu 
ras, junio 12/18 de 1966, pág. 14-19



La baja rápida de la mortalidad tr.de r. auoentar Ir. fecundidad. Una de 

las razones para que Sato suceda, tiene que ver zar. el rR jora^ii 'ntc er. las con 

dicionss de salud a que esta ligado el descenso de la av¡r¿rl:.dad. Conforme - 

mejoran las condiciona;: di salud de un¿* potlacici, desaparecer* o se reduceu - 

ciertos padecimientos que dificultáis u inciden lac relaciones sexuale?; regul£ 

ren entre la3 parejas s que evitau la mneepcion 3’ que hccen cu:., cier-cr niñe­

ro ¿ i v,-i;aia2r. ."''.-brir 2 o nacidos nuzrtcs, y p^r 1c tar.íü, fbte - 

hace que el numero de nacidos vivos por muje l aumento —' . A esto tieb- agregar 

se otro efecto, mucho más importante; que tic  relación con la duración de ~ 

Xas uniones o matrimonios. Arinque en principio fizado parecer cíe ios car.bicc 

en la mortalidad no afectan la fecundidad per y le tasa 'auta de reprc¿ 

duccion, la realidad es que la baja de la eís'tíilidad tiene un efecto indirecto

sobre la curva de fecundidad a travos del aume:.tj e-i Ir. duración de les uatri 

?./nonios — .

El mecanismo es sinple: al reducirse 1;;. Eor^rl .̂dacl vxzzul*. 1-i probabili­

dad de supervivencia, tanto del espose co:¡io de la espíes, y el efecto netc ec 

un aumento de la duración. promedio de lae inionGs s a . reducires 1?. incidencia 

de la disolución pov viudez. Stüe rr.yTr p.'rioc j "aprcáuctiv'c espirado, nien- 

do todo lo deaas constante? hace que lar. parejas -ríe hijee y que las

tasas de fecundidad aisasnte* 21 nuosro de ;.iücí;¡ií '-tîoí? , ®- velación ai nu:::aro

1 / Las ^3 ;; - _ ccwo en el c.aao doü. r̂ aludistro v la malaria, usualraen
te reducen la frecuencia 'le laf relaciones ¡'exurle.'.;. Ademar;, el t u ís ic o  pa_ 
ludisno, la sífilis, ate» v, en general, la salud rtrecaria, nroducon una 
mayor incidencia de abortos v nacidos muertes. TambjLisu debe señalarse que 
loe neríodoc de esterilidad, desmues del parto y pueden ser mayores cuando 

la oalud es ra£la.
2 / Ver: -Arriaga.;, E, The effect oí the decline in mortality in the Gross Re­

production tt.ate, Milband ^¿norial Fund '"Kiatorlv., July Vol» XLV 

Part 1» -Ridley, J .fU , Shern*. 'V - . Linger, J**-u and 'enken, J»A. The 

effects of chsrj>im> mortality on natality: Some estimates fron__a_simulta 

tion model. lilbank Señorial Fund Ouaterlv Vol YLV Humber 1„
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de mujeres en edad fértil, se eleva y, consiguientemente, la natalidad 1/

La pertinencia y validez de este factor, la baja de la mortalidad, en la 

explicación del alza experimentada por la fecundidad en la población costar 

cense en la pasada decada, no puede negarse 2/, sin embargo, es posible que 

haya sido mas decisivo el papel jugado por el aumento de la nupcialidad que 

se produjo alrededor de 1050. Las estadísticas de matrimonios muestran oue 

la tasa bruta de nupcialidad se elevo marcadamente alrededor de 1050 v se man 

tuvo a un nivel mas alto que el tradicional durante casi todo el laoso de . . .  

1950-60, para empezar a disminuir apenas a finales de la década 3/.

Aunque cabe la posibilidad de oue las estadísticas de matrimonio no están 

reflejando adecuadamente el proceso de fomación de parejas, al no incluir las 

uniones concensuales, es interesante notar que la evolución mostrada por las 

tasas de nupcialidad es corroborada por las cifras censales de 1^50 y 1^63, y, 

por lo tanto, puede aceptarse como correcta la afirmación de que la nupcial i-*'

jV A corto plazo una baja rápida de la mortalidad tiende a aumentar la fecun 
didad por edades y la tasa bruta de natalidad. Sin embargo, el alza de 
la tasa de natalidad es temporal,ya que el rejuvenecimiento de la estruc­
tura por edades, originado en la baja de la mortalidad, reduce la impor­
tancia relativa del grupo de 15 a 29 años v hace nue la tasa bruta de na­
talidad tienda a bajar después de un cierto tiemoo y, finalmente, cuando 
pase el efecto de la reducción de la mortalidad, quede a un nivel inferior 
al existente antes de la baja de la mortalidad, tfn otras palabras, al re; 
ducirse la mortalidad la tasa intrínseca de natalidad tiende a reducirse.

2/ En Costa Rica la vida reproductiva esperada de una pareja "típica" (hom­
bre de 25 anos y -nujer de 20 años), naso de 22 años en 1^27 a 25 anos en 
1P50 y a 27 años en l^Sa  F1 aumento total para el lapso es de
5 años. El valor para 1063, como puede notarse, esta ya muy cerca del mS 
ximo nosible de 30 años.

3/ La tasa bruta de nupcialidad»matrimonios por 1.010 habitantes, vario en 
el período 1941-^0 en la siguiente forma: 1940-44: 5.9; 1945-4Q; 6.4; 
1950-54: 7.3; 1955-50: £,7.
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dad subió durante la decada 1350-60. El cuadro 15 resulta muy ütil al ros ~ 

pecto.

Cuadro 13 COSTA RICA: DISTRIBUCION RELATIVA SEGUN ESTADO CIVIL DS LA POBLAí -
CIO , DZ 1 AROS. CENSOS DE 1950 y 1963

Estado Civil
1950 ^ 6 3

IHJJEI
1553 Í§63

Diferencias
hombres

1963-1950
Mujeres

TOTAL 100.0 100,0 I0Q.-0 100.0

Solteros 50.5 48.ü 42.4 40,0 -2.5 -2.4

Casados 33.3 43.3 44,2 48.4 3.4 -4.2

Viudos 0.9 0.4 2.7 1.6 -0.5 -1.1

Unidos 7.5 7.C 3.2 3.4 --C.5 -0.2

Casada separada 1.1 1.1 2,1 2,2 0.0 -0.1

iJivo re lados 0.2 0.2 0.4 0. 5 C.O -0.1

Liitre 11> 50 y 1/&3 las proporciones de separados y divorciados no sufrie. 

ron cambios., guardando la nisma importancia relativa. En cuanto a loa unidos, 

el cambio es &;uy leve,, lo cual permite concluir que las tendencias de las ta­

sas de nupcíaliuad r¿o pueden estar distorsionadas por las variaciones en la 

proporción de uniones libras y que >-or tantov Ir. atención ;wii¡'..rao an

1' : Cíii.'bic;> en 1 ;rc ■ > reí - n..-;. fjoltjros .. cassJ.os y viudos,

Colio puede observarsej la proporción de viudos sufrió una disminución y 

la de casados un aumento, cambios que pueden considerarse un afecto de la ba­

ja de la mortalidad antes comentada,, Sin enbargo, el aumento de la proporción 

de casados es rmclio taás alto que el que podría esperarse por la siruplo reduc 

ción de la viudez y por ello debe concluirse*, como lo atestigua la marcada re­

ducción en la proporción de solteros, que el aumento yn la proporción de casa 

dos es un fruto del aumento en la nupcialidad ocurrido después de 1950> y tam 

bien la aayor parte del alza ce fecundidad conentada, debe atribuirse al aumon
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to de la nupcialidad.

4 .1 .3  El descenso reciente de la natalidad

Conviene ahora> corientar la evolucicn reciente de la tasa de natalidad, 

la cual i como puede apreciarle seguidamente, ha venido reduciéndose ano con a 

ñopasando de un valor de 47,0 por mil en 1J6C a une de 34,4/£ por mil en 1569 

(ver cuadro 20 y gráfico 3 ),

Respecto a esta tendencia; es difícil afirr-iar categóricamente con base 

solo en ella, que se trata de una tendencia definida al descenso en el nivel 

de fecundidad^ ya que en rigors las reducciones observadas en la tasa de nato 

lidad podrían deberse a efectos de la estructura por edades o también a fa •• 

lias en el registro de nacinícutos - Sin embargo, los elementos disponibles y 

los análisis realizados muestran que la baja en la tasa de natalidad refleja 

un genuino ¿escensc en la fecundidad de la población. Dada la importancia de 

este fenómeno so ha preferido discutir en detalle en el capítulo V.

4.2 La Fecundidad por edades

El análisis de la fecundidad ¿e una población rasulta Lias productivo e

interesante , s i  se tona er. cuenta la  edad da las lAujercs . íara ¿11 o es útil

considerar las tacas de fecundidad por edades y los índices ¿a ellas deriva-

1/
dosj como la Tasa Bruta y la  Tasa iíeta de Reproducción — .

1/ La tasa ^ruta de Reproducción se define en la siguiente formas
49

TBR = f (*)

Í5

donde f (x) renresenta la tasa de recundidad oara la edad y.s y k es la 
nronorcinn de nacimientos de mujeres dentro del totfl de nacimientos* 
1.a TBH es internret-'J co* ' el numero medio de niñas ñor muier al final 
del neríodo fértil (5° años), a nue daría origen una cohorte de niñas 
recien nacidas bajo el suoueqto de nue se mantiene constante la curva



Cuadre 20. VARIACION DE LA TASA DE NATALIDAD EN EL LAPSO 1958-ft

ARO Tasa de 

Natalidad

% ClC
Caiab io

ASO
T-asa de 

Natalidad

% Je 
caiáb ic

1950 47.5 1966 40.5 - 3.3

1959 48.2 1.5 1967 38.5 - 4.9

1960 47.8 ~ 0.3 1963 35.9 - 6.8

1961 46.8 - 2.1 1969 34.4 - 4.2

1962 45.2 - 3.4

1963 45.0 - 0.4

1964 42.9 - 4.7 1960-69 -28.0

1965 41.9 -2.3 Pronedio anual 3.1

Gráfico 3. COSTA RICA. TASAS BRUTAS DE NATALIDAD EN EL LAPSO 1953-6'
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En el cuadro 21 se presentan las tasas de fecundidad por edades para 

Costa Rica en 1963, las cuales se basan en la población censal corregida y 

las cifras de nacimientos estimados ara ese año. Se incluye también el cal_ 

culo de la TBR y de la THR.

Las tasas revelan un nivel de fecundidad elevado. Esto puede notarse 

fácilmente en el gráfico 4, donde se comparan las tasas de Costa Rica con 

la de otro país ue fecundidad elevada (Níger y Panana)} media (Chile) y ba­

ja (Estados Unidos y Suecia), —

Es interesante notar también, que Costa Rica (cono la mayoría de los 

países latinoamericanos) presentaba en 1963 una curva de fecundidad de 'cuŝ  

pide dilatada*', es decir^ donde la tasa de 20-24 años y la de 25-29 apenas 

difieren: patrón de fecundidad muy similar al de Suecia. Las curvas de 

Níger, Panamá y Estados Unidoss por el contrario, presentan su tasa maxima 

en el grupo de edades 20-24 años, siendo la tasa de 25 - 29 bastante menor, 

su curva de fecundidad es de ^'cúspide tenprana; . Chile, por su parte, es un

cont. llamada anterior
de fecundidad del momento y de que ninguna va a morir entre el naciraíen 

to y los 51 años*
La Tasa Neta de Renroduccion (THTI) se define en la siguiente forma:

T,
TNw= k  ,> _ f (x ) x 

1T  1
o

donde f(x) y k tienen los significados antes indicados y 1^/1 represeti 
ta la pronorcion de recien nacidos nue alcanzan la edad x. Como ouede 
notarse, aouí si se toma en cuenta la mortalidad oue experimentan la co 

hotte.
La TNR se interpreta como el nGtnero medio de niñas ñor mujer al final 
del período fértil que se obtendría sí una cohorte de niñas recién nací 
??is se somete a la ley de mortalidad del momento.

2/ L&s TBR son las siguientes; Niger, 3„54; Panamá, 2 ,73; Chile, 2,22; 

Estados Unidos, 1.78; v Suecia, lf)6.



Cuadro 21. COSTA RICA: CALCULO DE LAS TASAS DE FECUNDIDAS POR EDADES Y DE

LAS TASAS BRUTA Y NETA DE REPRODUCCION PARA 1963

Grupos de 

edades 
(años)

Poblacion . 
Femenina — 

1963

Nacimi en tos 

1963

Tasa de 

Fecundidad
o S&o

_L b/ 
5 x —

15 - 19 67 706 7 835 115.7 443 512

20 - 24 54 297 17 630 324.7 441.165

25 - 29 44 649 15 509 347.4 437 996

30 - 34 39 601 11 232 283.6 433 335

35 - 39 35 130 7 615 216.8 427 459

40 - 44 27 356 2 630 96.1 420 522

45 - 49 23 046 369 16.0 411 105

62 820 1400.3

TBR - 5(0.4878) (1.4003) = 3.42 m  = (0.4878) (6.09277) - 2.97

aj Cifras censales corregidas y proyectadas al 1-7-1963 

b/ Valores tomados de las Tablas de Vida de Costa Rica 1962-64

Gráfico 4 . TASAS DE FECUNDIDAD POR EDADES PARA VARIOS PAISES ALREDEDOR DE 1960
1 aoa
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ejenplo de "cúspide tardía5' —{

En cuanto a las tasas de reproducción que se derivan de esas tasas de fe_

cundiad por edades; 3.42 para la bruta y 2,97 para la neta: debe indicarse que

corresponden a un nivel de fecundidad muy alto y solo encontrado rccientenen

te en ciertos países africanos y en algunos países latinoamericanos de alta •-

fecundidad. De mantenerse un nivel de fecundidad como esc, la población se

triplicaría aproximadamente en cada generación (28 años). Suecias por el con,

tratiOj tiene actualmente una THE de 1„09 que escasamente le permite reempla-

zar su población^ y Japón y Hungría, por ejemplo, tienen tasas inferiores a

la unidad, que de mantenerse por un período largo podrían llevarlos a tener _u

2/
na población decreciente

En el período posterior a 1950 la fecundidad vario, pasando la TBR de - 

3.17 en 1950 a 3.54 en 1960- sin oiíibargo, no se notan cambios de importancia 

en la curva de fecundidad9 tal cono puede apreciarse en el cuadro

Respecto a la tendencia recientef las tasas estiraadas para 1970 muestran 

una clara reducció'n de los valores3 especialmente entre los 20 y los 30 años.

Las cifras indican que la reducción en la tasa de natalidad3 comentada ante - 

riormentes obedece a un descenso real de la fecundidad. La TBR en 1565 es no 

toriamente mas baja que la de 1960 y similar a la que se cenia alrededor de - 

1950» y la TBR de 1970 es la más baja observada en algún momento en Costa Ri­

ca» 2.44.

1/ En un estudio de l«s Naciones Unidas se han clasificado lar. curvas do focun 
diund do los tr-'íuindo ^n cuanta el ; ru; ■:> de aladea donde se presenta-
la Liajiira tasa» el grado de concentración sil rededor de esa taca máxima y la 
as ira tría de la distribución de esa claaif icaci^n r:o derivan les ter; ditos 
usados. Ver Bclrjton do Poblacion i:° 7 5 11' ú 3 i loe i íj Unidas, para . 114--131.

2/ La TNR de Japón en 1966 fue 0.74, y la de Hungría, en el mismo año de 0.85. 
La TLJR de Suecia corresponde a 1963. Ver Population Index April-June 1969.
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Cuadro 22. COSTA RICA: TASAS DE FECUNDIDAD POR EDADES Y TASAS BRUTA DE REPRO

DUCCION PARA AÑOS SELECCIONADOS DEL PERIODO 1950-70

Grupos de 

edades 1950 1955 1960 1965 1970

15-19 113.9 124.7 117.1 107.2 96.2

20-24 313 .7 355 .1 355.3 292.4 230.5

25-29 318 .5 343.4 361.5 316.5 228.4

30-34 262.3 259.0 291.9 261 .4 197.9

35-39 139.5 216.3 220.6 211 .7 161.9

40-44 86.1 79.7 90 .1 87.3 72.1

45-49 14.2 15.5 15.5 16.2 12.2

TOTAL 1293.7 1394.2 1452,0 1292,7 999.2

TBR 3 .17 3 .40 3.Ó4 3 ,15 2.44

NOTA: Para el cálculo de las tasas se han utilizado los nacimientos es­

timados (ver capítulo II) y la distribución por edades correspon­

diente a la estimación de ocurridos de la Dirección General de Es 

tadística y Censos. En cuanto a las cifras de población, las de - 

1950-60 fueron estimadas por el autor interpolando entre las ci­

fras censales ajustadas de 1950 y 1965. Las de 1S65 y 1970 fueron 

logradas por proyección utilizando las defunciones registradas - 

del período 1963-1970,

4 .3  Fecundidad diferencial Urbatto-rural

Diversos estudios han mostrado que la fecundidad no es uniforme en todo 

el país, ni entre los diversos sectores de la población, y que existen Impor 

tantes diferenciales.

De acuerdo con los datos de la Encuesta de Fecundidad en el Area Metro 

politana de San José, levantada en 1964, la TBR para el Area era de 2 .3 6 , - 

valor muy inferior al de 3 .24  estimado para todo el país. En términos gene­

rales esto indica que mientras el tamaño promedio de la familia completa pa 

ra el Area es inferior a 5 , en el resto del país es posiblemente de alrede­

dor de 7, valor muy elevado.
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Otros estudios han mostrado también la existencia de ese diferencial ur 

bano-rural. Por ejemplo, en un trabajo en que se analizaron cifras de fccun 

didad por cantones tomando en cuenta el grado de urbanización (% de población 

urbana dentro del total), se llegó a resultados que revelan una marcada co - 

rrelación negativa entre el grado de urbanización y el nivel de la TBR

En el cuadro 23 puede notarse que la TBR pasa de 3.92 para los canto­

nes con el porcentaje de urbanización más reducidos a 2.19 para el grupo con 

el máximo grado de urbanización. Ademas, como puede apreciarse mas facilmeii 

te en el gráfico 5 , las diferencias en el nivel de las tasas por edades 

de acuerdo al grado de urbanización, se hacen más aarcadas despuós de los 30 

años. Esto podría pensarse que se debe a una actitud definida, de las pare­

jas que residen en las zonas iaás urbanizadas, a mantener el tamaño de la fa­

milia dentro de ciertos límites una vez alcanzados los 30 anos.

Por otra parte, la información preliminar correspondiente a la Encuesta 

de Fecundidad Foiral a nivel nacional, realizada en 1969, muestra que la TBR 

para las zonas rurales y ciudades pequeñas puede estinarse en 4.10. Este va 

lor, comparado con una TBR de 2.53 para todo el país en 1969, pemite con 

cluir que el diferencial urbano-rural estimado en 1964 podría ser mayor en - 

la actualidad.

1/ Jiuénez, R. Proyecciones de la Población de Costa Rica por sexo y gru­
pos de edad, 1965-1990. Dirección General de Estadística y Censos. R£ 

vista de Estudios Cstadítticoe >I°3 Octubre de 1Í67 . San José, Costa ?.i_ 
ca, pag. 67. Cabe aclarar qu_ los datos Las icos i_ naciniento y de po­
blación usados en ol trabajo adolecen de ciertas lin:.taciotv2S , y algunos 
resultados específicos pueden oar„cer sospechosos, ;,ero las diferencias 
son tan claras que _.ueden aceptarse sin temor.



Cuadro 23. COSTA RICA. TASAS DE FECUNDIDAD POR EDADES Y TASA BRUTA DE REPRO 

DUCCION SEGUN GRADO DE URBANIZACION DE LOS CANTONES - 1965

GRUPOS DE rnqTA tjTpa CANTONES CON UN PORCENTAJE DE URBANIZACION
EDADES C 0 - 9 10-19 20-29 30-49 50-74 75-100

15 - 19 111.0 135.1 133.3 97.7 126.9 73.0 79.4

20 - 24 301.9 344.8 347.2 301.1 315.7 226.4 242.5

25 - 29 319.7 377.1 372.6 351.7 328.4 264.8 233.9

30 - 34 258.1 329.4 299.6 290.2 257.1 192.4 169.8

35 - 39 2.12.4 276.6 265.3 219.4 201.0 150 .0 120.9

40 - 44 89.3 144.9 133.0 127.6 95.9 69.4 53.3

TBR 3.15 3.93 3.78 3.38 3,23 2.38 2.19

NOTA: Por razones ignoradas, al calcular las tasas, los nacimi entos corres-* 
pondientes a madres de 45-49 años fueron distribuidos proporcionalmen 

te entre otros grupos de edades. Sin embargo, esto no altera signifi­
cativamente el valor de las tasas y de la TBR,

FUENTE; Jiménez, R. Proyección de la Población de Costa Rica por sexo y gru 
pos de edad 1965-1990. Dirección General de Estadística y Censos. 

Revista de Estudios Estadísticos # 8. Octubre de 1967. San José, 
Costa aica, pág. 67. Se le han introducido algunas modificacioiies 
en el orden.

Tasa

°¿o
400

300

200

100

0-9 %

75-100%

15 20 25 30 35 40

edad

Gráfico 5. COSTA RICA: TASAS DE FECUNDIDAD POR EDAD PARA VARIOS

NIVEU3S DE URBANIZACION



Debe señalarse sin embargo que existe un factor que tiendo a exagerar la -

magnitud de la diferencia entre la fecundidad urbana y la rural. Este factor es

la desigual composición por estado civil que se tiene según sp consideren zonas

urbanas o rurales. Resulta que el porcentaje de solteras está directamente corre

lacionado con el grado de urbanización y, por ello, conforme aumenta el grado de

urbanización aumenta el número de mujeres que se incluyen en el divisor de la ta

se, pero que apuntan poco a la fecundidad. Esto, por supuesto tiende a hacer la

fecundidad urbana global menor y, por lo tanto, a exagerar la magnitud del dife

renclal urbano rural.

Por ejemplo el censo de 1963, mostró que en el área metropolitana un 33% de

las mujeres entre 20 y 50 años eran solteras; mientras la proporción para zona

1/
rural, dentro de las mismas edades, fue de 21%,

La Encuesta de 1964, en el área Metropolitana de San José mostró que la TBR 

tomando todas las mujeres era de 2 .3 6 . Si se toman sólo las mujeres casadas la 

TBR resultaría alrededor de 2 .3 0 , es decir, cerca de 20% mayor. Un cálculo simi­

lar para el total del pais conduce a una TBR para casadas do 5 .22 .

Los comentarios anteriores permiten iluminar un poco el posible efecto de 

urbanización sobre la fecundidad de la población. Si el proceso de urbanización 

futura se caracteriza principalmente por un aumento del número de mujeres, en las 

ciudades evidentemente, la fecundidad urbana tendería a sei1 aún más baja y consi 

guientemente el resultado sería que el aumento de la urbanización reduciría la 

TBfi del país, pero si la migración tiende a ser de hombres, ella podría tender 

a equilibrar las proporciones de sexos y aumentar las probabilidades de contraer 

matrimonio y por ende más bien produciría una tendencia al aumento de la fecundi 

dad urbana.

1 / Las Encuestas de fecundidad, las cuales han estudiado el estado conyugal en 

forma más precisa muestran diferencias parecidas; la de 1964 en el área me­

tropolitana arrojó un 25% de solteras con edades entre 20 y 50 años, y la 

rural de 1969, un 14 % en esas mismas edades.
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Cuadro 24 AREA METROPOLITANA DE SAN JOSE. NUMERO MEDIO DE NACIDOS VIVOS TE 
NIDOS SEGUN ALGUNAS CARACTERISTICAS SOCIO-ECONOMICAS. CASADAS Y 

CONVIVIENTES CON UNA SOLA UNION

NIVEL DE EDUCACION
Nutaero 

nedio de 
Nacidos vivos

Gasto por 
unidad 

de consuno
W

TOTAL 3.35 TOTAL 3.85

Sin Estudios 5.24 0 - 9 9 5.63

Primaria incompleta 4.72 100 - 149 4.24

Primaria completa 3.56 150 - 299 3.05

Secundaria 1-3 años 3.12 300 - 499 2.52

Secundaria 4-5 años 2.72 500 - 599 2.51

Universidad 2.45 600 - 749 2.29

750 y raas 2.04

OCUPACION DEL CONYUGE W

TOTAL
Profesionales liberales y altos cargos adninistrativos 3.37

Cargos de Gerencia y Dirección 3.02

Ocupaciones elevadas de supervisión, inspección y otras 
ocuaciones no manuales 3.05

Posiciones mas bajas de supervisión, inspección y otras 
ocupaciones no manuales 3.67

Ocupaciones manuales especializadas y cargos de rutina 
no manuales 4.17

Ocupaciones manuales scaui-esp ecializadas y no especiali 
zadas. 5.07

Sirviente (empleada domestica) --

Estudiante y rentistas 1.50

FUENTE: Gómez, M. . Informe de la Encuesta de Fecundidad en el
Area Metropolitana de San JoaS. Cuadro 34 (pac. 44). Cua- 

dro 3C 45) y cuadro 3S (pág. 48).
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4*4 Fecundidad diferencial aegun nivel de educación

Diferenciales tan marcados o aun mayores que los urbano-rurales se en - 

cuentran al considerar características cono la educación alcanzada por la nu 

jer o el cónyuge, el nivel de ingreso la ocupación del cónyuge. La Encues­

ta de Fecundidad de 1964 mostró la existencia de esos diferenciales para el 

Area Metropolitana de San José tal cono puede notarse en el cuadro 24. .

Dado que la educación está altamente correlacionada con la ocupación y 

el nivel de ingreso, y dado que la asociación entre fecundidad y nivel de e- 

ducacion parece más clara y fácil de analizar, solo se discutirá seguidaman- 

te el diferencial por nivel de educación.

Cuadro 25 NUMERO MEDIO DE NACIDOS VIVOS TENIDOS SEGUN EDAD ACTUAL Y NIVEL 
DE EDUCACION - CASADAS Y CONVIVIENTES CON UNA SOLA UNION

EDAD
ACTUAL

TOTAL
Primaria

IncotaplGta
Primaria
Cor^leta

Secundaría
1“ 3 años

Secundaria 
4 años y +

Universidad

TOTAL 3.85 4 .72 3.56 3.12 2.72 2.45

20-24 1.98 2.25 2.27 1.73 1.1G
■k

0.40

25-29 2.92 3.46 2.99 2.76 2.45 1.48

30-34 3.81 4.31 3.80 3.02 3.40 2.86

35-39 4.80 5.42 4.80 3.9$ 3.77 3.43

40-44 5.05 6.38 3.83 4.43 j.44 2.82

45-49 5.35 6.59 4.27 4.41 2.00 3.67

Mediana 
edad al 
unirse

20.9 20. C 20.6 20.6 21.2 23.3

* Basado en menos de 5 d-í.tos

FUENTE: Gómez, M . Informe de la Encuesta de Fecundidad en el Area He-
tropolitana de San JosS, pag. 45. Cuadro 35.
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En especial el nivel de educación parece ser uno de los factores náa io 

tensamente asociado con los diferenciales de fecundidad.

Las cifras revelan una oarcada relación inversa entre el nivel de educji 

cion alcanzado y el numero de hijos tenidos, el cual pasa de 4.72 dentro de 

las que tienen primaria incompleta a 2.45 en el grupo que tiene estudios uni 

versitarios. En el grupo sin estudios, que no aparece incluido en el cuadro 

anterior, el número medio alcanza a 5.24 nacidos vivos.

Las diferencias anotadas para las cifras globales según nivel de educa­

ción se mantienen con ligeras excepciones al considerarse los grupos de eda­

des. Puede afirmarse que, independiente de la edad, las mujeres con un tna - 

yor nivel de educación tienen un número iaás reducido de hijos.

Debe notarse (ver cifras globales cuadro 25 ) que la baja mas impor - 

tante en el número medio de hijos se observa al pasarse de la categoría "Pr^ 

maria Incoupleta" a "Primaria Completa” . La3 cifras sugieren que poeiblemen 

te Sste es el nivel “crítico" a partir del cual la relación entre la varia­

ble educación y la fecundidad se hace más notoria.

Resulta natural preguntarse si estos difererciales de acuerdo al nivel 

de educación que se encontraron en el Area Metropolitana de San Jos£, exis - 

tían o existen en otras zonas urbanaa y luL,urbanas del país. Desafortunada 

mente se carece de un estudio similar que permita dilucida:: este punto. De­

be, sin embargo5 mencionarse, que datos presentados por Jiménez — para todos

1 / Jitnenez, Observaciones sobre el descenso de la fecundidad en Costa 

Rica. Inferné riel W Senir.ario Nacional de Ttenorrafía . 60-7*. La 

correlación entre el porcentaje fle alfabetismo y la Tiara los Catt 

tones del naís resulta da -0. 42. Fs muy probable que si se calcula co 

rrelación entre el porcentaje de rwíeres con nrúnaria o Tías v la TWt, 

el valor de r resulta suoerior a O .A ",
Tanbién en una encuenta realizada en 1^7° míe cubrió la narte urbana y 
rural de la Provincia de T’eredia, se encontraron diferenciales marca - 
dos en la fecundidad efectiva, en amibas áre :,de acuerdo al nivel de 
ducacion (Carlos ’teabe, tesis do í>rado en nreoatacion)
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los cantones del país en 1963 muestran una clara relaciSn inversa entre el nî  

vel de alfa.betismo y la TBR. Tanto este elemento de juicio como datos de in­

vestigaciones recientes sugieren que la relación entre fecundidad y educación 

observada en el Area, pueden generalizarse, en términos amplios, al resto del 

país

Una pregunta que surge es : ¿Como influye el factor educaciSn sobre la 

fecundidad?: ¿Se casan las mujeres que estudian m e  tarde o simplemente la - 

mayor educaciSn lleva a una mayor regulación voluntaria de la natalidad den - 

tro del matrimonio sin afectar la edad al casarse? Al respecto debe indicar­

se que la información disponible sugi re que el matrimonio tardío se da» pero 

principalmente entre las mujeres que tienen estudios superiores; no parece a- 

fectar, sin embargo, a los otros grupos, a los que timen un nivel de educa - 

citfn primaria o secundaria (Ver medianas al pie del cuadro 25) . La hipótesis 

más adecuada parece ser la de que dentro del grupo con mayor nivel de educa - 

cion existo bastante matrimonio tardío y, por supuesto, práctica anticoncepti 

va, mientras que en los grupos de menor educación la edad al casarse es baja 

y el control de la fecundidad si se quiere se logra s51o a través del uso de

Vanticonceptivos — .

La existencia da claros diferenciales de fecundidad de acuerdo al grado

_1/ Un estudio realizado en 1967 en un grupo agrícola de ingresos bajos, Finca 
Juan Viñas, indicp upa jaayor fecundidad para las mujeres con nivel de edu­

cación menor» Encuesta sobre condicione¿ sociales y actitudes bacía la foî  

nación de la familia én jos comunidadas de iñgrososlaajog: Finca Juan Viñas 
y Colonia Las Gravilias, Asociación ¿iei^ocrafica Costarricense, 1967.
22.

2/ El estudio realizado en 1967 ya citado, que cubriS un grupo de ingresos bâ  
jos rural (Finca Juan Viñas) y uno de ingresos bajos urbano (Colonia Las 

Gravilias) „ mostró que tanto la eda2l al casarse cono la edad al primer em­
barazo, eran prácticamente iguales en .ancos caso3 . Ver ^áfcina-23 de "En - 
cuesta sobre condiciones...”
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de urbanización, al nivel de educación alcanzado y el nivel de ingreso, per­

miten lanzar la hipótesis de que conforme aumente la proporción de población 

urbana, y se eleve lo participación de las mujeres en actividad económica, - 

aumente el nivel de educación de la población y mejoren sus condiciones eco­

nómicas , la fecundidad seguirá reduciendose cada vez mas. Esto ha sucedido 

en muchos países y tío parecen haber razones para que aquí no ocurra. Además, 

el descenso reciente de la fecundidad en Costa Rica se ha producido paralela_ 

nente con un marcado aumento del numero de adultos jóvenes que completan la 

educación primaria y sigue estudios secundarios — . Este punto con otros e- 

lementos de juicio se considerarán seguidamente en el Capítulo V donde la re­

ducción reciente de la fecundidad es discutida con mayor detalle.

\J Entre 1950 y 1963 el porcentaje de p arsonas 15-44 años que tenía Primaria 
completa y maŝ  pasó de 20 a 32; en 1968 se estimó que alcanzó a 41. La toa 

trícula en secundaria creció a una tasa del 16 % anual entre 1SÍ0 y 1970.



CAPITULO V

LA DISMINUCION RECIENTE DE LA FECUNDIDAD
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V. LA DIMINUCION RECIENTE DE LA FECUI’JDIDAD

5,1 Introducción

Eh este capítulo se revisara el descenso reciente de la focuwii .ad y se 

mostrará- que la reducción observada en la tasa bruta de natalidad en la pasa 

da década no es el resultado de cambios en la composición por edades de las 

mujeres en edad íéxtxl o de variaciones temporales en las tasas de nupciali 

dad, sino que se trata fundamentalmente de una genuina reducción da la fecvin 

t ' viu .vi Ib población costarricense, lograda principalmente a través de una - 

creciente utilización de procedimientos anticonceptivos.

Cabe advertir que la validez de las cifras es un factor que debe ser e~ 

l'.rána'Jij coau pcsible explicación de los cambios en la natalidad, ya cu 2 ci 

fra.r frieron evaluadas en el Carxtulo II y las que se utilizan en este análi- 

sir son citi-í-s ajustadas y por lo tanto suficientemente libres de errores o- 

ri&ir^do^ ca eubre^.stros o inscripción tardía. Pef^nitivaatente la baja de 

la natalidad es algo real, la alternativa de suporar que se debe a una falla 

da loa registros de nacimientos o a errores en la estimación de la población 

basa necesaria psva calcular las tasas s debe ser rechazada cono altamente te 

probable„

Evolución de los principales indicadores de la fecundidad. 19^0-70

La información disponible sugiere que el descenso de 'la fecundidad conen 

zo alrededor da 1961' sin embarco, para lograr una mejor visión del proceso, 

en los Ciüridvoa 26 y 2? se ha considerado el período 1952- 70. Para cada año ~ 

las siguientes ruedidas de la fecundidad han side calculadas: a) la tasa bru­

ta de natalidad (TBI?). b> las tasac ¿e fecundidad por edades (TFE) c) la tja 

sa general de fecundidad (TGF) d) la tasa bruta de reproducción (TBP.) y



e) la tasa de fecundidad total (TFT) „ Ademas se han obtenido tasas de nata­

lidad estandarizadas utilizando las distribuciones por edades de 196C y 1?63.

Todas las medidas incluidas en el cuadro 25 conducen a la misna conclu­

sión. la fecundidad ha experirentado un marcado descenso entre 1?5Q y 196C.

La reducción total para los o años es de 26%, lo cual significa» en promedio, 

alrededor de un 3% anual. El descenso l*a sido rápido y sostenido y solo en 

1963 pareció haber una detención pero» en 1^64* la baja continuó y en los 

dos últimos años parece haberse acelerado. Este punto merece cierta discu - 

sións ya que cabe la posibilidad de que la mayor reducción observada en 1967 

y 19685 se deba al ■procediiv'.iento utilizado para estimar la cifra de realnente 

ocurridos s la cual depende, para esos añoss casi enteramente de valores proj- 

yectados . Al respecto, debe indicarse que si se hace una estimación mucho 

oas conservadora manteniendo las Gltinaa r^ observadas (diagonal del Cuadro 

ito . 3 del Anexo I ) „ las cifras para 1967 y 1563 resultan mas altas pero la a 

celeración en el descenso persiste —( Además» una estilación basada en las 

cifras provisionales de la Dirección General de Lstadísticas indica un valor 

de la TBN da alrededor 34.4%, para 1569., Parece razonable aceptar, entonces» 

que en los últimos años el proceso de descenso se ha acelerado.

Otra conclusión que esta clara da los datos cr. al cuadro 2G es el insi£ 

nifícante papel que ha jugado la distribución por edades en el proceso de dej[ 

censo de la natalidad ' la TFT v la TBR y las tasas de natalidad estandariza - 

das, medidas todas libres, en mayor o menor grado, de los efectos de la com­

posición por edadesa muestran un patrón de descenso muy similar al que se ob̂

1/ Las TBN subirían a 39.1% er. 1367 (aumento de .6) y a 36.7# en 1963
(r..u¡;eL:to <u£ . í).



Cuadro 26. COPTA RICA: E^OLUCIO»! DF VAPÏAS ’TOIOAS ^F LA FFCU*TOIT'AP 105°/<r

ln5” 1^50 1060 ir»a Io*? 1°63 1064 1965 l'JSó 1"67 1?S°

Tasa de Fecundidad Total 7 .na7 7 .3 4 7 7.354 7.246 7.019 7.001 6.666 6.4n2 'i .255 5, '*''5 5.43?

Tasa Bruta ftenroduccion 3,4* 3 . 5? 3.5° 3.57 3.42 v « ? 3.25 3.17 3.?5 2.."3 9 <?
- • ■

Tasa General Fecundidad 22n 223 227 223 215 215 205 1 r» 9 1^2 161

Tasa Bruta fatalidad 46, * 4 %  3 48.0 46.0 45.2 45.0 42.9 41.9 40.5 3°. 5 35.'’

T?TJ (Estandar 1^60) 46.5 4*.? ¿3.0 47,1 45.6 45.5 43.3 42.2 r . 5

(Fstandar lrtS?) 4?.í* 49.5 4 %  2 47.3 45.3 43.3 43.6 42.5 4n. 1 3 '.7 . -

INDICE (l0'60-100)

Tasa Fecundidad Total *>5 100 XOT no "5 05 91 gp 35 r n 74

Tasa Bruta Reproducción. <?■{. 100 0.0 95 ^5 91 r>,o 35 *■> ̂ 73

Tasa General Fecundidad r‘? 103 100 no n5 n5 00 05 O ̂ 74

Tasa ^ruta fatalidad 1^1 100 *>3 •>4 «4 n* 37 4̂5t
'v'i 75

TBN (Estandar 1961) n 100 100 °5 05 90 <? O
74

T W  (Estandar 1^69) n 101 100 00 95 *5 90 35 n<\ 74
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serva' para las tasas brutas de natalidad. Evidentemente la estructura por e 

dades debe eliminarse como posible factor en la explicación del descenso de la 

natalidad y la atención debe concentrarse ahora en otros factores como la nup­

cialidad y la práctica anticonceptiva* esto 52 haría en el capítulo siguiente. 

El resto del presente se dedicara a examinar las tasas da fecundidad -por edades.

5 .3 Los Cambios ¿u la Fecundidad por Edadss.

£1 juego completo áe tasas de fecundidad por edades (TrE) para al perío­

do 1953 -689 aparecen en el cuadro 279 además3 en el cuadro 28 se comparan las 

TFE para el año base 1960, para el ultimo año, 1960 y para el año intermedio 

1364.

Cuadro 27. COSTA RICA: TASAS D2 FECUNDIDAD POR EDADES ¡, 1953-68

GRUPOS
.̂T7Üili

EDADES
1358 155S 1560 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968

15-19 118 124 115 115 112 lió 11?. 111 110 109 105

20-24 353 363 354 340 326 325 30E) 299 208 275 257

25-29 361 373 373 359 343 344 326 317 299 278 251

30-34 275 290 305 300 291 284 26ü 256 243 22 £ 212

35-39 203 21C 218 220 215 221 214 2.11 209 193 171

40-44 87 88 90 39 95 94 89 88 36 85 78

45 “49 16 15 16 16 16 16 16 16 15 14 12

Puede observarse que todas las TFE Taueatran ro.-ducc-i. rílen pero algo que - 

llama la atención o?? el hecho de que el descenso se ha producido principal - 

mente entre los 25 y los 35 años. Debe destacarse también, que la baja en el 

grupo de ¿dades 20-24 es grande y nayor que la reducción observada en los

tres grupos isas viejos. Esta forma de disminuir de TFE contrasta raarcadamen 

te con el patrón observado durante las primeras etapas del descenso de la fe_ 

cundidadj en los países occidnetales y er. países como Taiwan y Korea, patrón 

de descenso de la fecundidad por edades s que es denominado ’’patrón clásico”



Cuadro 28. COSTA RICA: TASAS DE FECUNDIDAD POP. EDADES 1961, 1965; 1963 Y
VARIACION PARA 1961-65, 1965-68 Y 1961-63

Grupos de 
Edades

1960 1964 1968
Porcentaje de Cambios en las Tasss 

1960-64” 1964-6G 1960-68

15-19 115 112 105 - 3 -6 - 9

20-24 354 308 257 -13 ■17 27

25-29 373 326 251 -13 -23 -33

30-34 3Ü5 26S 212 *•12 -21 “30

35-39 213 214 171 - 2 -20 -22

40-44 90 89 73 - 1 -12 “13

45-49 16 16 12 0 -25 "25

por Freeáman y Adlskha*/ qui.enes dicen que este se caracteriza por ’mayores

disminuciones en las edades viejas que aumentan de t amano con la edad. y pe

queños aumentos en las edades 20-29, tan importantes en la reproducción. 

to produce disminuciones mas bien pequeñas en la fecundidad total'.' Según e 

líos las disminuciones ocurren primero y mas grandes en las edades más avan 

zadas porque conforme la mortalidad desciende y las aspiraciones se elevan¿ 

un número creciente de mujeres encuentran cuando alcanzan los 30 años que - 

ya tienen todos los niños que desear. y, por lo tanto. hacen algo par-3 limi­

tar el tamaño de la familia entre los 30 y los 50 . En el cnso de Costa -- 

Uicaotros mecanismos parecen est-r actuando, y provocando una rápida reduc_ 

ción especialmente en las edades jovenes, en completa contraposición con el 

patrón clásico.

Las diferencias entre el patrón seguido por Costa Rica y el clásico ,

1/ , na; A^i-^Iia A.L. -̂.-cant Fertility 7:^.clin,,£ in Fong Kong
xl.s .--ole of th¿ Cfc-.nging apa Structure , Population Studies:j vol. XXII s 

\'o. 2. -..S' . ISC
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Cuadro 29 CAi*IOS EN LAS TASAS DE FECUNDIDAD OE COSTA RICA (1960-65) Y

TAIWAN (1959-64)

GRUPO EDAD COSTA
1960

PICA
1965

TAIVÍ

1959
AN % DE CA. 'ÒV 
1964 COSTA RICA TAIWAN

15-19 115 111 46 37 3 - 20

20-24 354 299 253 254 - 16 2

25-25 373 317 334 334 - 15 0

30-34 305 256 270 214 - 16 - 21

35-39 213 211 190 120 - 3 - 37

40-44 90 So 36 52 - 2 - 40

45-49 16 16 14 G C - 43

TFG 227 195 134 162 - 12 - 12

FUETCIE, Datos para T,aiwan Itornados ds •r .^d: /'.n The Transition from High
to Low Fertility. Challenge to Demographers , Population Index, -
C'ctobe:r 1965 s page 431.

Se muestran en el cuadro 29 5 con ayuda de los datos de Taiwan para el 

lapso 1959 64. Los datos da Costa Rica se refieren a l?5 5-65 porque inte­

resa la primera etapa del descenso de la fecundidad.

iiientrüe en Tsiwim la dismínucí.on se produjo especialmente dentro de 

las mujeres viejas5 habiendo una clara correlación entrs edad y iragnitud 

de la declinacióna en Costil ‘Me?. la disminución ocurre prácticamente s6lo 

entre 20 y 35 anos, en los otros grupos el cambio es Tnuy pequeño.

Puede pensarse que los siguientes factores estr.n r si.icio nados con el 

patrón tan singular de descenso de la fecundidad por edades de Costa Rica ó

a. La difusión de los anticonceptivos modernos y el descenso de la fecun 

diáid han sido, aparentemente^ fenómenos básicos urbanos. L„~ requisi­

ción de los nacimientos entre la población rural es ~lgo relativamen­

te nuevo



"u. parece tratarse de un proceso de innovación m e  que de un proceso de c~

justa ¿ una situación específica de sita presión de población o de extre

ma pobreza, consecuentemente; paraca hsber afectado fundamentalmente a 

las parejas jóvenes* y

c. el control de la natc.lid.ud se extendió dentro de la población urbana en 

ausencia de movimientos privados u oficiales de mediana o larga escala. 

Aunque han existido por bastante tiempo esfuerzos organizados en pequ£ 

da escala.* como es al caso de la Clínica Bíblica, la realidad es que 

la difusión col uso la . íldorn.y de -loe T-'IU fue básicamente un movi­

miento privados individual, en el cual las mujeres (o las parejas) lo­

graron información y medios anticonceptivos a través de canales priva - 

dos como son los médicos y los farmacéuticos (boticas)• El /programa o_ 

ficial de planificación ír.miliar3 ahora en marchss empezó cuando ya la 

actividad privada individual era muy fuerte.

Cuando la presión fuerte en favor de la planificación familiar es parte 

de un programa oficial o de un programe, en gran escala de un grupo privado, 

lógicamente el primer objetivo son las mujeres con mas alta paridad y conse­

cuentemente de edades elevadas» Esta podría ser la situación actual en el 

caso del programa oficial de planificación familiar en Costil Rica^ y pudo ser 

el caso para ciertos programas desarrollados por la Asociación Demográfica en 

zonas rurales o semi-rurales del país. Sin embargos no parece ser la situa­

ción que caracterizó la primara f^se del descanso de la fecundidad en Costil 

Ilicas ni parece ser la situación para el gran grupo de parejas que están te­

niendo actualmente, planificación familiar por sus propios ¡medios en forma -• 

independiente de los programas oficiales, kstas en su mayorías son mujeres 

jóvenes y con familias pequeñas s y residen en zonas urbanas o serviur’. ' ,
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Triste la nosibilidad de nue en I o b  años oi-oxi*nos, conforme el nrofiiraroa de 

Planificación tome fuerza y se alcancen muchas mujeres en la zona rural,la  

mayoría con un numero de hilos va elevado, la? tendencias de la declina - 

ci5n de las tasas por edad se ajustón Trias al natrón "clásico"-, fsto pare­

cen sugerirlo los cambios en las tasas ior edades para el lanso 

incluidas en el cuadro 2?.



CAPITULO VI 

COHO HA SIDO CONTROLADA LA FECUNDIDAD



VI. COLO IÜA SIDO CONTROLADA LA FECUNDIDAD

6.1 Introducción

La práctica anticonceptiva ce quizas el medio mas importante utilizado 

actualmente para controlar o para reducir la fecundidad de las poblaciones. 

La mayoría de los prograiv.í:s de pltuificscior, familiar, en especial en loe -• 

países latinoamericanoss descansan casi totalmente en el suministro de anti­

conceptivos. úo debe olvidarse* sin embargo} que una población puede contro 

lar o reducir marcadamente su fecundidad utilizando diferentes medios5 sien­

do al uso de anticonceptivos solo uno de ellos.

Ademas de los anticonceptivos; otros iracics sor. a) el celibsto; b) vi­

na elevación de la edad al casarse, c) el aborte; d) la esterilización, y 

e) la emigración.

La experiencia histórica tauestra que en diferentes épocas y en diferen­

tes sociedades, les medios antee indicados se han empleado, generalmente en 

fori:ta simultanee,, pera mantener un cierto nivel de fecundidad o para reduci_r 

lo -~r Al matrimonio tardío y a un elevado celibato, así comc ?. cierto gri_ 

do de aborto, se atribuye le. fecundiad moderad ámente baja que mostraban nurse 

rosos paisas europeos occidentales en el siglo XIX. /Modernamenteel aborto 

constituyo el factor clave que permitió al Japón reducir su tasa de natsli - 

dad en un 50% en las dos décadas posterioras a la II Guerra Mundial, ademass 

constituye uno de los medios de control de la natalidad mas utilizados en Ru 

sis y en los países socialistas europeos.

1 / Davis, K. s The Thecry of Chance and Ilesponee _in i odern Pernearaphic I~.is 
tory Popularion Indas;, Vol. 2i K04 Cctcber 1963.



Lyi esterilización, coeo , . b sabido, jugo un papel crucial en la disminu­

ción d¿ la fecundidad en Puerto Rico M  Z:,. dicha isla tuvo importancia, ade 

masj la emigración da hembras jovenes y de mujeres hacia los Estados Unidos.

En el caso de Costa .,icn las evidencias que sa tienen eugiaren <;ue varios 

factores liar, influido en el deoenso de la fecundidad, resulta provechoso s 

importante; por lo tanto5 analizar la información y los estudios disponibles 

a fin de determinar 1?. forras. en que est?. siendo controlada la fecundidad y 

el rol que está jugando los diferentes medios antes citados.

6 . 2 El papel de los cambios en Is. nupcialidad

Eu el capítulo anterior (cuadro 26) se mostró que el rol de la composi­

ción por edades de las mujeres en edad fértil y de la población carecían de- 

importancia en la explicaciSn del descenso ¿e la tass bruta de nfit^lidad 2n 

la dSc&üa 1S60--7Ü* el cual es un resultado de un claro descenso de la fecun­

didad real. Cabe considerar ahora 1?. posibilidad de que Ir reducción en el 

nivel de la fecundidad sea el resultado de un aumento de la edad £.1 casarse - 

de las mujeres o de una reducción en la proporcíor. de mujeres que contraen - 

matrimonio. En el cuadro 30 p u n o t a r s e  que la edad mediana al matrimonio

en lugar de aumentar¡, más bien ha tendido a reducirse ligeramentes pasando -

2/
de alrededor de 21.5 años a principios de la década s 20.9 años an 1968 “ .Esí 

te tendencia indica que la edad al casarse no puede ser una de las causas de

1/ Presser;, a.;: The Ko le oi Steriliz.qticn in Controllin^ Puertc r.ic?.n

Fertility . Population Studies. vol 2 3 n "°3-, ..ov^’ iber lî>'"" - > 343-361

2/ L.is medianas se as.n calculado coneiderando al total de matriiconioB.
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la reducción en la fecundidad ,, y que si ha tenido algún efecto lo hr. sido ar­

el ssntido de elevar le fecundidad de la potlación.

Cuadro 3C COSTA RICA: TASA FRUTA DE NUPCIALIDAD Y SL>AD HEPIANA AL cATilIHO
NIO Eí; EL PÍT'rlüUO 1953/69

AiíO
Tase Bruta 

de
Nupcialidad

\%ó)

Eded mediana 
para el 

lía t rimo nio

(acíos)

A: 0
Tasa Fruta 

de
Nupcialidad

(*■)

Edad mediana 
pare el 

matrimonie 
(años)

1950 6.C 21.5 1964 5.6 20.3

1S59 5.8 2 1.1 1965 5.6 20. S

1960 7.2 22.2 1966 5.6 20.9

1961 6.7 21.3 1967 5.6 20.8

1962 5.9 20.3 1968 5.9 20.9

1963 5.9 2 1 .ü 1969 5.9 21.0

En relación con la proporción d2 mu j er ■.;:s cesadas a cada edad, el únic

dato disponible es el dato por el censo de 1363. Sin embargo, una manera de 

evaluar su tendencia,, en forma indirectaP es examinando el comport-miento de 

la tasa de nupcialidad (nüi&sro anual de 1r12.tr imon ios por cada 1 000 habitan - 

tes). Fn el cuadro 30 puede apreciarse que la tase declino en el lapso 

196G--6¿? pasando de alrededor de 6*8 en lapso Í958"-&1 a 5.6 en 1567. Aunquo 

en 1963 se noto un ligero repunte que se mantuvo en 1965, la tasa es todavía 

inferior a la prevaleciente a principies de la decada. Este significa que - 

la proporcion de mujeres casadas tenciie e disminuir. Clare que puede argumen 

tarse que dado que alrededor de un 25% de los naciirientos ocurrm¿ fuera del 

matrimonios la reducción en 1 ?. tasa de nupcialidad bien podría no ser un. indi  ̂

ció de que la porporcion üí la paliación expuesta al riesgo de embarazo está 

disminuyendo¡, sino rass bien de que una nayor proporcion de mujer3s están en­

trando en uniones libres. Ef.te punto es fuerte, pero el anslisis de la ten-



dañéis de le. tasa bruta de nupcialidad en si período 1950-63 y la corcparación 

de la distribución por estado marital en los censos de 1950 y 1263, realiza­

da sa il Capítulo IV ¿ sugiere que las taeas de nupcialidad son un buen indi­

cador £ener¿\l de las tendencias da la proporción da mujeres casadas por eda­

des dentro de la población. Ademas; los datos de la Encuesta de Hogares pa­

ra 1966-67 (Ver cuadro 31) revelan una distribución por estado civil muy si­

milar a la de 1963 para las mujeres en hogares particulares, y de esto puede 

inferirse que al agregar las cifras para hogares colectivos (instituciones) 

la proporción de casadas se reduciría, ya que en los hogares colectivos hay 

una proporción de mujeres solteras mucho mayor que la que se encuentra en las 

particulares.

Parece razonable concluir, entoncest que la proporción de mujeres casa­

das ha venido declinando desde principios de la década 1960-70, El problema 

es, ahora; cómo evaluar el efecto de esta declinación en la nupcialidad so - 

bre la tasa de natalidad y sobre la fecundidad da la población» Como ss se­

ríalos si la distribución por estado civil de las mujeres entro 15 y 50 anos 

estuviera disponible¡, el problema podría resolverte fácilmente, sin embargos 

como no oe tiene esa información y ademas í'io hay completa certeza acerca de 

la validez de los cambies en las cifras de matrimonies como indicadores de - 

cambios en la población expuesta al riesgo de embarazo , se ha preferido hacer 

un cálculo bastante simple utilizando ciertas hipótesis, el cual permita apre 

ciar en forma aproximada el posible afecto de la baja de ls nupcialidad en la 

tasa de natalidad.

ul procedimiento, cuyo detalla se encuentra en el curaro 32, fue el si­

guiente.
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Cuadro 31 COSTA RICA; DISTKIFUCF)!; DE LAS LUJFP-ES 15-44 APOS SEGIW GRUPOS

DE EL ABES Y ESTAL-0 CIVIL PA'ü'l 1963 Y 1966-67

Estado
Civil 15-44

CENSO D2 
15-19

1963 
20- 44

ENCUESTA DE HOGARES 1966- 
15-44 15-15' 20-44

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 10C.0

Casadas 47.2 12.8 53.3 47.2 11.3 59.5

Unidas 8.3 3.0 10.1 7 „ 3 3.2 S.7

Otros 44.5 84.2 31.1 45.5 84.9 31.8

¿DENTE: Censo de 1963 y Encueste de Kogares par i:!uestreo , Julio 1966 a 
junio Yjbl, dirección General da Estadística y densoss S^n Jcss^ 
Costa. Rica., I/iciembre da 1968 ̂  pagina 3.

a. La tasa da nupcialidad p-at̂ . 1S61 (6.7 por mil) se íir, supuesto constante 

y la disminución en el numero de m^trimoulas esperados se ha calculado- 

pera cada año» Multiplicando lñ población a mitad del año por la dife - 

rencia antro la tasa observada en ese año y la tasa de 1361;

b. se ha supuesto que todas l?.s mujeres se casan de 20 ailcs cor. hombres de 

25 aiios» y que las parejas tienen un nacido vivo a los 10 rieses de haber 

se cesado y luego uno cada dos años.,

c. se Iie supuesto que unr, cohorte de 1 000 parejas subre una párcida, para

el primer quinquenio después del matrin>úr.io, de 4% por esterilidad. 0.9%

por viude2  ̂ 1.8% por divorcio y separación; y de 0.3% por otros factores

cono emigración de uno de los cónyuges, esto produce un^ cohorte neta,

1/para el período quinquenal{ de S3Q , y

d. finalmentes se ha supuesto que esos matrimonios nc realizados hs-brían -

\) SI cálculo se restringido a un quinquenio porque el período para el cur.l 
se desea estimer el efecto de la baja en la nupcialidad es de solo 7 años, 

(1-52-65)
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trstado de controlar la natalidad en forma similar a como lo estén ha­

ciendo las otras parejas. Para tomar en cuentc. esto efectos se estable 

ce que un quinto de las parejas nc pasara del segundo hijo y otro quin­

to no pasara del tercero y que el reste seguirá teniendo hijos en la for_ 

ma descrita en b) , es decir,, cada dos años.

Los resultados de aplicar esta ffcdelo aparecen en el cuadro 32.

Cuadro 32 ESTILACION DE LOS EJECTOG DE LA fcEDUCCIOH m  LA NUPCIALIDAD SOBrii
LA TASA DE HÁTALIDAD. 1951-68

ANO Población T!DN-6.
Reducción 
matriñon.

Reducción 
nac imient. 

*

Reducción
Estimada
sn IliN

Reducción 
Observada 
TEÍi-43.0

Estim ,, 
Obser.

1962 1 343 370 -■C.B 1 075 167 0.1 2.7 4

1963 1 395 100 •“.00 1 116 1 006 0.7 3.0 23

r¿64 1 442 000 -1.1 1 586 1 278 0,9 5.1 18

1365 1 490 000 ■■1.0 1 490 2 466 1.7 6.1 28

1966 1 540 800 -1.1 1 695 2 663 1.7 7.5 23

1967 1 590 700 -1.1 1 750 3 343 2.4 S.5 25

1968 1 639 300 -.08 1 311 4 230 2.6 12.1 21

* Estimada cono se t:xplica en el texto

Los valores en el cuadro subieren, bajo los supuestos adoptados; que a - 

to mas un 20% de la reducción entr^ 1961 y 19S8 podría ser atribuido y reduc_ 

cion en la proporción de nujeres casadas. Es claro que el modelo tiane limi 

taciones perc no hay razones de peso para pensar que tiende a subestimar si¿ 

nificativamente el efecto sobre la nataidad de los rcatrimenios no realizados, 

mas "bien podría pensarse que sobre estima el núnero de nacimientos que podrían 

haber producido las mujeres al considerar que todas se casan a los 205 cuan 

do es sabido que ár,y ciertos matrimonios d^ mujeres mayores de 50 años (aire-
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dedor da un 2%) y que además se supone el primer hijo rr.uy pronto (10 masas) , 

cuando posiblemente elgo acs cercacc c la realidad actualaer.tü os ur. valor 

cercar.o a 15 o 18 ejssüs.

6.3 £1 posible efecto de la eni.gr.cior.

La emigración de per senas en edad reproductiva es un factor que afecta - 

la tasa de natalidad en dos forjas a) reduciendo el numero de parajes ex - 

puestas al risgo de procrear y b) disminuyendo al numere de personas que con 

traen matrimonio. K1 caso da Puerta ’'¿ico es un ejemplo típico de una sitúa 

ciSn en la cual parte de la reducción da la tasa de natalidad se debió al e-- 

fecto de la emigración da puertorriqueños a los Estados Unicos.

Lr. al caso de Costa i.ica tr adiciona luiente se ha considerado que los mo­

vimientos migratorios no constituyen* debido a su pequenez¡, un factor de im­

portancia dentro da la dinámica de la ocblacion. Sin embargo, existen elen­

mantes de juicio que sugieren la posibilidad de que parta de la baja ocurri­

da en la decida 1960-70 deb^ atribuirse a la ara.i£ración de adultos jovenes, 

especialtaent_ hacia lor> Estados Unidos.

£•1 problema básico en cualquier intento de análisis del posible rol ju­

gado por la aniigracion en la bsja de la fecundidad ie la pa-l cío a costarri- 

cense, es la insuficicncia de dates estadísticos sobre el voluraan y las c?rac 

terísticas ¿el salde migratorio rio!-al y rv Idos i i'-ratorioc 'or -aíse3 que puedan 

merecer cierta confianza, sin anbsrgc, la distribución por edades de los mi­

grantes es prácticamente imposible de utilizar debido a la alta cantidad da 

personas que aparecen con edad igr.oradr. a especialmente en el grupo de emigran
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tes i '

Ocupándose del problcw. do la erigrecicti y su afecto sobre la fecundi- 

2/
dad, íluyck — preparó el cuadro siguiente, en el cual puede notarse que el 

número de visas de residentes euitidas per la Embajada de los Estados Uni - 

dos alcanzo un promedio anu?,l de casi 2 000 en la década 1260-70. Pe aquí 

se podría concluir que alrededor de 20 000 costarricenses emigraron hacia 

los Estados Unidos en ese período.

Cuadre 33 COSIA RICA; ÍIUbiERO Y CARACTERISTICAS DE LOS EMIGRANTES ÍÍACIA LOS
ESTAlíOS TO1IDOE ESE PERIODO 1961-62

AítO
FISCAL

VISA DE RESIDENTE 
Numere % del total 

1961--126S

VISA DE NO RESIDENTE 
Iltímero % del total

1961-lv69

1S61 1 025 6.0 3 550 7.6

13 02 2 200 1 2 .a 3 000 6.4

1963 1 800 10.5 3 77 5 3.1

1964 2 882 16.8 4 840 10.4

1965 2 951 17.2 4 869 10.5

1366 1 486 S. 6 5 971 12.3

1967 1 088 6.3 6 207 13.3

1966 1 727 10.0 6 563 14,1

lXtf 2 024 11.8 7 738 16.6

TOTAL 17 183 1QC.0 46.518 10C.0

Promedio

enuel 1 909 5 16&

iO fciscel se extiende del 1ude julio de un ?.>*íc al 30 de junio
guiante,

FIJENTE: Huyck, L.j Fecundidad y Planificación Familiar er, Costa P.ica, yf Serai_ 
nario l'iacional de líemografía, Set. 24-25 de 1J70. Sen Josclí Costa líi 
ca pg, 49G. Los datos origínales fueron tomados por Kuyck de los ar­
chivos ¿e le Embajada American?, en Sen Jese.

_1_/ Vi. ee por ejemplo la 1stadística Vital de l % C r p.« rin-i 5 6 -n la cual - 
se tiene que de 164 500 egresos del país er ese añc., nc se anoto la e *

cont, sig. pig.
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En cuanto a las características de asos emigrantes» Kuyck presenta da­

tos de une encuesta realizada entre agoste y diciembre de 1965 y que cubrió 

139 personas a quienes se dio vise de residente.. La encuesta tuvo fuertes 

1imitaciones y ademas, se refiere a 1569 únicamente, sin embarge, puede dar 

una idea que tipo de gente puede haber sido la que emigro en .le decida. La 

mayoría de les emigrantes eran mujeres (60%) y casi dos tercios de ellas e¡s 

taban entre 15 y 44 años. En cuanto al estado civil, 61% de los hombres y 

56% de las mujeres erar, soltaros y 36% y 42% respectivamente casados. La •* 

conclusión d^ rluyck os la de que el movimiento migratorio tiene que haber 2 

fectadc tasa de natalidad en el lapso 1960-70s disminuyendo el numere de pa_r 

sonas ya casadas residentes en al país y reduciendo el numero de matrimonios.

Evidentemente la emigración comentada tiene que h^bcr tenido algún efec 

to sobre la tasa de natalidad, 3Ín embargos debe tenerse cuidado de no exa­

gerar su efecto. Cabría hacer las siguientes observaciones:

a. no se sabe cuantos de los emigrantes han regresado al país; en la medi 

da que haya habido retornos, el efecto asignable a la emigración se 

reduce;-

b. parte de la emigración puede halar y debe haber sido compensada por la 

llegada de inmigrantes c por el regreso de otros costarricenses que 

residían en el exterior; y

c. el LiCviniento emigratorio existió desde antes de 1960, aunque parece ha 

bersa acelerado en la pasada década, y por lo tanto no parece adecuado

1/ dad para 93 000 (56.5%).

2/ nuyck, S.E. ¡¡fecundidad y Planificación Familiar en Gesta Rica, Informe 
del V seminario Nscional de Temografía, Setiembre 24-25, 1970, San Josí 
Costa ~ica, ,a  . 436-5G0.
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cotisiderar su efecto solo s partir de 1960 y ,

d. 1;: disminución en cl número de matrimonios, originada en 1?: emigración, 

ya fue considerada cuando se analizo ¿1 efcctc de la disminución en la 

nupcialidad sobre le tass de natalidad. Le unico que quedaría per est î  

mar as el ofectc debido a las parejas que emigraron y a las parejas que 

se separaron por le. emigración de uno de los conyugues.

En resuemn, puede concluirse que parte de la baja de la natalidad ha si 

do ocasionada por un aumento en la emigración de costarricenses en edad re - 

productiva durante la década 1960 70. s especialmente en el período 1962-65.

Sin embargo, la no consideración y estimación de ese efecto en el presente 

estudio» carece de importancias ya que una parte importante del posible a - 

fecto ya fue tomado en cuanta vía disminución de la nupcialidad en la sec 

ción 6.2.

6 .A SI aborto

Cetao fue mencionado, el aborto es un método tradicional de control de -

la natalidadt el cual sigue siendo usado en la actualidad con gran éxito en

numerosas países. Por ejemplo s dates presentados en la revista Eopul?.tiott~{

así como los incluidos por A. Kliuper en un documento para la Conferencia de

2 /
Población de Belgrado de 1965 —  ̂ revelan que el aborto constituye uno de los 

principaless sino el principal método4 por medio del cual la fecundidad es -- 

mantenida a un nivel muy bajo en los países socialistas de Europa Central y

1/ Elayos Ch. La Population des Pays socialistes européens a II Autres As­
pects de 1 ]évolution démographiques , Populations, Sept.-Cet. 196S.

. 592-37.

2/ Klinper, A. Démographie Effeçts cf the Ebortien législation in Soute 5u- 
pean Socialist Gountries. World Population Conférence, Belgrado 1965, 

rrocév^din^ Vol. II ¡pag. 32-91



-10 fr­

en la Union Se vi etica, ¿e acuerdo con esas cifras el numero de abortos por 

cada 1G0 nacidos vivos era en 1962, de 35 en Polonia, 48 en Yut-oeslavia, 53 

en Checoeslovaquia, 73 en Bulgarís y 152 er¿ Hungría. rara Rusia, la reía - 

ción se estime en 111 en 1959. En cuanto a Kur^ní? no se tenía información 

estadística disponible* pero se presumía que 1?. incidencia del aborte ere 

muy elevador¡, quizás tanto como en Rungrís. o Rusia.

Cabe notar que en esos países el aborte esté legalizado desde mediados 

de la décad?. lí’50-60 y es relativamente fácil conseguir autorización para - 

que sea practicado, k  finales de 1366, sin embargos Rumania decidió supri­

mir el aborto legal y la import:,ncia de su efecto como regulador de la nat_a 

lidrd quedó claramente de manifieste cuando -un año despues se produjo una - 

marcada alz¿5 en la tasa de natalidad

En el caso de Costa Ricar aunque en gran nedida el Ínteres por dessrr¿ 

llar un programa de planificación familiar se origino en la preocupación - 

por el aborto provocado3 las evidencias indirectas y otros elementos de ju i 

ció disponibles no permiten concluir que este procedimiento para evitar los 

nacimientos haya sido importante en el pasado o haya jugado un rol importan_ 

te en la baja de la fecundidad observada desde 1>Ó0.

La Encuesta de Fecundidad realizada en 1564 en el Area Ketropclitana - 

de San JcsC recogió cierta información sobre el aborte,, la cual reveló una

1/ Ver¿ La Suppressi^n de l ;avcrtament legal en Roumanie; Pretnicrs effeets , 

Pepulation Hov.'-Dec.» 1967, pa-» lili- 10 .La tasa de natalidad, que fue de 

14.3  or ; il .¡i U íC  -jaso a .27 .4 en l>v7 y s¿¿ uantuvo -n 2í .3 en 13; >3 . 

Tan-'-én subió la tasa de mortalidad infantil^ ¿e 47 _ cr ri.1 en 1, i ' a rr's 

' or z - i l  _i: 1 ú' , 1 ‘ que üu.'ier- ¿ue los • ru ob que ustiav . utilizando j1 

alerto -rau al '\í£"o tí-.. los ¡enos favor-cidos desde -1 - unto di vista 

económico y social.
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incidencia de 14 abortos por cada 10C nacidos vives, la cual os muy reducida 

y solo ligeramente superior a lo que sí  considera cono tasa natural o normal 

de aborte espontaneo. Les cifras hospitalarias para la rd-sir-a época raostra - 

ban una incidencia muy similar a la dada per 1?. encuesta

Aunque es segure que tanto las cifras hospitalarias come las de la En 

cuesta ce Fecundidad subestimaban le verdadera incidencia del aborto, las 2- 

videncías disponibles no permitieron afiraar que la incidencia del aborte 

fuera varias veces 1¿ registradas como muchas personas podían creer. En el 

Informe de la Ei.cuesta se indico; La población del Area Metropolitana, da­

da su alta natalidad^no puede haber entrado en la etapa del uso intensivo del 

aborto como medio para regular su natalidad. Existe el aborto como problema 

de salud publica, pero no parece tener las características que presenta en £  

tros países como instrumente de control de la natalidad. Si se combinan 

con la tasa d n a t a l i d a d  s las tasas de abcrtc; rortir.atalidad y de aborto es 

pontánoo» y se hacen las lógicas adiciones per embarazos evitados con el use 

de anticonceptivos5 se llega a un nivel de embarazos cercano al límite máxi­

mo desde el punte de vista biológico para una población ccoo la del /urea Me­

tropolitana. evidentemente este elevado nivel de embarazos nc deja campo pa 

ra que la incidencia del aborto sea tan alta como podría pensarse a la luz - 

de la experiencia de otros países, en les cuales la reducida tasa de natali­

dad sugiere^ al no ha’ er un use extensivo de anticonceptivos eficientess una

2/
amplia difusión y empleo del aborte como medie para regular la natalidad .—

\f Gómez, lí. Informe de la Encuesta de Fecundidad en el Area Metropolita­

na de San José , 1S54, • a; . k > 41 .

2 /  Gómez 3 Vi. Op. c i t „  p . 3 7 .
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Desde que se lleve a cafe.' la Encuesta de 1964 no se ha vuelto 3 publicar 

ningún estudio que d£ información directa o indirecta sobre el nivel de abor_ 

te. Con 1c único que se cuenta es con las cifras hospitalarias que se incita 

yen en ¿1 cuadro 34.

Cuadre 34 NUHERO DE EGRESOS HOSPITALARIOS CON ABORTO COiíO DIAGNOSTICO PH 1:7

CIPAL Y NUHERC DE AECRTOR POR 1 000 MUJERES DE 15-49 AÑOS Y I

100 HACI: VIVOS VIVOS 1961-68

.;'c SHW* CC5S* TOTAL
Mujeres 

15- 4?

Nacidos

vivos

NU'tERO DE 

1000 iiu jares

ABORTO POP 

100 nacit

15-49 años vivos

1961 4 817 4S5 5 302 272 575 60 640 19.4 8.7

1962 4 703 479 5 182 282 215 50 750 18.4 8 .5

19&3 4 916 524 5 440 292 180 62 820 18.6 8 .7

1964 5 199 592 5 791 302 325 61 370 19.2 9.4

1365 5 410 618 6 Ü28 312 990 62 4Üu 19.3 9.7

1966 5 278 650 5 928 324 885 62 330 13.3 9 .5

1367 4 940 935 5 375 337 245 61 230 17.4 9 .6

1S68 4 '363 970 5 933 350 120 53 720 17.0 10.1

*  Sluí: Sistema tíospitalario l'-acicnal 

CC3S: Caja Costarricense Seguro Social

FUENTE; Slifts Diversas Publicaciones; CCSS; Comunicación personal (incluye - 

solo el Hospital Calderón Guardia).

Kujcres 15-49: Jimenaz, R. : Proyección de la Población de Costa PjL 
ca per sexc y grupos de edad 1965-1990. Revista de Lstudios y Est¿ 
dísticas ' °3 . Octubre 1967.

nacidos vivos;, estimados como se indica en el Capitule I I .

Estas cifras hospitalarias incluidas en el Cuadro 34 muestran que el - 

nú:l_ ro absoluto de abortos atendidos en hospitales no ha tangido a aumentar, 

manteniéndose roas bien estable no obstante el hecho da que el número de mujc_ 

res en edad reproductiva aumenta de 273 mil en 1961 a 350 m_l qu L968 s un. au_ 

mentó del 28%. El número de aborto por cada 1 000 mujeres de 15-49 añes ■-
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se redujo da 19,4  en 19G1 a 17.0  en 1968, ex* cambie presenta un leve aumente 

el numere de abortos por caua 100 nacidos vivos. Si si aborto estuviere sien 

do utilizado cada vez tsas como medio parí re;rul£r la fecundidad, evidentemenn 

te tanto ol número por mujeres 15-49 como cr cada LOO nacidcs vivos debería 

lastrar una clara tendencia al aumento. Cobo esto no sucede la conclusión c£ 

rreeta creciera ser la. de qui- no hay ovii.iencí..'’.s solidas de que el aborto haya 

aumentado, y que sí lo ha hechos su efecto sobro el nivel de fecundidad es - 

muy bajo. Costa Rica parece haber sido capaz de evitar, a través di la expan 

sion de la práctica anticonceptiva,, una etapa por la que han pasado muchos 

países^ de amplio uso del aborte provocado coinc medio de control de natalidad. 

A esto ha contribuido la circunstancia de que cuando el deseo da regular la 

natalidad se generalizo, una elevada proporción de las parejas tuvieran acce­

so a medios de control do la natalidad -modernos come son las pastillas y los 

dispositivos intrauterinos, ademáss parece ser que se ha recurrido bastante a 

la esterilización.

6 .5  La practica anticonceptiva ó

Discutido el papel de la recuccién de la nupcialidad y el posible efecto 

de la ¿migración y del aborto5 conviene ahora considerar el rol jugado

por la practica anticonceptiva

6 .5 .1  La_situación alrededor de 1960;

Se tiene muy poca información confiable y organizada acerca de las prác 

ticas anticonceptivas en Costa Rica a comienzos de la década 1960-70. Referen, 

cias personales y launas pocas infortoacionee adicionales es le único que pue­

de hallarse. El primer estudio sobre prácticas anticonceptivas y actitudes h¿
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cia la formación de la familia fue llevado a cabo en el ¿rea iíetropolitana - 

de San Josa* en abril y niay¿ da 1964. Este estudio mostró que la regulación 

da los naciniientos no era algo das conocido en Cesta l ie s , 66% de las mujeres 

casadas o convivientes estaban usande o habían usado alguna vez métodos anti 

conceptivos, ¿demas} la mayoría deseaba fanilias pequeñas (menores de las - 

que estaba ten ie n d o )e sta b an  3 favor de la regulación de los nacimientos y 

eran partidarias de recibir inforaacíon al respecto. En cuanto a los métodos 

usados« las entrevistas mostraron que los dispositivos intrauterinos (DIU) y 

las pildoras eran prácticamente desconocidos en el ¿rea Metropolitan", de San 

José en el «omento de la Encuestaj los métodos mas usados eran el preservat^ 

vo y el retiro; la esterilización era moderada —(  Dos investigaciones realji 

zadas corto tiempo despuéss una a nivel nacional y la otra en una zona ru 

r a ls mostraron que en las zonas rurales existía una actitud favorable hacía­

las familias pequeñas y hacia la regulación de los nacimientos. También per

2 /
ritieron concluir que la práctica anticonceptiva era muy reducida.—

En resumen puede afirmarse que a principios de la década 1960-70¡

a. Había una actitud bastante favorable hacia las familias pequeñas y ha - 

cia el uso de métodos.

b. había práctica anticonceptiva pero incipiente y con métodos casi todos

1 /  Gómezs K. Informe de la Encuesta de Fecundidad en el ¿rea Metropolitana 

de San JosSs pags. 39-90.

2/ Encuesta sobre actitudes hacia la ¿ii-árd.ca d>- Población en Costo. ~ic a .Pro 
grama Interamericano de Información Popular. American International /»-

i-3soci3tior. lor jCorio^iic aiid Social development.

Gonzále*»A. Actitudes hacia la planificación familiar e_n Turrjaiba, Ccs 
ta xiic i , Hilbank Memorial Found Quarteriy 1367. Annual Conference - 

-•ct. 1567.
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de eficiencia baja,

c. el uso d ; métodos ara un fenómeno b5sicamanto urbano y,

d. til abcrto no ara usado extensivamente cono nedic do regulación de los - 

nacimientos.

6 . 5 .2  La ex.pg.nsion de la practica anticonceptiva.

Lsespues de 1965 y en especial en los últimos anos una serie de cam - 

bios han modificado radicalmente el panorama existente a principios de la d_e 

cada, tanto en lo que se refiere a conocimeintos como a grado de practica sn 

ticonceptiva y tipo de netodos usados.

Un estudio publicado en 1S71 documenta suenos de los cambios ocurridos^"

En ese estudio se revisan resultados da tres encuestas: La ílacional Rural de

1969, la de ¿laabe en Keredia (1970) y una llevada a cabe en la ciudad de Li- 

2 /
moa en 1970 Lo primero que destaca el estudio es que ' El conocimiento de 

los métodos anticonceptivos esta actualmente bastante difundido en Costa Ri­

ca* no solo dentro de los sectores urbanos educados; sino también dentro de 

los grupos de menor instrucción a ingreso de las ciudades y entre la pobla -

clon rural, liuy pocas mujeres indican que no conocen ningún método, la mayo

3/
ría tiene conocimiento o ha oído hablar de varios —. En realiza:!,¿1 conocjL 

ciento de los métodos tradicionales se ha ar.pliade significativamente desda

1/ Gome 2 s I;.» f lía abe, C. y BerDudez V. ; Practica anticonceptiva y uso de los 
servicios de planificación familiar en Costa P.ica según Encuestas rae jen. - 
tos . Asociación De mojpa fíe a Cost ar r x ce nse, San Jo se s Cos t a "Rica~T?7T".

2j Sanchez . C. Algunos aspactos demográficos de la ciudad de Limón y
sus ir.ipli ■ piones sobre la fertilidad ♦ Tesis de Gra¿c no publicadas Uni­

versidad de Costa Ricas 1¿7G»

3/ Gómez, ¿í. et si. op. cit. ?a£. 4 ,
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1964 y en cuanto a ios modernos,, como la pastilla» el DIU y la inyección, el co 

nocimento se ha extendido prácticamente a todos los sectores de la población.

La pastilla por ejemplo, es conocida prácticai^nte por todas las mujeres —̂  •

Ei: cuanto al uso, aunque la situación actual no se conoce con completa <2 

xactitud los datos de las encuestas analizadas permiten establecerle en forma 

aproximada, tal como se puede notar en el cuadro 35„

Varias conclusiones son inmediatas. La primera es la de que el amplio cô  

nocimiento que existe de la posibilidad de regular la natalidad es acompañada 

de una práctica anticonceptiva intensa especialmente en las zonas urbanas y ru 

rales alrededor de las ciudades en la Heseta Central. 21 uso de métodos al mo 

manto de la encuesta entre las mujeres casadas y convivientes en edad reproduce 

tiva fue de 69% en la parte urbana de Heredia, 54% en Beredia rural y 40% en 

Lim6n. Si se toman las mujeres que han usado alguna vez las proporciones se 

elevan todavía mas* llegando a 36% en la parte urbana de íieredia y a 652 en la 

rural y a 60% en Limón. Sn cuanto a las zonas rurales y a las ciudades peque­

ñas fuera de la xáeseta Cent ral ¡> el uso no as tan alto como el discutido, pero 

definitivamente no es despreciable: 25% practicaban la anticoncepcion al rao- - 

manto de la encuesta y un 3ó% lo había hecho alguna vez.

Si todos los elementos de juicio se combinan ponderándolos adecuadamente, 

puedo concluirse que una estimación razonable de la proporción de raujeres casfi 

das y convivientes de 15 a 44 años que actualmente usan anticonceptivos esf al 

menoss 50%. Ademasa debería concluirse que no menos Je 60% ha usado alguna vez.

La práctica anticonceptiva no solo os mas intensa actualmente» sino 

que se realiza con métodos nás adecuados y confiables, tales como pastillas, 

esterilización y DIU. La propcrcicn que enplea medios [íeficaces:“ es realma n-

1_/ La proporción que la conocía fue superior a 90% er. todas las encuestas con 
la excepción de la Nacional Rural donde resulto de GG.5 %* Gómez, íí. et 
al5 op . cit. pag. 2 1 .
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Cuavlro 35 COSTA JUCA. PRACTICA ANTICOLjCITT IV/ vy VA;iI¿,S 2.0ÍJ/S ,T.L PAIS AL 

íUiiJiLiiOk uF 1*70 Y Eli EL Ai'E'. METROPOLITANA SM-i JOS1' 'V 1Í64

.'•rea i .etropc :-.¿rc.úÍ3 Lcredie Limen Kacianal

Urbana ' ural Urbar^ Mural

iídad d¿ las mujeres 20-50 anos 15-44 15-44 15-44 15 42

Numero de hujeres 31 131 282 257 257

Porcentaje que u s e 50.5 69.1 54.3 45.5 25.0

Preservativo 18. S 14.4 S .6 5.0 1.1

llct iro 15.1 9. y 7.3 1.4 3.0

liitmc 10.3 22.1 8.5 2.7 4.5

Lavado 8 .2 5.5 3.2 6.2 0.4

Esterilización 6 .1 8.8 9.2 9.3 4.2

Diafragma 1.5 0.6 0.4

oo Oo

Pastillas 1 .1 14.4 17.4 19.4 8.7

Inyección 0.0 2.2 0.3 2.3 0.4

Diu Ü.O 1 .1 3.2 1.6 2.3

Supositorios 0 .0 1 .1 0.7 2.7 0.0

Otros métodos 2 .0 1.2 0.0 1.9 0.0

Porcentaje qu^ ha usa 
do alguna vez a/ 65.7 86.2 65.3 68.9 36.0

Porcentaje que usa me 
todos eficaces 'a/ 26.1 ■f

S
! 

O ‘ ‘J 39.£ 37.6 16.7

a/ Se incluye: las que usan actualmente y han usar-'’ en el jasado

b/ Se cincluye: Preservativo-estéril. -Pastillas - Inyección - ;)iu.

FUENTE; GSmez, íí.; Raabe C I - e  mudez, V .; Practica anticonceptiva y uso 
de los servicios de Planificación Familiar en Costa Rica’’ . Sepün 
encuestas recientes. Asociación Demográfica Costarricense. San j£ 

sé, Costa Pelea. 1971.
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te alta como puede notarse en el cuadro 35. El aumente en el use de la pas­

tilla constituye -1  rasgo ñas distintivo le la evolución reciente de la prác 

tica anticonceptiva en Costa rica. Lientris que solo alrededor de un 2% de 

las mujeres ¿¿1 Arca metropolitana que usaban métodos la empleaban en 1964, 

en 1970 se estiina que un tercio de las mujeres que usan -métodos la utilizan, 

uefinítivarante la pastilla se ha convertido en el roas popular de los medios 

de regulación de la natalidad en Coste ica y es* probablemente, el método - 

que rr̂as ha contribuido al descenso ¿e la fecundidad ocurrido en la pasada dil 

cad

Luego Jé su introducción en pequeíia escala alrededor de 1963, la pasti­

lla tuvo una rápida expansión en un período relativamente corto, casi exclu­

sivamente a través ee la practica privada de los médicos y a la distribución 

por los canales comerciales corrientes (las boticas nc exigieron receta para 

venderla hasta el año 1970). Si su uso recibió un fuerte impulse a partir -* 

de 1966 con les actividades de la Asociación Demoprifica starricense y con 

el sistena de cupones que la Asociación Demográfica estableció para facili ~ 

tar la adquisición de las rastillas por parta de las T’ujeres interesadas en 

la planificación familiar. I\1 desarrollo de un pregrama nacional de Planifi 

cación ¿'amiliar con la participación del Gobierne y de la Caja Costarricense 

del Seguro Social ha contribuido aún mas a la difusión de la pastilla.

En el cuadro 36 se presenta un detalle de le ir¡pcrtancia de las pasti - 

lias para cada une de los anos del período 1961-63. Aunque los datos del - 

cuadro se refieren a importaciones y pueden tener ciertas limitaciones orici 

nadas en errores de infermacicn per parte de las agencias ¿-portadoras, lis 

cifras son suficientemente confiables para lograr una visión adecuada de las 

tendencias de la difusión de la pastilla en Costa í-íica.
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Cuadro 36 ^STL.mCIOIl DEL WUÜÍRO TOTAL DE PASTILLAS 1,'tPOPTADAS EN CADA UNO
DE LOS AflOS DEL PSI.IODO 1261-68

¿.-•OS 1961 1962 1963 1>64 IS65 1966 1967 196S

lj?5El/0 *íE 2.5 2.5 14.5 20.5 S2.5 122.6 161.9 288.9
SIS (pillea;

Fuente. Asociación Demográfica Costarricense. Las cifras fueron obteni­
das por raeeic da una investigación entre las Agencias importado­
res de pastillas. L1 total incluye las importaciones realizadas 
directamente por la Asociación Demográfica Costarricense.

Lis evidente que el aumento en el uso empezó alrededor de 1963 y que a 

partir de 1965 se acelero i ¿uplicancose el número de dosis inportadas cada 

des años. Lefee concluirse que el numere .nensual d^ mujeres protegidas con es 

te nStodo aumento ae alrededor ¿e 2 000 cerca de 1964, a raás de 20 300 er. 

1969y es decir se multiplico por diez en cincc años. Si esta cifra de 

20 OOü se relaciona con el número de mujeres casadas y convivientes entre 15 

y 44 añoSj se tienen que un alrededor de 11% de este r̂ rupo de mujeres csta_ 

ba protegidas con las píldoras ese año.

El auinento en el uso cío las pastillas nc debe atribuirse a un proceso 

de sustitución de los métodos tradicionales. Las cifras del cuadro 35 sen 

muy claras al respectos puede notarse que el preservativo al igual que el - 

retiro sen todavía ampliamente usados. En especial llama la atención el he 

cho de que el ritmo sea utilizado por casi un tercio de las mujeres de ^ere 

dia que usan algún metoco.

Aparentemente las cohortes jovenes recurren principalmente a la pasti­

lla- mientras que las mujeres que han practicado la anticoncepción por mas 

tiempo siguen fieles a los métodos tradicionales, como el preservativo, el 

ritmo y el retiro. El cuanto al DIV, es poco utilizado, no obstante ser u­
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no de. los r.¿etodos ass conocidos y uno di les mete dos mo darnos introducidos - 

en forras mas temprana en Cesta Rica, ád omite, par ace tener mas aceptación en 

las zonas rurales.

Conviene hacer referencia a la esterilización. Este L'.etodCj como es ~ 

sabidos es bastante conocido y ha sido usado moderadamente en el pasado. Lx 

encuesta urbana ¿e 1964 mostró que un 6.1% da las nujeras entre 20 y 50 a- 

ños estaban esterilizadas. Los datos recientes muestran, para I¿er¿dia y pa 

ra Limón porcentajes que superan &1 5%, para mujeres de 15-44 años. El au­

mente en la proporción de esterilizadas es notablet y si se tona en cuenta 

que las encuestas recientes excluyen l?.s mujeres 45-45 años e incluyen las 

ue 15-19., puede concluirse que el nivel de esterilización en la actualidad­

es de aproximadamente el doble del observado en 1964. Lr.s cifras de lrs íincuo_s

te£ citaeas coiucie^ii con los r^sultaéos logrados por Tin Ilyaiú' Xliteiaquien 

realiza un estudie del uso de anticonceptivos en Costs tíic." durante el pe - 

ríodo 1959-&S» --r. un infcjrme íe progreso de sus estudios ella muestra - 

que la esterilización aumento’' de un promedio anual de 1 000 alrededor de 

1960 a un poco mas de 3 000 en 196S, y luego concluye que la esterilización 

ha sido uno de los factores claves en el rápido descenso de la fecundidad o 

currido en el transcurso de la decada.

finalmente conviene comentar el cuadro 37 s el cual muestra la distribuí 

ción de las entrevistadas de Kere&ia Urbana que usan métodos anticonceptivos 

por grupos de edades y nivel de instrucció::. Estos datos tienen especial -

1V Tin ^yalng Thein, Anticoncepcion en Cesta Rica: El papel de los Secto­
res Privados y Públicos en el descenso de la fecundidad , mimeográfos

Setiembre de 1971.
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impcrtancia ¡.orque en general, tratándose de una zona bastante urbanizada, 

pueden tomarse comc un buen indicador ce la situación imperante en el Area- 

Metropolitans. y en las cabeceras de provincia de la Meseta Central.

Cuadro 37 HEREDIA URBAEA. USO DE ANTICONCEPTIVOS SEGÜIT HiAD Y ÏIIVEL DE INS­
TRUCCION

EDAD
Total

entrevistadas
Porcentaj e 
que usa

Nivel de Total 
Instrucción Entrevistadas

Porcentaje 

que usa

TOTAL .181 63.1 TOTAL 131

15-13 11 54.5
a/

Sin estudio— 4 1C0.0

20--24 33 39.5 1-3 primaria 25 64.9

25-29 33 81. tí 4-5 primaria 72 69.4

30-34 33 73.7 1-3 seeunoaxis 27 66.7

35-39 38 71.1 4-5 secundaria 16 56.3

40-44 23 c5 .7 Universitaria y
Koriaal

37 75.7

20-44 17C O o
1 ¡

a/ Easado en menos 5 datos.

FUENTE : Gómez, H. Raabe C., Bermudezs V. Practica anticonceptiva y use ce
los servicios de planificación f-, tri liar en Costa Rica según encues
tas recientes . Asociación demogràfica (Jos tar rícense. Sari JòS<?

Cfsta l.ica 1571, . ar.s. 36 y 74.

Como puede notarse las cifras do 1?, parte Urbana ¿2 Heredia señalan dos 

hechos nuy interesantes;

a.. Un uso global y por edades :nuy alto, que ya esta muy cerca del máxi­

mo posibla de práctica anticonceptiva qua cabe esperar en la pobla - 

cion y:

b- la ausencia de la clásica relación directa antre práctiva anticoncajs 

tiva y nivel de educación.
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¿Iparent emente la población urbana da neredia, y por inferencia amplios 

sectores de la población urbana del país, han entrado en la última ctapr. de 

transición demográfica, la cual se caracteriza por una regulación universal 

da la fecundidad en foma practicar ante independiente dal nivel económico y 

social de lrs parejas.

6.5.3 El Papal de la Practica Anticonceptiva;

En la sección anterior se presento una visión general de 1.a forma co­

mo se ha expandido la práctica anticonceptiva entre 1960 y 1970, se hizo r¿ 

ferencia, adunas, a los resultados de varias encuestas recientes, las cua - 

les muestran que la utilización de los anticonceptivos, modernos y tradicicj 

nales, es muy alta en ls parta urbana del país y de bastante consideración 

en los sectores ŝ -vd urbanos y rurales. Respecto al rol específico que ha 

jugado la anticoncepcion en ls baje de la fecundidad, el estudie de ,:íyaing 

Thein antes citado 5 a permitido lograr una visión bastante adecuada. Em­

pleando la técnica del CYP (Ccuple Year Protection) ella realizó un aná­

lisis de la forme, como ha evolucionado el volumen total de práctica anticon 

captiva, así como .de la contribución ¿e cada uno de los mStodos a ese total.

El analisis condujo & la conclusión de que la baja de la fecundidad ha 

sido lograda principalmente^-r el uso de anticonceptivos, existiendo una 

extraordinaria relación entre la baja de la fecundidad y el aumento úe la 

practica anticonceptiva. Los métodos utilizados han sido: esterilización,-

1 / Uishik, S.:í. and .Citen, . Manual de Coup le-Y ear of Protection Method 

of Measuring Amounts of Contraception . División for Program Develop­
ment and Evaluation, Internacional Institute for the Study of I-uînan 
production. Columbia University, i’es; York 1971.



píldoras orales y DIUS> en ese orden. El empleo de la esterilización ha ve­

nido incrementándose gradualmente desde principios de la década 1960-70, el 

uso de la pastilla, por el contrario, es mas reciente y solo ha tomado signfi^ 

cancia desde 1965. En cuanto, al DIU, su empleo adquirió importancia mucho 

más recientemente- su contribución al descenso de la fecundidad parece bastan 

te moderada en relación con la de la píldora y la de la esterilización.

6•6 La experiencia reciente en otros países.

Algo que debe señalarse es que la baja de la fecundidad en Costa Rica, 

aunque ha sido muy rápida, no constituye en forma alguna, un caso aislado o 

excepcional. Por el contrarios varios países en desarrollo experimentaron 

descensos marcados durante la pasada década y.: actualmente, la tendencia al 

descenso en la fecundiad existe o se está iniciando en un grupo más numero - 

so, tal como puede apreciarse en el cuadro 3S

Es claro que se trata de países con características especiales, en su 

mayoría islas con poblaciones pequeñas y alta densidad, y todos habían alean 

zado un grado moderadamente elevado de progreso económico y social cuando la 

baja se inició. No se dispone todavía de experiencias de este tipo en pal - 

ses en desarrollo con poblaciones grandes, densidades bajas y más variedad - 

geográfica. Quizás Chile es el único caso en que las condiciones no son tan 

singulares, pero debe recordarse que en el la fecundidad había sufrido ciej: 

ta disminución durante las décadas anteriores a la II Guerra lufidial y ya e-

1/ Los países incluidos en el cuadro 38 son aquellos que tienen estadísticas 
suficientemente confiables. La única excepción es Colombia. Otros países
coso C-Tí-a c.el Cur ;lonu¿ 3>; S¿c  que so lim/; roJuciT~: descansos ir._:>ortari 
tos ¿ii la f^cunt’ic '̂J rr se h°n incluí ’. ’ •. • rqu>- guc -¡sta^ís ticas vitales 
no son confiables y Its üvihuelaü dÍEj cniblcs son indirectas.



Cuadro 38 TASAS BRUTAS DE NATALIDAD, PNB PER CAPITA, DENSIDAD DE POBLACION Y ANALFABETISMO PARA PAISES QUE HAN KDSTRADC
O ESTAN MOSTRANDO DESCENSOS EN SU FECUNDIDAD

T A S A
Proœe
dio

1955-59 1960

S B R U T  Ai  

1961 1962

î D E 

1963

N A T

1964

A L I D A D  

1965 1966

(o/oo)

1967 1963 1P69

PNB, 1/ 
Per ça™ 
pita 

1967

¡Tensi- Analfa- 
dad 2/2 betoàoo 
hab/km 

1966 % año

COSTA RICA 48.1 47.8 46.7 45.1 45.0 42.9 41.9 40.5 38.5 35.3 34.4 410 29 15 .7 (1563)

PUERTO RICO 33.7 32.3 31.3 31.1 30.7 30.6 30.2 27.6 26.2 25 .1* 24.5* 1 210 300 13 .4 (1360)

TRIiJIDAD TOBAGO 3S.3 39 .5 37.3 37 .9 35.6 34.7 32.S 30.2 23.2 27.5 * « « • 750 195 26 .2 (1S45)

CHILE 35.9 35.7 35.9 35.7 35.2 34.1 33.2 31.e 30.9 29.2 e c » « 470 12 16 .4 (1360)

TAIWAN 42.3 39 .5 38.3 37.4 36.3 34.5 32.7 32.4 28.5 29.3 25.6* 250 356 46 .1 (1356)

MALASIA 44.4 40.S 41.9 40.4 39.4 39.1 36.7 37.3 35.3 • « « « « <■ « « 290^ £3 53 • «*>' <1?57)

SINGAPUR 42.8 38.7 36 .5 35.1 34.7 33.2 31.1 29.3 27.1 2*. 8 22.1* 600 3 233 5C .2 (1957)

COLOMBIA 40.0 33.8 39.4 39.6 39.3 38,6 36.7 35.6 34.9 31.4P a » 9 « 300 16 37 J (1S51)

JAMAICA 3S.2 42.0 40.2 39.1 39.0 39.2 38.9 38.8 35.9* 34.2* 33.1* 46G 168 1S .1 (1960)

ALBANIA 41.8 43.4 41.2 39.3 39.1 37.8 35.2 34.0 35.3 35.6* • G « « 320 67 26 .5 (1955)

CEYLAN 36.6 36.6 35.9 35.7 34.4 33.2 33.1 32 <,3 31.6 31.8* 29.0 luC 175 32 .3 (1S53)

SALVADOR 49.4 4S.5 45.4 48.4 49.0 47.1 46.9 45.4 44.4 43.2 42.1 27C 142 51 .G (1951)

HONG KONG 36.3 36.0 34.2 35.6 33.8 31.0 28.8 25.3 24 .6 21.3* 2C .7* 620 3 501 28 .6 (1961)

1IAURITIUS 41.1 38.5 40.1 38.0 40.1 37.9 35.4 34.9 30.6 3C.c 27 .2* 220 407 39 .2

NOTAS.

* ~ Datos provisionales
p » Preliminares
a./ * Incluye Malasia Oriental

b/ * Tomado de Demographic Year Book 1966

FUENTES; 1- Population Reference Bureau, inc; cifras de Poblaci5n Mundial 1570 (Datos 1?S7 del 3IRF) - u.S. dolares
2- United Nationss Demographic Year Book 1966
3- United Nations; Compendium of Social Statistics 1967

4- United Nations^ Demographic Year Book; 1969 s Table 12 'excepto Colombia sa toco de ¿¡nérica en Cifras.
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ra moderadaiaente baja alrededor de 1950 Queda el problema además, de la 

calidad de las estadísticast las cuales, en ciertos casos, como an el de Co­

lombia y El Salvador» por ejemplo3 obligan a ser muy cautelosos antes de con 

cluir que realmente está ocurriendo un descenso en la fecundidad y aun en la 

natalidad.

Aunque lo que se incluye en el cuadro 38 son tasas brutas de natalidad, 

parece correcto hablar de descensos efe fecundidad, ya que en la mayoría de 

los casos las evidencias disponibles, directas o indirectas, señalan que la 

baja de la natalidad se debe fundamentalmente a disminuciones en la fecundi­

dad de las mujeres casadas o a reducciones en la nupcialidad. En los casos

de Taivían, Singapur, Puerto Rico * Costa Rica y Chile t no hay menor duda de

2/
que se trata de descensos en la fecundidad —. En el caso de Kong Kong» aun­

que inicialmente la baja fue debida a cambios en la estructura por edades» - 

se sabe* positivamente, que la baja reciente en la natalidad refleja una ba­

ja en la fecundidad —[

En el caso de Jamaica 3 la experiencia histórica revela varios cambios 

en las tendenciass sin embargos todo señala que el descenso reciente (des -

1_/ Naciones Unidas. Boletín de Población il°7 , . 34.

2/ Ver, United Nations. Recent Declines in fertility in Developing Coun­
tries . ES/P/WP. 26/E.ev. 1 3 November, 1970. Tambien: para el caso -

de Singapur ver: Singapore Fanily Planning and Popularion Board, Third 
Annual ÍL. ort. 1968. pigs. 8-13.

3/ Ver: R. Freedman and A.L. «Mlakha: Recap, t Fertility Decline in Hong - 
Kong; The B.ole of the Chan^in Age Structure » Population Studies, 
v.~l. XXIX W°2.
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pués de 1966)? se debe a una reducción en el nivel de la fecundidad En

cuanto a Trinidad y Tobago y iíauritius, los analizados realizados revelan - 

que los cambios en las tasas de natalidad se deben también a cambios en la - 

fecundiza —{

Aunque la experiencia disponible es todavía parcial y limitada y, conse 

cuentemente la generalización a partir de ella encierra peligros importan­

tes;, parece legítimo concluir, con base en esa experiencia, que descensos mar 

cadoe en la fecundidad en períodos cortos son posibles en países en desarro­

llo bajo ciertas condiciones. Ahora bien, ¿Cuales son. esas condiciones? En 

relación con este punto se han presentado diferentes puntos de vista que van3 

desde quienes asignan el rol fundamental al proceso de modernización y a sus 

efectos sobre el sistema social, hasta quienes creen que los elementos claves 

son de carácter tecnológico, es decir, están constituidos por aspectos tales 

como la disponibilidad de anticonceptivos, sencillos, eficaces y aptos para 

uso masivo, y la existencia de un programa de planificación familiar vigoro­

so y amplio que lleve informacións motivación y servicios a la población. El 

primer punto de vista ha sido expuesto muy claramente por el Dr. Kingsley Da 

vis y en cuanto al segundo, su principal exponente es el Dr. Ponald Bogue.Las 

ideas de ambos, así como los otros investigadores se discutirán en detalle 

en el próximo capítulo, como paso previo a un intento de aclarar los facto - 

res que están detrás del rápido descenso de la fecundidad en Costa Rica.

1/ Teskea K. Comentario sobre la creciente fecundidad de la población de 
Jamaica . Estadística IASI, Vol. XXV. Nos. 96-97. Set. -Dic. 1967.

¿'■a£. 543’ 554 .  Vsr tarbiín -1. Pr^ss^r, obra cit'iin Tha Stirilization".

2/ Ver. tíarewood, J. A note on the Current Population Growth in Trinidad 
and Tobago, Research Paper H°4, December 1967: pp. 230-231. La tasagene^ 

raí f-cuíidic.ad ¿escindió di 166.2 an 1961 a 123.5 on 1267.


